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QUE LA NACIÓN HAGA
EL PROGRAMA

NUEVO CONCEPTO DEL PROGRAMA DE GOBIERNO

Proyectos elaborados de acuerdo con las realidades y las posibilidades y
no fabricados en el gabinete.

1.—El programa de gobierno que me propongo llevar a cabo durante 
el próximo período presidencial, si el pueblo me designa para ocupar la 
Primera Magistratura de la Nación, debe fundarse en el conocimiento más 
exacto que sea posible de las necesidades nacionales y de los recursos 
materiales y humanos con que podemos contar para satisfacerlas. Dentro 
de ese programa concedo especial importancia al desarrollo económico del 
país, y particularmente al plan de industrialización, porque considero que 
el aumento de la riqueza nacional es la condición indispensable para que 
podamos atender, en la magnitud que lo requieren y con la eficacia que lo 
precisan, los servicios públicos fundamentales, como son, entre otros, la sa­
lubridad y la educación.

2.—Por esta causa, me he venido dedicando al estudio de los grandes 
problemas nacionales, y en especial al examen de la situación económica 
de nuestro país, en lo que concierne a las perspectivas de su desenvolvi­
miento industrial, precisamente en las regiones en que predomina cada 
rama de la producción y de la distribución. Para ello, me he propuesto in­
vitar a los técnicos representativos de las asociaciones industriales, de las 
instituciones de crédito y de las organizaciones de trabajadores, a  fin de 
orientar mi criterio con la información y el juicio de los expertos que se 
hallan en contacto más estrecho con esos problemas.

3.—La colaboración que solicito es de índole meramente técnica, al 
margen de toda cuestión política. Su finalidad no es lograr la adhesión a 
mi candidatura de instituciones que, como aquellas en cuyo seno se agru­
pan industriales y banqueros, tienen un carácter exclusivamente profesional 
y, por tanto, apolítico, o de aquellas organizaciones de trabajadores que 
no se han pronunciado en apoyo mío, puesto que la casi totalidad de ellas 
me ha manifestado su respaldo. Su objeto es, como he dicho, elaborar un 
programa de gobierno que reúna los conocimientos y la experiencia de los 
hombres mejor preparados del país, y que sea susceptible de realizarse en 
beneficio de todos los sectores de la nación durante el sexenio 1946-52.

4.—Confío en que, al concluir mi campaña electoral, habré podido 
recoger la opinión de los peritos más capacitados sobre los principales pro­
blemas nacionales. Si el pueblo me honra con su voto, este será el pro­
grama que realizaré desde la Presidencia de la República con la colabora­
ción de quienes posean las nociones más extensas y profundas sobre cada 
una de esas cuestiones. Si mis compatriotas eligen a otro ciudadano para 
que rija los destinos de la pasión, será para mí una satisfacción extraordi­
naria poner en sus manos el programa de gobierno que habrán elaborado 
los técnicos representativos de los intereses fundamentales de México.

Lic. Miguel Alemán.

(Opiniones expresadas por el candidato popular, en la reunión habi­
da con los industriales y obreros de la industria textil, en la ciudad de 

Puebla, el 27 de agosto de 1945).
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E d it o r ia le s

Alem án y los grandes 

problemas nacionales

LA campaña electoral que se viene realizando para llevar a  la Presi­
dencia de la República al licenciado Miguel Alemán va adquiriendo 

perfiles singulares y características propias que la distinguen de las ante­
riores campañas para fines similares. El carácter primordial de todas 
esas campañas puede definirse afirmando que en ellas, se procuraba dis­
traer el interés nacional mediante el artificio de presentar los candidatos 
sus programas u objetivos, de manera demagógica ya fuera de mala fe o 
por desconocimiento de la realidad mexicana en cuanto a las posibilidades 
de su desarrollo económico se refiere.

Lo más significativo de las preocupaciones del candidato popul ar a 
la Presidencia de México, es su afán de conocer personal y directamente 
los grandes problemas que su país tendrá que afrontar en una época llena 
de incertidumbres internas y externas. Para eso, el licenciado Alemán pen­
só en la conveniencia de estudiar todos aquellos aspectos de la economía 
nacional que más estrechamente se vinculan a la posibilidad de aumentar 
la riqueza del país, condición ésta indispensable para atender en toda su 
magnitud y eficacia los servicios públicos fundamentales de educación y 
salubridad que anhelan los más numerosos sectores de la población 
mexicana.

"Por esta causa, —dijo el licenciado Alemán— me he venido dedi­
cando al estudio de los grandes problemas nacionales, y en especial al 
examen de la situación económica de nuestro país, en lo que concierne a 
las perspectivas de su desenvolvimiento industrial, precisamente en las re­
giones en que predomina cada rama de la producción y de la distribución" 
Al efecto, bajo la personal dirección del candidato se han preparado y lle­
vado a cabo asambleas de Mesa Redonda en Puebla, en Cuernavaca, y en 
Acapulco para escuchar la exposición de los más connotados representan­
tes de la industria textil, azucarera y de turismo, respectivamente, inde­
pendientemente de su clase o categoría social, y hecha abstracción de sus 
personales credos políticos o religiosos.

Como se trata de conocer realmente tales problemas, se ha procurado 
la asistencia de expertos, técnicos y verdaderos conocedores de la materia 
por la índole de su actividad práctica cotidiana. "Para ello, —ha dicho el 
licenciado Alemán— me he propuesto invitar a los técnicos representativos 
de las asociaciones industriales, de las instituciones de crédito y de las 
organizaciones de trabajadores, a  fin de orientar mi criterio con la informa­
ción y el juicio de los expertos que se hallan en contacto más estrecho con 
esos problemas. La colaboración que solicito es de índole meramente téc­
nica, al margen de toda cuestión política". En efecto, la finalidad patriótica 
de esta labor no debe desvirtuarla ningún acto irresponsable de quienes 
no entiendan de estas cosas ni de nada que a ellas se parezca.

La prensa de izquierda y de derecha se ha venido ocupando seria ­
mente de los resultado de las asambleas de Mesa Redonda. La opinión ex­
presada coincide en el reconocimiento a  la noble y sana comprensión de 
licenciado Alemán. Alguien ha dicho que, este candidato del pueblo de 
México logra mayor adhesión v simpatía mediante esos actos serios, que 
las que pueda lograr en los actos públicos preparados en el recorrido de 
su campaña. Los mítines y manifestaciones son útiles. Lo que pasa es que 
algunos métodos puestos en práctica para realizarlos son antipopulares, co­
mo lo serían las asambleas de Mesa Redonda si en su preparación y direc­
ción participaran gentes incapaces, de esas que se aparecen por ahí cuan­
do menos se les espera. 

Pronto vendrán otras asambleas sobre el hierro y acero, química, pe­
tróleo, electricidad, alimentación, transporte, construcción, etc., todas ellas 
servirán, indudablemente para la formulación del plan general de gobierno 
del licenciado Alemán si el pueblo, como él dice, lo  lleva a la Presidencia 
En efecto el candidato ha reconocido que estas asambleas de Mesa Redon­
da no pretenden la resolución, por sí solas, aisladamente consideradas, 
problema a que se refieren, va que cada uno  no es más que parte del gran 
problema económico nacional. En su declaración en tomo a la cuestión textil, 
dijo el licenciado Alemán: "...juzgo que la modernización de la industria 
textil nacional debe ser considerada como un aspecto del plan de industrialización 
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El renacimiento de la 

República Española

en términos generales, del programa del desarrollo económico del 
país". Para la ejecución de este gran programa así concebido, no es posible 
que ciudadano mexicano alguno niegue su voto a la prosperida d del país.

Ningún ciudadano que aspira a dirigir los órganos del gobierno pue­
de realizar eficazmente sus funciones si no procura conocer a fondo los 
grandes y pequeños problemas que habrá de encontrar en el curso de su 
administración. La conducta política, técnicamente comprendida, no es otra 
cosa que una derivación del concepto que se tenga de las relaciones eco­
nómicas en las que opera el ciudadano. Solamente puede desplegarse una 
actividad de esa índole, de modo benéfico para los intereses nacionales, 
cuando se valoran en su verdadera extensión las posibilidades para impul­
sar las condiciones materiales y culturales de existencia de una nación, a 
un grado superior. Esa es la aspiración del licenciado Alemán; y no es 
otra la que alienta el porvenir de México.

EN nuestro solar, envuelta en la cálida emoción popular, ha renacido 
la Segunda República Española, ocupando don Diego Martínez Barrio 

la Presidencia del Estado. La guerra que comenzó en España y a  la cual fui­
mos arrastrados la mayoría de los pueblos libres, va a  terminarse con la 
reconquista de España. México ha servido al gran pueblo ibérico, ayudán­
dole a restaurar sus autoridades legítimas, continuando la limpia conducta 
fraternal de Lázaro Cárdenas, mantenida por el Presidente Manuel Ávila 
Cama cho. Cuando comenzó la agresión a España, mandamos fusiles y bra­
vos muchachos mexicanos. Hoy ayudamos dando un hogar a su gobierno.

Largo ha sido el camino recorrido. Mucho ha sufrido el pueblo espa­
ñol, momentáneamente derrotado. Entre aquellos aciagos días de principios 
de 1939, cuando caía empapada en sangre la heroica bandera republicana 
y la fecha memorable en que desgarrada y heroica ha vuelto a  izarse, se 
ha librado la guerra más espantosa que ha sufrido la humanidad. Pueblos 
enteros han perecido; riquezas innumerables se convirtieron en pavezas; 
continentes enteros fueron devastados. Durante largos seis años se comba­
tió con furia en el aire, en la tierra, en el mar y bajo su superficie, alcanzán­
dose una victoria que es menester hacer fructificar en una paz vigorosa y 
equitativa, que permita a los pueblos darse el gobierno que deseen.

Durante el tiempo que ha transcurrido, el pueblo español ha conser­
vado inmarcesible su esperanza. La victoria franquista era tan precaria co­
mo feroz el terror con que se ha mantenido en el poder. Pero, venciendo la 
más salvaje represión, jamás dejó de manifestarse en toda su sublime gran­
deza el valor indomable de los guerrilleros españoles, de los descendientes 
de aquellos bravos que derrotaron a  Napoleón. En la más severa clandes­
tinidad. los obreros, los partidos de vanguardia del proletariado, organiza­
ron y llevaron a cabo una lucha sin cuartel contra la  dictadura. Las eje­
cuciones, las torturas, las cárceles henchidas de presos; todo ello habla con 
terrible elocuencia de una lucha y resistencia inquebrantables. Está cerca­
no el día en que se conozca en toda su magnitud el heroísmo de quienes 
peleando con ardor por la libertad do España, supieron cumplir su terrible 
deber.

El pueblo español no fue neutral en esta guerra. Peleó al lado de los 
demás pueblos: hizo también su guerra. Así como la España falangista no 
se recató en ayudar a las potencias del Eje; tampoco las fuerzas vivas 
de España dejaron un solo momento de luchar en todas las formas imagi­
nables contra Franco, contra Falange y contra el Eje. Ahí están los relatos 
de la actividad admirable de los guerrilleros españoles en tierra francesa, 
cuando ingresaron al "maquis". Es conocida en todo el mundo la campaña 
de resistencia opuesta al franquismo que adoptó las más variadas formas, 
desde la lucha con las armas en la mano de los guerrilleros, hasta la huel­
ga, el sabotaje, la campaña de rumores, la refutación constante de las men­
tiras falangistas. Fue cabalmente esa tremenda resistencia, la causa determinante
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Los reajustes de la 

postguerra

de que Franco no cumpliese la promesa de enviar a  Hitler un 
millón de soldados españoles, cuando Berlín se encontrase en peligro.

El Gobierno Español se ha constituido debidamente, designándose 
jefe de él, al doctor José Giral. Lamentamos la ausencia del doctor Juan 
Negrín que acaudilló con singular firmeza e intrepidez la resistencia española. 
Nos extraña no ver en el gobierno al gran amigo de México Julio Álvarez 
del Vayo. Sabemos que no participan al lado de Giral en las arduas ges­
tiones gubernativas, los comunistas, quienes han dado más sangre y más 
esfuerzo que nadie a  la obra de la reconquista de su patria. Pero, recono­
cemos, como no puede ser de otro modo, la legitimidad del g obierno de Giral. 
Pese a sus limitaciones debe ser acatado por todos los españoles y respe­
tado y ayudado por todos los mexicanos.

México ha cumplido su deber de solidaridad para con la España, her­
mana de las repúblicas americanas, con generosidad y limpieza. Jamás re­
conoció el régimen de traidores instrumentos del Eje. Hoy ayuda al renacer 
de la legalidad republicana, que esperamos sea reconocida por los gobier­
nos del Continente, con la misma justicia conque la reconocen todos nuestros 
pueblos. Confiamos que la próxima Conferencia de Cancilleres que va a 
celebrarse en Río de Janeiro, se pronuncie unánime y clamorosamente por 
el rompimiento de relaciones con el franquismo y por el reconocimiento del 
gobierno republicano español.

O O O O

LA IX reunión del Centro Patronal de la República, hizo suyos los en­
conados ataques de la Confederación de Cámaras de Comercio, con­

tribuyendo a la alarma económica sembrada por cierta prensa. Felizmente 
en el seno de la reunión patronal, la discusión de los diversos asuntos de 
que se ocupó, arrojaron claridad meridiana tanto sobre los problemas im­
portantes de la economía nacional, como sobre la actitud de los diversos 
sectores patronales del país y la posición del gobierno nacional. Tal discu­
sión es un índice alentador de la profundidad de las transformaciones so­
ciales acarreadas por nuestra Revolución y por la guerra mundial contro las 
potencias imperialistas del Eje.

Perfilóse netamente la consigna de los comerciantes agrupados en 
la Confederación de Cámaras de Comercio: vender, vender por encima de 
cualesquiera consideraciones, venga de donde venga el producto. Ya desde 
la antigüedad, alguien había dicho que "el dinero no tiene olor". Con, una 
concepción tan generosamente amplia, es muy explicable la confusión que 
lleva a creerse representante del “bién común" cuando en realidad se es 
simple agente de ventas de grandes trusts imperialistas.

Por el contrario, los industriales mexicanos conscientes, tienen otro 
lema: producir. Mas para ello, es menester ampliar y perfeccionar nuestra 
industria. Y para que los productos de la actividad industrial no se pier­
dan en los a lmacenes sino que se consuman, es menester lograr la , elevación 
del nivel de vida de las grandes masas de la población.

El movimiento obrero por su parte ha manifestado su decisión de 
contribuir a  la edificación de nuestra industria, pero no de una manera 
pasiva. Vicente Lombardo Toledano ha expresado con nitidez la actitud de 
la ciase obrera, que contribuyendo al progreso económico del país, no con­
sidera el logro de tal propósito como una tarea de esclavos. Por lo contrario, 
los trabajadores saben que la única manera de asegurar un desarrollo inin­
terrumpido a la industria nacional, se obtendrá propiciando y alentando el 
consumo, creando nuevas necesidades a  nuestras paupérrimas masas obre­
ras, campesinas y de la clase media. Producir es solamente una parte de la 
cuestión. Consumir, derramar entre el mayor número de personas los bienes 
producidos, es la otra parte. La una no puede estar separada de la otra. 
De distinta manera, la prosperidad y el progreso son imposibles.

Los obreros y los industriales progresistas coinciden pues en el do­
ble propósito de crear una industria y desarrollarla y de aumentar constan­
temente el gran consumo. Apoyan nuestro desarrollo industrial, porque ello 
significa el fin de la tutela económica que puede mediatizar nuestra soberanía
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y frustrar nuestra independencia. Los comerciantes por el contrario, 
no tienen interés en el desarrollo industrial de México, inclusive lo, conside­
ran plagado de dificultades y peligros y en consecuencia, lo temen. Comer­
ciar y aumentar las ganancias, tal su lema estrecho. Y es indudable que el 
comercio internacional les proporciona más ganancias que el simple co­
mercio doméstico.

Un industrial progresista ha manifestado recientemente: “Los indus­
triales debemos damos cuenta de un hecho trascendental: acaba de termi­
nar la más terrible contienda armada de todos los tiempos... Las (industrias 
del presente y del futuro deben crearse sobre bases más humanas y  que den 
como resultado una efectiva elevación del nivel de vida; de los trabajadores. 
No debemos fundar ya más industrias basadas en salarios bajos y en la ex­
plotación del trabajador, origen de nuevas guerras".

Por su parte el Estado por boca tanto del Secretario de Hacienda 
como del de Economía, expresaron el propósito que anima al gobierno de 
la República, para intervenir de manera eficaz en el complejo problema 
del reajuste impuesto por la cesación de la guerra Y es singular el contraste 
del punto de vista expresado por los representantes más autorizados del go­
bierno, frente a la actitud de los grandes comerciantes y patronos incom­
prensivos, de que la única actitud que compete al Estado, es la de gendarme, 
es decir, la de someter por todos los medios que la fuerza ha puesto en sus 
manos a quienes no se plieguen a  los intereses de una minoría.

Ni nuestro país ni los que poseen economías más desarrolladas y com­
pletas, pueden escapar a  los problemas de reajuste de la postguerra. Hay 
que encararlos con ánimo constructivo, entendidos que todo el sentido de la 
actividad económica y política, debe estar encaminado a elevar las con­
diciones materiales y morales del pueblo mexicano.
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A QUIEN SIRVE EZEQUIEL PADILLA
Por Manuel MENDEZ

Padilla aspirante a "gauleiter".

L A situación política de nuestro país comienza a preci­
sarse. El último informe presidencial, ratificó, como no 
podía ocurrir de otra manera, la invariable actitud 

democrática del régimen surgido de la Revolución, que es­
tima que corresponde al pueblo como supremo juez, decidir 
por medio del su voto, quién debe gobernarlo. El licen­
ciado Ezequiel Padilla, que fingiendo abstención electoral 
había alentado bajo cuerda a sus partidarios, se ha lanza­
do a la campaña, iniciándola por su parte con un ataque 
cerrado y venenoso contra la obra de la Revolución, tratan­
do de presentarse como el adalid de la renovación demo­
crática de M éxico y el artífice máximo de la colaboración 
internacional de nuestro país.

La campaña presidencial ha comenzado formalmente. 
Antes, los pronunciamientos de las grandes organizaciones 
sociales de nuestro país, todos ellos unánimes en favor de 
la candidatura presidencial del licenciado Miguel Alemán, 
sólo habían demostrado una acelerada polarización de las 
fuerzas progresistas en torno de un hombre salido de su se­
no y a quien consideran como el lógico continuador de la 
obra de Cárdenas y Ávila Camacho. La escaramuza libra­
da con el henriquismo, desbandado al inicio de sus activi­
dades; no había, propiamente, abierto la campaña. Esta se 
ha iniciado con las declaraciones del licenciado Padilla, 
quien enrostra al régimen al cual perteneció hasta la vís­
pera, los peores atropellos a los ideales de las Naciones 
Unidas.

¿Tiene el licenciado Padilla, suficiente personalidad y 
arrastre en nuestro país, para pretender lícitamente aspirar 
a  la Presidencia de la República? ¿Su pasado le avala co­
mo al hombre capaz de desempeñar el más alto cargo pú­
blico de la Nación, con la idoneidad, firmeza e intrepidez 
que requieren los tiempos que vamos a vivir, en medio de 
una vorágine de gigantescos problemas y dificultades?

Ezequiel Padilla es el representante típico del oportu­
nismo político sin principios, que ha envenenado y lacera­
do nuestra vida nacional. Nace a la vida pública, luchando 
contra las fuerzas nuevas acaudilladas por Madero; cuan­
do adviene el régimen vergonzoso y manchado de sangre 
de Victoriano Huerta, tórnase en su turiferario. Aventado 
lejos de la patria por el triunfo de la Revolución Constitu­
cionalista, regresa a México para unirse al felixismo. Cuan­
do Obregón lava las culpas de muchos en el Jordán de una 
amplísima amnistía, Padilla ingresa a la política, afilián­
dose al Partido Nacional Cooperatista, que organiza la 
sublevación delahuertista en 1923. Desleal con los des­
leales, nuevo Capitán Araña de aquella sangrienta aven­
tura, quédase en el campo gobiernista, pasando a conver­
tirse en instrumento obediente de los regímenes de fuerza

del callismo. En la Secretaría de Educación Pública, lucha 
contra las justas demandas estudiantiles, echando sobre 
jóvenes inermes la violencia desenfrenada de la fuerza pú­
blica. Enviado fuera del país como diplomático, enamórase 
con pasión de meteco del régimen fascista de Mussolini y 
cuando regresa a la patria, no tiene empacho en ponderar 
el régimen desvergüenza que sufría Italia, ante los más al­
tos dirigentes del país.

Al político verdadero, al hombre consagrado al servi­
cio de la patria, se le cala en las situaciones críticas. Todos 
nosotros recordamos aquellos tormentosos meses de la pri­
mera mitad de 1935, cuando se gestaba una profunda con­
moción política: el derrumbamiento del callismo y la ratifi­
cación plena de ritmo constitucional, merced a la intrépida 
y lúcida acción del general Cárdenas. Pues bien, en aque­
lla ocasión, cuando el país bordeaba las simas de la gue­
rra civil, Padilla actuó como un faccioso y se prestó a ser­
vir de correveidile al "Jefe Máximo" que se aprestaba a 
subvertir el orden constitucional, arrebatándo al jefe legíti­
mo de la Noción, la autoridad con que le había ungido el 
pueblo. Todos recordamos que en aquellos dramáticos días 
Padilla sirvió de altavoz en la prensa metropolitana a inso­
lentes y provocadoras declaraciones del general Calles, 
que plantearon una crisis profunda en el país. El "Jefe Má­
ximo" levantó la bandera de la rebelión contra el gobierno 
legítimamente constituido y en esa torpe empresa, Padilla 
jugó un papel verdaderamente siniestro.

Felizmente ni Cárdenas ni el pueblo estaban dispues­
tos a tolerar semejante actitud. La entereza del Presidente 
de la República y la clamorosa y entusiasta reacción popu­
lar, dispersaron los sueños de verano del "ex-Jefe Máximo" 
y de sus seguidores. Padilla, con la cola entre las piernas, 
tuvo que ponerse al pairo y dejar pasar la marejada. Jamás 
hombre político en nuestro país sufrió una derrota tan estre­
pitosa. Pero, aquel descalabro, lejos de apartarlo  de la vi­
da pública, sólo puso de manifiesto sus perfectas virtudes 
de oportunista político. Supo esperar, mimetizándose a la 
perfección.

Promovido a la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
el lugar donde es más difícil servir a  México, puso siempre 
sus ojos al otro lado del Bravo. Padilla es un escéptico de 
nuestras posibilidades, duda profundamente de que po­
damos realizar nuestro duro y trágico destino nacional. En 
los momentos en que era una necesidad vital la colabo­
ración hemisférica y mundial, para mejor ayudar a ganar 
la guerra contra las potencias del Eje, era menester tam­
bién postergar cualquiera otra consideración a la insos­
layable de agrupar todas las fuerzas contra el enemigo 
común de todos los pueblos libres, Padilla aprovechó tal 
coyuntura, para presentar como el artífice de esa colabo­
ración dictada por la dura necesidad. Movilizar a los pue­
blos del Continente para aquella cruzada no fue tarea pe­
queña. Nuestros pueblos han sangrado largos años, han 
visto frustradas sus esperanzas de progreso y bienestar, 
por la inj erencia de fuerzas imperialistas norteamerica­
nas e inglesas en los asuntos internos de nuestras patrias 
americanas. La tarea de convencer a millones de hombres 
de que el interés esencial al cual había que postergar cual­
quier otro, era la lucha a muerte contra las potencias del 
Eje y la quinta columna, la realizaron las grandes organi­
zaciones populares, las grandes centrales sindicales nacio­
nales, los partidos políticos de vanguardia, los hombres li­
gados entrañablemente a sus pueblos. La CTAL libró una 
batalla con honor a todo lo largo de nuestro enorme Con­
tinente. Su jefe resistió olas de cieno y de dicterios de los 
instrumentos abiertos o embozados del Eje. Se pusieron a 
prueba en aquellos sombríos días el prestigio y la autoridad
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de todos los hombres de valía y sólo aquellos que te­
nían una conducta avalada por una existencia dedicada a 

   la lucha por la libertad y contra la barbarie del Eje, pudie­
ron realizar cumplidamente su tarea. Y no fue Padilla quien 
logró tamaño fruto. Fueron, el Presidente de la República, 
encarnación humana de la virilidad, lucidez y entereza de 
nuestro pueblo, Cárdenas el gran caudillo popular, que no 
vaciló en ocupar su puesto de gran soldado de México, pa­
ra defender a la patria amenazada; Vicente Lombardo To­
ledano. Fueron los jefes de nuestras grandes organizacio­
nes sociales; fue el pueblo, miserable y explotado, pero in­
flamado de sagrado amor por esta tierra trágica y violenta 
donde tanta sangre y tantas lágrimas se han derramado 
para hacernos libres. Padilla, fue sólo una adherencia, un 
parásito del ingente esfuerzo de la Nación, que echando a 
un lado viejos agravios, dio cara al peligro y a la lucha.

¿Cuáles, son pues, los méritos que aduce Padilla para 
pretender gobernarnos? ¿Qué fuerzas le apoyan? ¿Con qué 
recursos cuenta para llevar a cabo la ambición de enfren­
tarse a las fuerzas que mantienen en marcha a México?

X X X

Padilla es un condotiero. Trabajó en la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, con los ojos puestos en la Primera 
Magistratura de la Nación. "Tu serás Rey" le soplaron al 
oído las brujas de México y de los Estados Unidos. Y des­
oyendo la grave voz del deber, dióse a la tarea de fabricar 
su presidenciabilidad. Todos sabemos que donde primero 
brotó la iniciativa para hacer que Padilla ascendiese al 
más alto puesto de la República, no fue ni en su tierra don­
de es sencillamente ignorado, ni en algún otro lugar de la 
vastedad mexicana; sino en los Estados Unidos. El primer 
panegírico presidencial voló en las copiosas ediciones de 
los grandes periódicos norteamericanos, hacedores o des­
tructores de personalidades. Pero, nuestro pueblo no habla 
inglés; desconfía de la fabricación de prestigios acuñados 
en el exterior; se atiene a lo que sus ojos han contemplado 
y lo que la experiencia que le da a su entendimiento. El 
pueblo sabe que de su seno no ha surgido la candidatura 
presidencial de Padilla, sino que ha sido cocinada en las 
oscuras sentinas de la reacción, mexicana, más aislada que

nunca; y posiblemente, ciertos intereses empeñados en 
frustrar el destino de nuestro país, hayan cooperado tam­
bién a presidenciabilizar al ex-canciller. El propósito de las 
fuerzas reaccionarias mexicanas de impedir que nuestro 
país progrese, manteniendo formas caducas de explotación 
de nuestras riquezas naturales y de la fuerza de trabajo 
del pueblo; coincide con el propósito de ciertas fuerzas im­
perialistas extranjeras, interesadas en impedir nuestra indus­
trialización y la transformación de nuestra agricultura. ¿No 
puede ser Padilla un cómodo "gauleiter" que domesticase 
a nuestro pueblo y lanzase a la Revolución a  un callejón 
sin salida? ¿No vale la pena invertir algunos millones de 
dólares —o de pesos— en sostener la candidatura de un 
hombre, que aún no ganando, puede rendir un servicio in­
calculable, prestándose a chantajear al pueblo y a la Re­
volución?

A tales intereses antimexicanos sirve Padilla. Al logro 
de tales propósitos dedicará su afán.

X X X

Es menester estar preparados para sufrir una intensa 
arremetida publicitaria. Cierta prensa apoyará a Padilla 
-—lo apoya ya— no sosteniendo abiertamente su candidatura 
y ponderando sus méritos reales o inventados. No. La téc­
nica consiste en dividir al alemanismo. Para ello se ataca 
con saña singular lo que ciertos periódicos llaman el "las­
tre" del alemanismo. lo que constituye exactamente su so­
porte popular. Se pretende meter una cuña entre los alema­
nistas "técnicos" y los hombres del pueblo. Si tal táctica 
prosperase el alemanismo se debilitaría, al faltarle el apo­
yo de las grandes organizaciones sociales y su debilidad lo 
empujaría fatalmente por la pendiente de las concesiones, 
que lo arrastraría hasta las mismas posiciones que hoy 
ocupan sus adversarios de derecha.

A la consigna antipopular de "Divide y Reinarás", de­
bemos oponer la luminosa de Martí: "Juntarse es la pala­
bra de orden." Juntarse detrás del hombre, sosteniendo1 el 
programa que mantenga en marcha el progreso de México 
y lo haga vencer las tormentas que se aproximan, con el 
mismo buen éxito con que ha atravesado las de la última 
guerra.
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EL desarrollo de la Segunda Guerra Mundial trajo varias “en­
señanzas” a muchos observadores políticos de nuestro tiem­

          po. Entre esas “enseñanzas” la más importante es la de que 
la época del imperialismo había pasado definitivamente a la his­

toria como consecuencia de la guerra que acaba de terminar.

A esta afirmación irresponsable y anticientífica han estado 
respondiendo brutal y trágicamente los hechos cotidianos que 
cualquiera de esos observadores medianamente deseosos de en­
terarse, hubiera podido apreciar hasta en las más rutinarias in­
formaciones periodísticas.

Hay mucho que decir a propósito de estos buenos deseos de 
los amigos del capitalismo. Pero, en primer lugar, lo más impor­
tante, lo fundamental, ha sido claramente expuesto por Vicente 
Lombardo Toledano en el magnífico análisis hecho por él, el 5 
de agosto de este año, cuyo texto aparece en esta propia edición. 
En segundo lugar, la limitación de espacio impide profundizar­
la cuestión en aspectos no indispensables.

El gran error de quienes consideran la liquidación del im­
perialismo en la Segunda Guerra Mundial, deriva de su concep­
ción negativa de los orígenes, del desarrollo y del fin del capita­
lismo como período histórico dentro de los cinco que la sociedad 
humana ha recorrido desde sus orígenes hasta nuestros días.

En el análisis a que nos hemos referido, Lombardo Toleda­
no explica los cambios que la última guerra ha producido, y los 
cambios que no ha producido en el mundo. Para probar la afir­
mación científica de que uno de los cambios que no se produjeron 
se refiere al imperialismo, y que la razón de la subsistencia de 
éste, radica en hecho de no constituir sino una etapa del sistema 
capitalista, cita las cinco características, según Lenín, del impe­
rialismo.

1.— Concentración de la producción y del capital, hasta la 
creación de los monopolios.

2.— Creación de la oligarquía financiera como consecuencia 
de la fusión del capital bancario y del capital industrial.

3.— Auge de la exportación de capitales en relación con la 
de mercancías.

4.— Formación de consorcios mundiales monopolistas que 
se reparten los mercados.

5.— Conclusión del reparto territorial entre las potencias ca­
pitalistas.

En esta ocasión sólo será posible hacer referencia a una de 
esas características: la exportación de capitales, refiriéndola a 
los países de América Latina, y en conexión con los intereses de 
los países capitalistas victoriosos más grandes: Estados Unidos y 
Gran Bretaña.

LA ÉPOCA DE LAS INVERSIONES COLONIALES.

La época de las inversiones extranjeras en América Latina 
comienza en el momento mismo de la liquidación del poder po­
lítico español en sus colonias del Nuevo Mundo, que coincide con 
la época del desarrollo capitalista de los principales países euro­
peos. La presencia norteamericana en el mercado de exportación 
de capitales es l a  reciente, porque fue posterior el momento de 
un desarrollo económico, como consecuencia del desigual des­
arrollo del capitalismo.

En esa época, y en razón de la ley de la tasa de beneficios 
y la elevación creciente de la capacidad productiva social, el 
capital exportable de los países en ascenso apuntó hacia países 
menos desarrollados, que asegurara rendimientos considerables, 
directos y lo más inmediatos; es decir, hacia la explotación de 
las materias primas indispensables para fortalecer la potencialidad 
industrial del país de origen del capital.

Para decirlo con palabras distintas a las nuestras, transcri­
bimos el juicio de Paul R. Olson y C. Addison Hickman, tomado 
de su muy reciente obra, “Economía Internacional Latinoamerica­
na”. En opinión de estos profesores de la Universidad de Iowa. 
Las inversiones extranjeras en la América. Latina han sido en 
forma predominante de tipo “colonial”, con fuertes inversiones 
en minerales, artículos alimenticios, materias primas e industrias 
de servicios públicos por parte de las grandes potencias mercan­
tiles mundiales. La naturaleza colonial de las inversiones en La­
tinoamérica lo indica el volumen enormemente desproporciona­
do de inversiones directas en comparación a las de cartera”. Es­
tas últimas son aquellas que comprenden las hechas en valores de 
sociedades controladas por extranjeros y en valores oficiales.

En la pugna anglo-norteamericana para la conquista de los 
centros productores de materias primas en Latinoamérica, el im­
perialismo inglés ha sido paso a paso desplazado. Mientras del 
total de 7,242 millones de dólares a que ascendía el valor de las 
inversiones extranjeras a largo plazo en aquella zona, Gran Bre­
taña, Estados Unidos, Francia y Alemania tenían el 51, 23, 15 
y 11% , respectivamente, en 1913-14, para 1936, del total anglo­
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norteamericano (8,424 millones de Dls.) correspondió el 41 % a 
la Gran Bretaña y el 59%  a los Estados Unidos.

Para 1939, la situación era como sigue: total de inversio­
nes británicas en América Latina 5003 millones de Dls.; total 
norteamericano, 4,012. Este perceptible cambio en la proporción 
de las inversiones anglo-yanquis varió de nuevo bruscamente en 
el curso de la guerra. El traspaso de propiedades británicas redu­
jo casi a cero el capital de esa nacionalidad en los países latinos 
de este hemisferio.

Es oportuno consignar que las inversiones norteamericanas 
tienen un sentido más "colonial” que las británicas, en su con­
junto. En tanto que el 60% de aquéllas estaba destinado, en 1940, 
al petróleo, minas, agricultura y manufactura ligera, el 70% de 
las últimas, esto es, de las británicas, correspondía a valores ofi­
ciales y a ferrocarriles.

Para muchos crédulos la infiltración preponderante del ca­
pital inversionista yanqui producirá, gracias a la política de la 
Buena Vecindad, resultados distintos a los que tradicionalmente 
había estado acarreando a los países al Sur del Río Bravo. Por si 
no fuera poco el falseamiento de la teoría económica, como re­
sultado de una falsa concepción de la esencia del capitalismo, los 
hechos se han encargado de contrariar tan benévola y acogedora 
perspectiva. No sólo la producción agrícola y la producción in­
dustrial pequeña, sino la naciente gran industria que apenas da 
los primeros pasos, están resintiendo ahora mismo la agudización 
de la presión imperialista en la América Latina.

Las medidas requeridas por la guerra total, impusieron al 
Estado Norteamericano la obligación de intervenir y controlar el 
gigantesco aparato industrial del país del norte y aceleró, con 
ello, los pasos naturales de la concentración de la producción en 
ese país. Ya los datos publicados en esta revista, en el estudio 
hecho por Leo Mendelsshon, que completan los usados por Lenin 
en su conocida obra sobre el imperialismo, han dado clara idea 
del grado de concentración de la producción en el mundo capita­
lista antes de la Segunda Guerra Mundial.

Exigencias de la guerra impidieron la publicación de esta­
dísticas de recientes, y más amplias informaciones que dieran 
mayor luz sobre esta cuestión. Pero no hay duda que en cuan­
to se tengan a mano, corroborarán la tendencia inevitable de la 
crisis final del sistema de explotación capitalista. El arsenal de 
las Democracias está en vísperas de convertirse en el cuartel ge­
neral de los más agresivos capitanes del capital monopolista.

Su agresividad será tanto mayor a medida que los rentistas 
británicos comiencen a reanimarse, y los imperialistas colabora­
cionistas franceses supervivientes, hagan lo mismo y pretendan 
disputar, conjunta o separadamente a Norteamérica la exclusivi­
dad que ésta pretende detentar sobre el mercado semicolonial la­
tinoamericano.

PERSPECTIVAS DEL IMPERIALISMO. 

El programa de nacionalización de las principales industrias 
y de los Bancos principales de Francia y de Gran Bretaña, en 
oposición a una cierta tolerancia en el plan de reconversión civil 
norteamericano, deja a los Estados Unidos en condiciones venta­
josas para actuar en los países latinos de este Continente. Sin 
embargo, no son pocos los problemas que habrán de presentarse 
en  el frente doméstico.

La terminación de contratos de guerra ocasionó súbitamente 
el cierre de cinco fábricas y el despido de cerca de 90 mil traba­
jadores en una sola ciudad. El plan de Wallace para dar ocupa­
ción y ayuda inmediata a cerca de seis millones de desmovilizados 
directamente de los frentes de guerra, ha sido menospreciado. El 
desempleo, con todas sus consecuencias, se propaga en la forta­
leza más estructurada del capitalismo.

Precisamente ahora, el Senado de los Estados Unidos se en­
frenta ya al problema del paro forzoso impuesto como una de 
las consecuencias de la terminación de la guerra; se calculan 
entre 10 y 12 millones los futuros desocupados en el mercado de 
mano de obra norteamericano. Una agencia noticiosa, la Associa­
ted Press comunicó el 30 de agosto de este año a sus órganos 
extranjeros de publicidad, el siguiente comunicado: “Las deman­
das de compensación por desempleo alcanzaron la semana pasa­
da la marca más alta de que se tiene memoria; pues llegaron a 
596,458 demandas iniciales, según anunció hoy Arthur J . Atlme­
yer, presidente de la Junta del Seguro Social, ante la Comisión 
Financiera del Senado”.

i
“Esa cantidad de demandas es superior en más del cincuen­

ta por ciento a las presentadas durante cualquier semana desde 
que principió la guerra al decir de Atlmeyer, y es superior en 
tosa de once veces al número recibido en los diversos Estados de 
la Unión durante la semana que precedió a la rendición del Ja ­
pón”. Muchísimas noticias como estas, estarán transmitiendo muy 
pronto las agencias de información publicitaria, quiéranlo o no, 
desde muchos lugares del orbe capitalista, para que sean repro­
ducidas en todo el mundo.

Cuando se ha propuesto la creación de Frentes Nacionales 
para ayudar al desenvolvimiento económico de los países de 
América Latina, ha sido precisamente porque coinciden los inte­
reses del proletariado con la perspectiva que trae consigo ese des­
envolvimiento económico nacional y porque esa táctica, se supo­
ne vinculada estrictamente con la que corresponde al proletaria­
do de Norteamérica, de Gran Bretaña y de Francia.

No es posible concebir que la prosperidad de nuestros pue­
blos latinoamericanos pueda cimentarse sobre una base económi­
ca de naturaleza agrícola. Se estima en unos dos tercios del total 
de la población, el número de trabajadores dedicados al cultivo 
de la tierra en nuestros países retrasados que producen café, azú­
car, algodón, plátanos, cacao, henequén, tabaco, arroz, hule, 
chicle, trigo, maíz, avena, cebada, patatas, alfalfa, linaza, car­
nes, lana, cueros, pieles, etc., y que comen peor que visten.

Ante la perspectiva segura del acrecentamiento del poder 
del imperialismo en esta zona del mundo, durante este período de 
la recuperación pacífica del capitalismo, corresponde al proleta­
riado de los países dependientes, un papel de extraordinaria im­
portancia. Será imposible una resistencia eficaz y una victoriosa 
ofensiva para llevar a esos países a estados superiores de su des­
arrollo histórico, si no se sientan previamente algunas condicio­
nes indispensables.

Entre ellas son de primer orden, las que se refieren al modo 
de aceptar las futuras inversiones de capital extranjero indispen­
sable para impulsar su economía, mediante la ampliación de sus 
posibilidades industriales básicas. De no proceder con cautela y 
energía, los gobiernos y los pueblos latinoamericanos pueden ver­
se una vez más en peores condiciones de las que las páginas de la 
historia registra en el primer tercio de este siglo,
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LAS TAREAS DEL PROLETARIADO
LATINOAMERICANO

"Al igual que toda guerra no 
es más que la continuación, por 
medios violentos de la política 
de los estados beligerantes y  
las clases que los dirigen han 
estado siguiendo durante mu­
chos años, a veces durante dé­
cadas antes del estallido de la 
guerra, así la paz que sucede 
a toda guerra no puede ser más 
que un compendio y registro de 
los cambios en la relación de 
fuerzas producidas en el curso y 
como consecuencia de la guerra 
misma". (LENIN.—Obras Escogi­
das, Tomo V., pág. 232).

N U E S T R A generación ha contempla­
         do dos guerras mundiales atroces; 

          si diferencia hay entre la primera y 
la que acaba de terminar, es la violencia y 
la brutalidad más espantosa de la última. 
La humanidad tiene el derecho de pregun­
tarse qué fuerzas, qué causas han generado 
esas matanzas inauditas. No es menester afa­
narse mucho para reconocer que han sido 
las contradicciones irresolubles dentro de los 
marcos pacíficos, del régimen de producción

imperante todavía en la mayor de las 
naciones de la tierra, las que han desembo­
cado por dos ocasiones en lo que va co­
rrido del siglo, en guerras mundiales.

La competencia comercial, la lucha de gi­
gantescos monopolios internacionales, los es­
fuerzos por repartirse los mercados y las re­
giones más ricas de la tierra, se han trans­
formado en luchas armadas. El régimen de 
producción capitalista no puede impedir ni 
las crisis económicas ni las guerras. Por el 
contrario, el desarrollo fatal de sus contra­
dicciones conduce a crisis y a guerras cada 
vez más terribles y destructoras.

Pero, lo anterior no puede ocultar el hecho 
de que el fruto inapreciable de una victo­
ria ganada a costa de decenas de millares de 
muertos y del sudor y las lágrimas de nacio­
nes enteras, representa la derrota histórica 
del fascismo internacional y del militarismo 
imperialista japonés. Las fuerzas regresivas 
más. terribles de la historia, han sido des­
truidas desde el punto de vista militar, eco­
nómico y político. Las fuerzas apaciguadoras, 
en trance de evolución hacia formas fas­
cistas, en las diversas Naciones Unidas, han 
sufrido también una derrota gigantesca. Las 
fuerzas reaccionarias de ciertos grupos impe­
rialistas, resentirán en el campo político los 
efectos de la victoria.

Este triunfo ha reforzado poderosamente a 
las fuerzas democráticas de todo el mundo, 
y en los grandes países europeos, al prole­
tariado y sus organizaciones de vanguardia. 
El contenido de liberación nacional que dio 
un sentido profundo y definido a la, lucha 
de las Naciones Unidas contra las potencias 
del Eje, crece en los países coloniales y de­
pendientes.

Pero la victoria no ha cambiado la ley ge­
neral de desarrollo de la economía de la 
mayor Darte de los países de la tierra. El 
desarrollo no es parejo en todos ellos. La 
causa de esta desigualdad radica en el ni­
vel extraordinariamente alto de las fuerzas 
productivas en unos cuantos países, lo que 
les permite superar a los que no gozan de tal 
nivel productivo, y " . . .  la desigualdad del 
desarrollo capitalista ha llegado a ser un 
factor decisivo del imperialismo”. (Stalin.— 
Informe a la XV Conferencia del Partido Co­
munista de la Unión Soviética.—1926).

¿Existe o no en Inglaterra y los Estados 
Unidos, poderosas fuerzas imperialistas? Y si 
tal es el caso ¿cuál debe ser la táctica y la 
estrategia que deben seguir el movimiento 
obrero de la América Latina?

Para no recargar demasiado este artículo, 
vamos a detenernos en algunas consideracio­
nes sobre los Estados Unidos, la gran nación 
cuyo poder sale acrecentado de esta guerra 
en una forma fantástica. Y nos parece más 
adecuado ocuparnos de los Estados Unidos, 
por ser la superpotencia que en nuestra 
Continente, puede decidir el curso de los fu­
turos años de la post-guerra en forma pací­
fica o agresiva, y arrastrarnos a  su  línea po­
lítica, si en nuestros países no se organizan 
poderosos movimientos de liberación nacio­
nal. 
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LOS ESTADOS UNIDOS SUPERPOTENCIA 
MUNDIAL

Los Estados Unidos son hoy día la prime­
ra potencia capitalista del mundo. La guerra 
le ha procurado un poderío como jamás 
se ha visto. En su enorme territorio posee las 
materias primas que pueden alimentar su 
gigantesco aparato de producción. Hoy por 
hoy, los Estados Unidos son el primer pro­
ductor de petróleo, de carbón, de hierro, de 
plomo, de zinc, de aluminio, de tungsteno, 
de cadmio, de vanadio, de molibdenio, de 
azufre, es decir, de todos los minerales esen­
ciales para la industria pesada, con la ex­
cepción del níquel y del estaño.

Es además el primer productor de ma­
quinaria en general, de material rodante y 
equipo ferroviario, así como de automóvi­
les. Tenía registrados en 1940, 32.452,000 
automóviles de los 45.422,000 que existían en 
el mundo. Y el monto de sus toneladas, 
kilómetros de carga transportados en fe­
rrocarriles ascendía a 530,000.000.000 cobre 
un total mundial de 1.141,000.000 000 en 
1937

En su informe al Congreso de los Estados 
Unidos el Presidente Rossevelt, hecho el 7 
de enero de 1943 sobre la gigantesca pro­
ducción bélica estadounidense daba las si­
guientes cifras: 48,000 aviones militares;. . .  
56,000 vehículos de combate, como tanques 
y cañones de auto propulsión; 670,000 ame­
tralladoras pesadas; 21,000 cañones antitan­
ques; 10,250.000,000 de cartuchos y ................
181,000.000,000 granadas de artillería. Ya con. 
templamos la acelerada conversión de diver­
sas industrias que calculan a fines del año 
en curso, inundar los mercados del mundo 
con su producción mejorada. Se estima que 
la industria automovilística norteamericana, 
podrá producir en su primer año de produc­
ción   de  paz la cantidad de automóviles que 

hay registrados actualmente en todo el mundo.    

Desde el punto de vista de la producción 
agrícola, los Estados Unidos gozan de una 
situación verdaderamente privilegiada pues 
siguen inmediatamente a la Unión Soviéti­
ca. Ocupa el primer lugar en la producción 
de algodón, el segundo en el de la lana y 
figura como el primero en la producción de 
hortalizas y frutas.

Las limitaciones que imponían a los Esta­
dos Unidos, la falta de hule, seda, etc., es­
tán siendo salvadas rápidamente. La indus­
tria sintética ha logrado verdaderos mila­
gros. The National City Bank of New York, 
daba a conocer en septiembre de 1941, algu­
nos buenos éxitos de la Compañía Du Pont. 
Se mencionaba entre los productos elabora­
dos, el nylon, la fibra sintética hecha de 
carbón, aire y agua, más resistente que la 
seda natural; el papel celofán, el caucho 
sintético o neoprina, la fibra D, que puede 
substituir l a  lana Y otros muchos produc­
tos más, hasta completar ciento cincuenta va­
riados materiales sintéticos.
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En septiembre de 1942, la misma empresa 
bancaria manifestaba: '"El cambio más sen. 
sacional e importante de la producción de 
mercancías generales a consecuencia de la 
guerra está sucediendo con respecto al cau­
cho; y es posible que este problema sea el 
más difícil de resolver, no sólo debido a la 
enorme capacidad excesiva que se ha crea­
do, sino también a consideraciones políticas 
v estratégicas que hay qué tener en cuenta. 
Habrá una gran industria de caucho sintético 
que podrá por sí sola suministrar la mayor 
parte de la demanda corriente: se calcula 
que en los Estados Unidos solamente la 
capacidad anual será de unas 900,000 tone­
ladas...'' Y añadía en informe: "En la gue­
rra actual e l u so  del aluminio y del mag­
nesio está creciendo más rápidamente que 
el de ningún otro metal. La producción total 
combinada de estos metales nasará de . . . .  
1500,000 de toneladas en 1943, en compara­
ción con aproximadamente 600,000 toneladas 
de producción en 1938. A pesar de este au­
mento fenomenal, la posibilidad de que se 
hallen usos para estos productos después de 
la guerra es prometedora. Aunque se po­
dría usar la mayor parte del aluminio en la 
producción de aeroplanos, es posible rana 
aparezcan nuevos usos en los automóviles, 
el material ferroviario, los aparatos eléctri­
cos y otras industrias".

El doctor Charles M. A. Sime, vicepresi­
dente de la E. I. Du Pont de Nemours and
Company, decía lo siguiente en un discurso 
pronunciado en octubre: de 1942: "Las cosas 
que eran inconcebibles hace solamente dos 
años, ya son realidades. La guerra está lo­
grando en el espacio de meses, adelantos 
que nos hubieran tomado un siglo lograr, 
si la necesidad no nos hubiera obligado a  
acelerar el paso. . .  Se tomó más de un si­
glo para aumentar la producción: de caucha 
crudo en todo el mundo a un millón de to­
neladas al año. Los Estados Unidos solamen­
te está tratando ahora de hacer algo casi 
tan formidable en menos de dos años, fa­
bricando caucho químico de petróleo, car­
bón y piedra caliza.... Para fines de 1943 es­
taremos produciendo aluminio a razón de 
casi siete veces más que en 1943, después 
cincuenta años de su desarrollo intenso. La 
capacidad productiva que se ha creado pa­
ra el aluminio suministrará el metal suficiente 
para construir tres veces el número de ca­
rros de pasajeros que tienen los ferrocarri­
les americanos en uso en la actualidad. Pa­
ra producir este aluminio se necesitará más 
energía eléctrica en un año de la que se 
consumió en 1940 en 27 de nuestros 48 es­
tados.

"Hasta hace unos pocos años el magnesio 
era una curiosidad estructural, Hoy se usa 
un promedio de casi media tonelada de 
magnesio (sacado mayormente del agua) en 
la construcción de cada aeroplano ameri­
cano. Después de la guerra, la capacidad de. 
la nación para la producción de este metal 
estructural, que es el más liviano de todos, 
será más del doble de la producción de 
1939... Nuestra industria de aviación está 
estableciendo medios de producción para fa­
bricar en un solo año casi el doble del 
número de aeroplanos que se hicieron en 
los 37 años de su historia... La nación sal­
drá de esta guerra con medios para hacer 
plásticos, fibras sintéticas, nitratos, hidrocar­
buros, gasolina de gran potencia —sabemos 
hoy que se ha llegado a fabricar gasolina 
de alto octanaje e ininflamable— y muchos 
materiales crudos o químicos en una escala 
que hace solamente dos años estaba com­
pletamente fuera de nuestra comprensión".

"A su vez el acero está "retando" el uso de 
los metales livianos. Los aceros que contie­
nen una aleación baja, acabados de salir del 
laboratorio, se pueden usar para muchas co­
sas en la aviación y donde haga falta algo

liviano y fuerte. En la industria del acero 
hoy, los técnicos hablan con mucha confian­
za de aeroplanos monstruosos que se harán 
casi completamente de acero.

"No dejen de tener presente el petróleo... 
Ahora se pueden hacer ciertos combustibles 
que serán más potentes que los que estamos 
utilizando. . . Vislumbramos la situación que 
espera después de la guerra, el químico en 
el ramo petrolero cree que todos los moto­
res que tenemos en la actualidad son an­
ticuados . . .  Los plásticos más nuevos y de 
mayor utilidad estarán disponibles después 
de la querrá en una escala fuera de toda 
concepción anterior. Se cree que la sínte­
sis de amonia de alta presión, que es uno 
de los productos químicos más sobresalien­
tes del siglo, adquirirá una importancia in­
dustrial que, en términos de la capacidad 
productiva nueva, se pondrá comparar con 
el descubrimiento de un nuevo continente. 
La capacidad de abono químico que se po­
drá producir con esta capacidad nueva se­
rá tan grande que es posible que cambie por 
completo el curso de la agricultura. Y éstos 
comprenden solamente un grupo de cien o 
más productos que utilizan aire, agua y car­
bón como parte de sus componentes.  Ten­
dremos vidrio irrompible y vidrio que flotará, 
madera que no se puede quemar y láminas 
de plásticos y madera que competirán con 
los metales de construcción —los aviones 
Mosquito son una demostración de la an­
terior. Las medias hechas de aire, agua y 
carbón, una de las maravillas de los días de 
antes de la guerra, son únicamente precurso­
ras de muchas innovaciones de la misma 
fuente, que llegan desde zapatos que no 
contendrán ningún cuero y rejas para ven­
tanas que no tendrán nada de metal, hasta 
cojinetes o soportes de maquinaria que no 
contendrán ningún metal. . .  Ya tenemos los 
combustibles, los metales y los plásticos 
para completar la revolución en los medios 
de transporte? que comenzó a principios de 
siglo. Las fábricas de automóviles van a em­
pezar a producir de nuevo y darán un ca­
rro de una eficacia increíble. Desde que se 
paralizó la producción de automóviles, los 
modelos "nuevos" han envejecido por lo me­
nos veinte años... Podemos considerar que 
ya estamos en 1960 por lo que se refiere a los 
automóviles".

A todo lo anterior hay que añadir que los 
Estados Unidos jugarán un papel decisivo 
en las finanzas mundiales. Será el más gran­
de acreedor de todos los tiempos, pu es a 
las deudas que ya tenían contraídas con 
ellos los diversos países del mundo, deben 
agregarse los créditos acumulados por los 
Préstamos y Arriendos concedidos a casi 
todas las naciones del orbe. En 1942, el 75% 
de las exportaciones de los Estados Unidos 
hicieron bajo el sistema de Préstamos y 
Arriendos y alcanzaron le cifra astronómico, 
de 8,000.000.000 de dólares.

Los Estados Unidos poseen una reserva 
en oro que asciende a 13 365 000 000 de dó­
lares de. un total de 17.490.000,000 que im­
portan las reservas mundiales.

A las gigantescas capacidades de produc­
ción a su enorme potencialidad financiera, 
es menester agregar la fuerza destructora o 
productiva —según se use— de la desinte­
gración del átomo, que torna juego de niños 
todo el anterior trabajo de los químicos y 
de los físicos, al proporcionar al hombre la 
capacidad de realizar el sueño de los al­
quimistas de la Edad Media; trasmutar las 
sustancias, producir oro, diversos metales y 
energía, a voluntad y en proporciones fan­
tásticas.

Por RAFAEL CARRILLO
LA VIEJA VOZ IMPERIALISTA

¿Tiene pues algo de extraño, que se ha­
ya levantado en el curso de la guerra, la 
voz imperialista tan conocida por nuestros 
pueblos, demandando para “el país elegi­
do" el dominio del mundo?

El 10 de diciembre de 1940, un año antes 
de entrar en la guerra los Estados Unidos, 
Mr. Virgil Jordan, Presidente del Consejo de 
la Conferencia Industrial Nacional, hablando 
ante la Convención de Asociaciones de Bar­
queros Inversionistas de los Estados Unidos, 
declaró: "Cualquiera que sea el fin de la 
guerra, los Estados Unidos han emprendida 
una carrera imperialista tanto en los asun­
tos extranjeros como en los demás aspectos 
de la v id a . . .  Aún cuando con nuestra ayu­
da saliera Inglaterra de esta lucha sin ser 
derrotada, quedará económicamente tan em­
pobrecida y decaerá tanto su prestigio, que 
no es probable que puede recobrar o man­
tener la posición dominante en las cuestio­
nes mundiales, de la cual por tanto tiempo 
ha disfrutado. Cuando más Inglaterra se 
convertirá en un socio fácilmente manejable 
del imperialismo anglo-sajón, en el cual 
los recursos, económicos y la fuerza militar 
y naval de los Estados Unidos serán el cen­
tro de gravedad. Al sur de nuestro Hemisfe­
rio y hacia el oeste, del Pacífico se extien­
de el camino del imperio y tanto por las 
condiciones modernas del poderío económi­
co como por el prestigio político, el centro 
pasará a  los Estados, Unidos. Este es el sig­
nificado de la frase “defensa Nacional" —en 
parte profundamente oculto, en parte muy 
cerca de la superficie y pronto a aparecer 
para retarnos".

Harry R. Luce, conocido publicista due­
ño de. los mundialmente conocidos periódi­
cos “Time y Life lanzó el lema de "Este es 
el Siglo americano", en un discurso pro­
nunciado a fines de 1941 en Nueva York, 
declarando que para los Estados Unidos se 
abría una era de dominio universal no me­
nor a cien años— menos desde luego el mi­
lenio que nos prometió Hitler.

La conocida escritora sobre asuntos mun­
diales Vera Micheles Dean, contemplando de 
un lado el gigantesco desarrollo de las fuer­
zas productivas norteamericanas y de otra 
el atraso de nuestros países, arribó a la 
siguiente conclusión: "La relación conocida 
como imperialismo existirá, en una o en 
otra forma, mientras algunos pueblos sean 
económicamente avanzados y otros sean eco­
nómicamente retrasados". (Vera Micheles 
Dean.—La Lucha por el Sistema Mundial. 
—Pág. 50).

LA TAREA DEL PROLETARIADO.

La tarea del proletariado latinoameri­
cano frente al porvenir y en el presente que 
vivimos, es doble. De una parte, trabajar y 
luchar, al lado de las fuerzas progresistas 
de su respectiva nación y continentalmente 
por el avance de la economía de nuestros 
países, por la liquidación de nuestro atraso, 
por la desaparición de las relacione? semi­
feudales y por la implantación de una de­
mocracia efectiva, con amplio contenido so­
cial; de otra parte, la tarea del proletariado 
consiste en elevar a planos cada vez más 
altos la conciencia y la organización de las 
masas obreras, reforzando sus organizacio­
nes económicas y políticas.

¿Por qué necesita el proletariado luchas 
por el desarrollo burgués nacional de nues­
tros países?
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Porque la posibilidad de desarrollo inme­
diato, de acuerdo con el actual estado de las 
fuerzas productivas en nuestras naciones no 
puede ser más que un sentido capitalista, 
burgués. Con todas sus limitaciones y  con­
tradicciones, tal desarrollo, independiente­
mente del periclitar mundial del capitalismo 
como sistema, representa un avance en re­
lación a  nuestro  presente semifeudal. Nun­
ca tuvo mayor vigencia el pensamiento de 
Marx sobre el desarrollo del capitalismo que 
en la actual situación de nuestros países: 
"Pero, aparte de esto, diremos que en aque­
llos lugares donde la producción capitalista 
se ha aclimatado entre nosotros, por ejem­
plo, en las fábricas propiamente dichas, la 
situación es mucho peor que en Inglaterra, 
pues falta el contrapeso de las leyes indus­
triales. En. todas las demás esferas nos aque­
ja, como a los demás países de la Europa! 
occidental no sólo el desenvolvimiento de la 
producción capitalista sino también la insu­
ficiencia de su desarrollo. Las calamidades 
que proceden de la supervivencia de los me­
dios de producción ya superados, se juntan 
a los modernos, con su séquito de relaciones 
sociales y políticas antagónicas al espíritu 
de la época que vivimos. Sufrimos no sola­
mente por los vivos sino por los muertos. 
"Le mort saisit le vif". (Carlos Marx.—El 
Capital. Pág. 8) (Subrayado por nosotros).

¿Qué si' no la tragedia del antagonismo 
entre las viejas relaciones heredadas de la 
Colonia y  el desarrollo capitalista determi­
nado tanto por el surgimiento de las formas 
burguesas nativas —y  con ello de la bur­
guesía nacional y  del proletariado— y de 
otra parte por la penetración imperialista, 
transformando todo el modo de vida de 
nuestros pueblos; ha sido la existencia de 
las naciones latinoamericanas?

Si pues el desarrollo inmediato de nues­
tros países va a transcurrir por la  senda del 
capitalismo, el proletariado no puede ser 
indiferente a tal proceso ni a las modalida­
des del mismo. Precisando el interés en 
cuanto al modo de vida de un pueblo de­
terminado, opinaba el gran dirigente revolu­
cionario Lenin... "pero no se desprende de 
esto que sea indiferente el proletariado a 
la patria en que vive: si vive en la Alemania 
monárquica, en la Francia republicana o 
en la Turquía despótica. La patria, es decir, 
un medio ambiente político, cultural y so­
cial dado, es el factor más poderoso en 
la lucha de clases del proletariado.. .  El pro­
letariado no puede tratar con indiferencia 
las condiciones políticas, sociales y  cultu­
rales de su lucha, por consiguiente, no pue­
de permanecer indiferente al destino de su 
país". (V. I. Lenin. —  Obras Selectas. 4o. 
Tomo, Pág. 327).

La lucha gigantesca que acaba de termi­
nar, tanto en Europa como en Asia, nos 
prueba con fuerza abrumadora el pensa­
miento de Lenin. No, efectivamente, el prole­
tariado no puede ser indiferente al país en 
que vive, a su progreso o a su atraso.. La 
lucha por mejorar las condiciones del país 
donde vive, está unida a  su lucha de cla­
se. Y sin ir muy lejos, el proletariado de Ar­
gentina no puede ser indiferente a la con­
dición a que lo ha sometido el gobierno 
de los coroneles; el proletariado cubano y 
chileno, no pueden ser indiferentes a los 
progresos que han conquistado. El proleta­
riado de México no puede ser indiferente al 
progreso o retroceso de nuestro país, puesto 
que el mejoramiento  empeoramiento de 
las condiciones de vida de nuestra nación, 
se reflejarán en el nivel de los salarios, 
en la vigencia o ruptura de los contratos 
de trabajo, en la satisfacción o negación de‘ 
las prestaciones sociales: en una palabra, 
cualquier cambio en el país repercutirá en 
las condiciones de existencia de la mayo­
ría de nuestra población.

El desarrollo de las fuerzas productivas 
conduce a la consolidación del proletariado 
como clase, al  desarrollo de sus organiza­
ciones económicas y políticas, al reforza­
miento de su conciencia, a la elevación ca­
da vez más alta de sus luchas. No puede 
llamarse moderna una nación que no po­
sea un potente movimiento de la clase 
obrera. "La clase obrera no podrá robuste­
cerse, no podrá madurar y formarse, sin 
constituirse a  sí misma dentro de la na­
ción, sin ser "nacional", (aunque no en el 
sentido burgués de la  palabra). ” (V. I. 
Lenin.— Obras Escogidas, Tomo IIo., pág. 
35).

La clase obrera debe intervenir en el 
complejo proceso de desarrollo de nues­
tras naciones, porque ello le da la  oportu­
nidad de determinar el curso de ese proce­
do, defendiendo consecuentemente los in­
tereses del proletariado y de la nación mis­
ma. Porque solamente unido al campesina­
do y a los Sectores avanzados y partidarios) 
del desarrollo nacional, de la burguesía y pe­
queña burguesía, podrán acumularse fuer­
zas bastante poderosas para resistir las ma­
niobras imperialistas, que tienden a  conver­
tir a nuestros países, en gigantescas reser­
vas para próximas luchas. El proletariado 
latinoamericano no tiene ningún interés en la 
subordinación de nuestros pueblos y de sus 
enormes recursos, a  los apetitos imperialis­
tas agresivos de esta o aquella potencia im­
perialista. El proletariado latinoamericano es­
tá interesado en asegurar una paz justa, que 
proporcione iguales oportunidades de des­
arrollo nacional amplio, a todos los pueblos 
de la tierra.

LAS DOS TENDENCIAS.

"El capitalismo en su des­
arrollo conoce dos tendencias his­
tóricas del problema nacional. 
Primera: el despertar de la vida 
nacional y  de los movimientos    
nacionales, la lucha contra la; 
opresión nacional, la creación 

de Estados Nacionales. Segunda: 
el desarrollo y  la ampliación 
de todo género de relaciones en­
tre las naciones, el desborda­
miento de las trabas nacionales, 
la creación de la unidad inter­
nacional del capital, de la vida 
económica en su conjunto, de la 
política, d e la ciencia, etc.

“Ambas tendencias constituyen 
la ley mundial del capitalismo. 
La primera prevalece al comen­
zar su desarrollo; la segunda 
caracteriza la madurez del ca­
pitalismo, que camina hacia su 
transformación en sociedad so­
cialista. El programa nacional 
de los marxistas, toma en cuenta 
ambas tendencias". (V. I. Lenin. 
— Tomo 17o ., págs. 139-140).

El proletariado de la América Latina debe 
tomar en cuenta ambas tendencias. En nues­
tros países, el apoyo a las luchas por el 
progreso y  el desarrollo nacional, capitalis­
ta de nuestros países, constituye un factor 
positivo y choca y se opone a la penetra­
ción imperialista de las grandes metrópo­
lis que desean continuar dominándonos y 
manejándonos en sus combinaciones econó­
micas, diplomáticas y  militares.

El proletariado de nuestros países partici­
pa en la construcción de nuestras naciones, 
porque el atraso de nuestra economía y  la 
debilidad e inexperiencia del proletariado y

de sus organizaciones de vanguardia, uni­
do todo esto a la situación internacional que 
no es favorable a una transformación so­
cialista de nuestros países, no ponen a la 
orden de día la transformación del régi­
men de propiedad existente.

La guerra y la victoria no han cambiado 
la estructura económica del imperialismo, 
etapa superior del capitalismo ni en los Esta­
dos Unidos ni en Inglaterra. En ambos países 
priva las formas más altas de concentración 
del capital, la forma del monopolio imperia­
lista. Para tales fuerzas la derrota del impe­
rialismo  nazifasi s ta y del imperialismo 
japonés, n o  h a  significado otra cosa 
que la supresión de dos rivales codiciosos y 
por lo mismo consideran como un legítimo 
botín las esferas de influencia, los mercados y 
la zona de inversiones que antes detentaban 
sus rivales. Con plena razón manifestó Vicen­
te Lombardo Toledano, en septiembre de 1944: 
"Hay quienes afirman que esta guerra ha 
liquidado el imperialismo. ¡Ingenuidad! El 
imperialismo en el seno de los países capita­
listas de importancia surge de esta contien­
da más agigantado que nunca. La concentra­
ción de capital en los Estado Unidos, en In­
glaterra, por no hablar sino de los dos más 
grandes países capitalistas de nuestra época, 
ha ido adelante de un modo vertiginoso. Ha 
aumentado la capacidad de producción, ha 
aumentado las inversiones en la producción; 
pero han disminuido los propietarios de la 
producción, han aumentado su fortuna indi­
vidual y  se han asociado con mayor energía 
que nunca para mantener sus privilegios 
en el porvenir...

"No cabe duda que deben emplearse y se 
pueden emplear, medidas múltiples para 
amortiguar las consecuencias desastrosas' del 
imperialismo; pero lo que no se podrá evitar 
durante una larga etapa, es la subsistencia 
del imperialismo, que no es más que la eta­
pa superior del régimen capitalista. Mientras 
éste subsista, subsistirá el imperialismo; y 
mientras el imperialismo se mantenga, exis­
tirá una amenaza grave sobre los países 
que, como México, han contado en el impe­
rialismo con uno de los grandes obstáculos 
para su desarrollo histórico natural".

La mejor demostración de las palabras del 
dirigente del proletariado latinoamericano, 
la tenemos en las proposiciones del Subse­
cretario de Estado, Clayton, en la Conferen­
cia de Chapultepec, en la que pedía el aba­
timiento de las barreras arancelarias y la 
libertad de comercio, que de haberse 
aceptado, hubiera barrido con, nuestras pe­
queñas industrias, y  sometido a nuestros paí­
ses al dominio absoluto de Wall Street.

EL REFORZAMIENTO DE LAS ORGANIZA­
CIONES DE CLASE.

La guerra que acaba de terminar, ha ren­
dido experiencias inapreciables a  todos los 
pueblos. Y una de ellas es, que el proleta­
riado es el luchador más consecuente con­
tra toda forma de reacción, de opresión na­
cional, de dominio de los hombres por la vio­
lencia.

En todos los países donde el nazifascismo 
trató de mantener su sangrienta dictadura, 
encontró en el proletariado y  en sus organi­
zaciones de vanguardia, los mejores cam­
peones de la lucha por la libertad de los 
hombres y de las naciones.

La Unión Soviética, la obra magnífica de 
la clase obrera soviética, libró durante lar­
gos y  espantosos años, casi sola, la bata­
lla contra el enemigo principal, sin regatear 
ni hombres, ni riqueza, ni territorios. La 
Unión Soviética, es la garantía internacio­
nal     de    convivencia   pacífica.  No codicia te­
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rr ito r io s  ni mercados: la obra de reconstruc­
ción y de desarrollo de su grandioso siste­
ma socialista, la pone al abrigo de las cri­
sis económicas y políticas.

Los complejos problemas de la post-guerra, 
el ajuste a las nuevas condiciones de la paz, 
no, podrá lograrse de una manera construc­
tiva, sin contar con la colaboración de la 
clase obrera y de sus organizaciones de 
vanguardia. No podrán establecerse y man­
tenerse regímenes democráticos en Alema­
nia, Italia y Japón, si la clase obrera de 
dichos países no participa en la lucha con­
tra las formas más sutiles del nazifascismo 
y militarismo japonés.

De allí se sigue, que el reforzamiento de 
las organizaciones obreras, tanto económicas 
como políticas, no es un propósito ajeno a 
la solución de las graves cuestiones que 
preocupan al mundo.

Pero, ¡a lucha contra el nazifascismo y 
contra el imperialismo japonés, ha rendido 
otra gran experiencia. Los mejores luchado­
res contra la barbarie, fueron los que esta­
ban mejor armados desde el punto de vista 

  teórico y de organización. Los grandes par­
tidos comunistas de Europa y China, pudie­
ron cumplir su tarea con honor, porque po­
seían una teoría revolucionaria y un movi­
miento revolucionario, capaz de luchar con­
tra la provocación y el espionaje y de tra­
bajar en las condiciones más penosas y 
complicadas por las tareas que las circuns­
tancias históricas les asignaban.

Los cuadros dirigentes de dicho movimien­
to, estuvieron a  la altura de tremendos de 
beres, porque resguardaron la pureza teó­
rica con firmeza e intransigencia, porque 
echaron por la borda el contrabando ideoló­
gico oportunista y trotzquista. Y al referir­
nos a esto, nos parece oportuno añadir unas 
líneas para señalar el grave peligro en que

se encuentra el movimiento obrero latino­
americano, si no reacciona enérgicamente 
contra ciertas "teorías" oportunistas, que pue­
den desarmar al proletariado e imposibili­
tarlo de cumplir las tareas de la post-guerra.

La guerra ha hecho florecer diversas "teo­
rías" encargadas de salvar al mundo. Una de 
éstas trata de presentar al capitalismo impe­
rialista como artífice razonable y filantrópi­
co de la paz, que puede llegar en su altruis­
mo, hasta suprimir o reducir al mínimo los 
conflictos de clase en las metrópolis de alto 
desarrollo económico y a superar también las 
diferencias entre dichas metrópolis y los paí­
ses coloniales y dependientes, sujetos a su fé­
rula. 

Tal  "teoría" nacida en un país de gran des­
arrollo económico ha sido acogida con no­
toria irreflexión en los diversos países del 
Continente. Los frutos han comenzado a co­
secharse. Los movimientos de vanguardia 
en aquellos países donde tal "teoría” ha si­
do aceptada y practicada, han perdido su 
contenido antiimperialista o lo han embo­
tado, lo cual era uno de sus valores trascen­
dentes y, merced a  la práctica de una lí­
nea oportunista, han sufrido reveses. Fácil es 
colegir que si las organizaciones de van­
guadia, han aplicado una línea falsa, las 
organizaciones de masa sujetas a su influen­
cia o dirección,  han participado de la misma! 
línea equivocada, con grave detrimento del 
presente y del futuro de la lucha de nues­
tros pueblos.

Se impone una lucha consecuente en el 
terreno ideológico, para habilitar al proleta­
riado latinoamericano en el cumplimiento de 

-sus arduas tareas.
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LA CTAL Y LA GUERRA
              E  L    26    de    febrero    de   1936,   ¡a    delegación   de la Confederación

      General de Obreros y Campesinos de México, presidida 
       por Vicente Lombardo Toledano, presentó una moción al 
Congreso Constitutivo de la Confederación de Trabajadores de 
México, que dice en su parte substancial:

“La Confederación General de Obreros y Campesinos do 
México en su Segundo Congreso General ordinario que acaba de 
realizarse, tomó el acuerdo de presentar ante este Congreso de 
Unificación Proletaria, el problema relativo a las relaciones in ­
ternacionales del proletariado de México. En dicho acuerdo se 
hace una breve exposición de la situación que prevalece tanto 
en el Continente americano, cuanto en el ambiente mundial, por 
lo que toca a la organización mundial del proletariado, ante los 
peligros cada vez más próximos de una guerra internacional y 
de los preparativos que en América se están haciendo con gran 
rapidez a fin de facilitar el dominio del imperialismo norteame­
ricano, que necesita tomar posiciones ante la rivalidad de los 
otros imperialismos que pretenden prevalecer y ampliar sus es­
feras de influencia, a costa de los intereses de la gran masa 
ce trabajadores de todas las naciones y de las conquistas peno­
samente logradas por el proletariado”.

El Congreso Constitutivo de la CTM, aprobó la moción pre­
sentada y acordó dirigir un llamamiento a la Federación Sindi­
cal Internacional y la Internacional Sindical Roja, para que 
fusionasen sus fuerzas y en cuanto al continente, decidió llevar 
a cabo un trabajo amplio y sistemático para estructurar a la 
mayor brevedad posible, un organismo continental de los traba­
jadores latinoamericanos.

El panorama internacional que se contemplaba por aquellos 
años, se caracterizaba, de un lado, por la existencia de dos gran­
des internacionales, cuya actividad mantenía escindido el mo­
vimiento sindical mundial; y de otra, los intensos preparativos 
bélicos de las potencias del Eje. La Internacional Sindical Ro­
ja, reconociendo la situación existente, subordinaba su existen­
cia a la urgente unidad de combate del proletariado y en con­
secuencia, alentaba el proceso de fusión de las centrales que le 
estaban afiliadas, con las centrales nacionales adheridas a la 
Federación Sindical Internacional. En Francia, en España, en 
Checoeslovaquia, en Holanda, en Dinamarca, en Suecia, Noruega 
y muchos países más, el proceso avanzaba rápidamente, aleccio­
nado el proletariado de esos países, con los tremendos resulta­
dos de la derrota de Italia, Austria y sobre todo de Alemania.

Sin embargo, el llamamiento de la CTM hecho al nacer y 
el vigoroso trabajo que le sucedió, han representado una impor­
tantísima contribución para el logro de la unidad de combate del 
proletariado internacional y continental.

Desde el momento mismo de su ingreso a la Federación Sin­
dical Internacional —adhesión motivada por el sincero deseo de 
reforzar el ala unitaria de dicha organización— la CTM luchó 
por realizar dos grandes propósitos: la unificación continental e 
internacional del proletariado y la lucha de masas contra la 
guerra. En numerosas reuniones del Consejo y de los Congresos 
de la Federación Sindical Internacional, se levantó la voz admo­
nitoria de Vicente Lombardo Toledano, exigiendo la liquidación 
de la división existente y la urgencia de la unificación, para me­
jor luchar contra la guerra, el fascismo y el imperialismo. Sería
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Por Juan Jerónimo BELTRÁ Nprolijo enumerar las veces que la CTM y la CTAL por boca­
do su representante más autorizado, expusieron la opinión del 
proletariado de México y de América Latina sobre estas dos 
arduas cuestiones.

Sin embargo, no pudo lograrse la unidad de los trabajado­
res del mundo y del Continente con la rapidez que todos deseá­
bamos. En América, los trabajos dieron su fruto en septiembre 
de 1938, cuando se reunieron en nuestra capital los representan­
tes del movimiento obrero organizado de Argentina, Bolivia, Co­
lombia, Chile, Cuba, Ecuador, Paraguay, Perú, Nicaragua, Ve­
nezuela, Costa Rica y Uruguay, que acompañados por las dele­
gaciones fraternales del CIO de los Estados Unidos, de la pode­
rosa Confederación General del Trabajo de Francia, de la Con­
federación Nacional del Trabajo de Suecia, de la Federación In­
ternacional del Transporte, de la Unión General de Trabajadores 
y de la Confederación Nacional del Trabajo de España y de los 
ferroviarios de la India; dieron vida a la Confederación de Tra­
bajadores de América Latina, eligiendo ¡por aclamación a Vicen­
te Lombardo Toledano, su presidente.

Paralelamente al Congreso Constitutivo de la CTAL, efec­
tuose un Congreso Internacional contra la Guerra, convocado por 
la CTM, a iniciativa del general Lázaro Cárdenas, en aquel en­
tonces Presidente de la República. La necesidad de esta asam­
blea estaba dictada por la situación internacional, agravada por 
los acontecimientos de la ocupación de Austria, Checoeslovaquia 
y sobre todo, por la inicua guerra que libraban en España los 
invasores alemanes e italianos, apoyados por los generales trai­
dores, contra la República Española, reducida a la impotencia, 
merced a la política de "no intervención”. Desgraciadamente las 
resoluciones adoptadas en ese congreso, no lograron movilizar 
a las masas en la medida que era de desearse. El muniquismo, 
el pánico, que dio las primeras y grandes victorias a Hitler, ha­
bla ganado a los gobernantes de Inglaterra y de Francia, y  sor­
prendido y entumecido a las fuerzas democráticas de Europa y 
los Estados Unidos.

El reciente proceso de Petain ha puesto de relieve las pro­
fundas llagas que corroían los regímenes de Francia e Inglate­
rra, cómplices en el desencadenamiento de Va contienda más es­
pantosa que ha sufrido el género humano. Los dirigentes en 
aquel entonces de dichos países, que decidían el curso de los 
acontecimientos y la política exterior de los demás países euro­
peos, no querían detener la marcha de la guerra; más bien la 
deseaban, esperando que é3ta se desencadenase contra la Unión 
Soviética y de paso, aplastase los movimientos populares y obre­
ros de todo el mundo.

Los dirigentes de la Federación Sindical Internacional, no 
reaccionaron con l a celebridad ante los acontecimientos. Se nega­
ron, junto con los representantes de la Internacional de los Par­
tidos Socialistas, a establecer un frente de acción común con los 
sindicatos rojos y especialmente con la poderosísima Confedera­
ción General del Trabajo Soviética, fuerte en más de veinte mi­
llones de miembros; y con los partidos comunistas. Es incuestio­
nable que la ceguera o la maldad de algunos dirigentes de la 
FS1 y de la Internacional Socialista, ayudaron a Hitler mucho 
más de lo que parece.

En septiembre de 1939, Alemania invadió Polonia y liquidó 
en escasas semanas la resistencia de aquel país, abandonado a 
tu suerte por un gobierno de traidores e impotentes. Al estallar 
la guerra, Lombardo Toledano, dirigente de la CTAL, caracte­
rizó de la siguiente manera la contienda:

“Levantadas ya las cosechas, tal como lo hablamos previsto 
en el X Consejo Nacional de nuestra Confederación — la CTM—  
realizado los días 12, 13 y 14 de julio anterior, ¡ha estallado la 
guerra entre las principales potencias de Europa occidental, y es 
seguro que en breve tiempo se transformará en una nueva 
guerra mundial, de proporciones mucho mayores que la de 1914, 
y de consecuencias imprevisibles aun; pero de importancia de­
cisiva para Vos destinos de ¡a humanidad.

"El factor determinante de la guerra es el régimen fascis­
ta que ha venido violando sistemáticamente los tratados inter­
nacionales, los cánones del derecho de gentes y las más ele­
mentales normas de la ética, transformado en una fuerza de 
agresión y de conquista, y en una amenaza para los principios 
de la democracia y de la libertad en todos los países de la tie­
rra. La anexión de Abisinia al imperio italiano, en 1935; la in­
tervención en España de los ejércitos de Italia y de Alemania, 
en 1936; la ocupación de Manchuria por el imperio del Japón, en 
1937; la invasión de sus tropas en la China Central y en la Chi­
na del Norte; la anexión de Austria por el imperio, al comienzo 
de 1938; la ocupación de la región de los Sudetes. en el otoño 
del propio año, y la anexión de la República de Checoeslovaquia 
al mismo imperio; la ocupación de Cantón por el ejército japo­
nés al terminar 1938; la anexión de Memel, en el mes de mayo.
a Alemania; la anexión de Albania al imperio italiano en el mes 
de abril y la anexión de Danzig al Reich alemán, hace unos 
días. Todos estos hechos son la prueba de la responsabilidad 
absoluta del régimen fascista como provocador de la guerra”.

Señalando adecuadamente Va responsabilidad del nazifascis­
mo, las potencias del Eje en el desencadenamiento de la con­
tienda, Lombardo caracterizaba certeramente el papel de quie­
nes pudiendo atajar la guerra, no lo hicieron:

“Las grandes potencias democrático capitalistas                 de Europa, 
ante la agresión de los gobiernos fascistas, siguieron una polí­
tica injusta y falsa; se dedicaron a sacrificar bienes ajenos, 
paí ses débiles, creyendo así saciar el apetito del imperialismo 
fascista; esta es la explicación de haber tolerado los hechos van­
dálicos de Italia, de Alemania y del Japón, recordados al prin­
cipio. Y  procuraron, hasta el último momento también, desviar 
la fuerza de Alemania y sus aliados hacia la Unión Soviética, 
para obtener la destrucción de estas dos fuerzas y mantener la 
integridad de sus vastos imperios.

“La agresión a Polonia ha hecho comprender, aunque tar­
díamente, a Inglaterra y a Francia, que el enemigo verdadero 
de todos los ¡pueblos es el fascismo y que de tolerar la sumisión 
de Polonia al imperialismo alemán, Francia e Inglaterra paga­
rían muy cara su complacencia. Por esto se han visto obligados, 
al fin, a emplear las armas para evitar la victoria final del fas­
cismo.

‘‘Difícil es predecir el desarrollo de la lucha en el momen­
to que comienza, dentro de un mundo movido por fuerzas com­
plejas y plagado de contradicciones, que  pueden prolongar la 
guerra durante largo tiempo, o llevarla a un plano de guerra 
civil en medio de la guerra interimperialista. Difícil igualmente 
resulta afirmar, desde hoy, Va participación que a los Estados 
Unidos de Norteamérica, les corresponde en el conflicto, y  la 
que los países latinoamericanos les incumbe. Lo que sí puede 
afirmarse, es que ningún país en el mundo será neutral en esta 
contienda, ya porque participe con sus ejércitos en la guerra, o 
porque cooperen de una manera económica, política o moral, al 
triunfo de cualquiera de los dos bandos. Así considerado el pro­
blema, y no hay otra manera de estimarlo, es lógico esperar que 
más tarde o más temprano, todos los países de América partici­
parán en la contienda, de un modo directo o indirecto, y que, 
por lo tanto, México intervendrá también en ella, lo cual no se­
rá sino la consecuencia natural de toda su actividad interna­
cional en defensa de la democracia y  de la paz”.

Nos parece oportuno llamar la atención del lector, sobre dos 
cosas: Va primera, la caracterización que se hace de las respon­
sabilidades de las potencias del Eje y  de los apaciguadores; la 
segunda, la participación de nuestro país en la contienda, si­
guiendo la defensa de sus derechos.

La CTAL en su Consejo efectuado en junio de 1940, abun­
dó en Vos mismos conceptos, detallando solamente algunos as­
pectos de la guerra. 

Pero, la CTAL y la CTM no podían mantener una actitud 
rígida y pareja en medio del torbellino de acontecimientos, que 
cambiaron el curso de la guerra en el año de 1941. La contienda 
desde sus comienzos, llevaba en su seno un elemento poderoso 
que habla de transformarla de guerra interimperialista, en una 
guerra justa de liberación nacional de la inmensa mayoría de 
los pueblos de la tierra. Este elemento era el contenido nacional 
de la resistencia que oponían todas las fuerzas populares de Po­
lonia, Francia, Bélgica, Holanda, Dinamarca. Austria, Ch eco­
eslovaquia y sobre todo, Yugoeslavia y Grecia. Este contenido 
cobró un carácter profundo, cuando la Unión Soviética fue arras­
trada a la contienda, pues se agredía a la potencia socialista no 
solamente con el deseo de destruir el régimen de propiedad co­
lectiva, sino para dominar nacionalmente a los ¡pueblos que la 
forman. Meses después, la agresión a los Estados Unidos y los 
actos criminales agresivos, llevados a cabo contra México y de­
más países de América Latina, terminaron por dar un carácter 
universal a la guerra que acaba de terminar.

Pero así como al principio del conflicto, había quienes trata­
ban" de idealizar a los regímenes “ democráticos’’ de Chamberlain 
y Daladier, y acusaban a 1a CTAL y a su máximo dirigente, de 
plegarse a la “ línea de Moscú”, cuando la entrada de la URSS a 
la contienda, forzó un cambio fundamental en la táctica, arrecia­
ron los ataques de la derecha y de la izquierda; la derecha, re­
pitiendo su cantinela de señalar a Lombardo como agente bol­
chevique; la izquierda, tratando de dar a la guerra un carácter 
doble con la tesis de “ las dos guerras” : la ¡guerra justa de la 
URSS y la guerra injusta de las potencias capitalistas.

El debate librado entonces, ha sido ya olvidado. Pero, ¡cuán­
tos peligros se hubieran corrido si tal tesis llega a privar en el 
ánimo de las masas trabajadoras del Continente! No hay que 
o lvidar que la prensa que anhelaba el triunfo del Eje, agitaba 
entonces el patrioterismo recordando viejos agravios de parte 
de Inglaterra y los Estados Unidos. Felizmente la CTAL pudo 
en escala continental también, esclarecer, adecuadamente, la 
cuestión y  fijar una táctica uniforme: lucha a muerte contra las 
potencias del Eje; participación en el frente mundial de las Naciones
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Unidas. De esta manera, la participación de nuestros paí­
ses en la lucha, reforzó todavía más el carácter de guerra justa 
y de liberación nacional que librábamos entonces.

Por aquellos tormentosos días, la CTAL lanzó la iniciativa 
de celebrar a la mayor brevedad posible, una reunión de los re­
presentantes de las organizaciones sindicales de las Naciones 
Unidas, que conjugasen en un trabajo uniforme en escala mun­
dial, la cooperación de ¡as grandes organizaciones sindicales 
existentes. Y ante la imposibilidad de reunir rápidamente tal 
asamblea, la CTAL dedicóse al trabajo continental de lucha con­
tra los instrumentos del Eje. Son ejemplares sus campañas con­
tra la España franquista y la Argentina de los coroneles, ins­
trumentos del E je en el Hemisferio. La CTAL dio su más am­
plia solidaridad y apoyo a las tareas del Comité Sindical Anglo­
Soviético, que sentó las bases de la reconstrucción de la unidad 
sindical internacional.

Pero, donde la CTAL jugó un papel de importancia histó­
rica decisiva, fue en el Congreso Obrero Mundial de Londres, ce­
lebrado en febrero de este año, para coordinar los esfuerzos del 
movimiento sindical en apoyo de ¡a guerra de los pueblos contra 
las potencias del E je y también para discutir la reconstrucción 
de la unidad sindical mundial y la participación de los trabaja­
dores en la concertación de la paz.

Lombardo Toledano jugó un panel de primera línea en es­
tos grandes asuntos, especialmente en los dos últimos, cuando 
luchó con energía y capacidad por materializar el anhelo más 
sentido de los trabajadores del mundo: la creación de una sola 
gran central sindical internacional que permita al movimiento 
obrero, trabajar en el mundo de la posguerra, por una paz con 
un amplio contenido social.

L A S  N U EV A S  T A R E A S

Pero, la terminación de la guerra, plantea nuevas tareas de 
gran complejidad al proletariado latinoamericano, a las organi­
zaciones afiliadas a la CTAL. Estas han sido enunciadas con 
precisión por el Presidente de nuestra internacional:

"En las cinco sextas partes del mundo continúan viviendo 
los pueblos bajo el sistema capitalista de producción, continúan, 
viviendo en la etapa del imperialismo, continúan viviendo en la 
fase de la crisis general del sistema capitalista. El mundo ca­
pitalista continúa dividido en países dependientes y en países

imperialistas. Subsiste, en consecuencia, la misma estructura ge­
neral de antes de la guerra; subsiste, en consecuencia, la misma     
línea histórica. ¡La CTAL, prosigue... la lucha secular del 
proletariado de los países semicoloniales de la América Latina 
por la liberación nacional de todos los países y por la liberación         
de las veinte naciones de la América Latina.

“¿Cómo concebimos la lucha contra el imperialismo en la           
posguerra? ¿Cuál es nuestra opinión concreta acerca de las ta­
reas que el proletariado debe realizar en esta etapa histórica? 

Primero la unidad sindical del proletariado en cada país de 
la América Latina. Es indispensable hacer esfuerzos extraordi­
narios por realizar la unidad sindical en donde no exista, y por 
consolidar la unidad sindical en donde existe, para crear un 
Frente Único Sindical del Proletariado.

"En segundo lugar, es indispensable la unidad política de 
la clase trabajadora, formando un Partido Único de la Clase          
Obrera en cada país de la América Latina. Sin un partido único 
de la clase obrera, el movimiento sindical, por vigoroso que sea        
no podrá enfrentarse a sus múltiples tareas. Y sin un partido de 
la clase obrera que pueda movilizar la opinión de las grandes 
masas del proletariado, de la pequeña burguesía, de los campe­       
sinos, y que se constituya en motor del pueblo mismo de nues­      
tros países semifeudales y semicoloniales no será posible pro­
ponerse formas políticas superiores, alianzas firmes de carácter        
nacional.

“En tercer término, es indispensable una alianza del pro­       
letariado con los campesinos y la pequeña burguesía, para cons­       
tituir en cada país de la América Latina, un Frente Popular.

"Y  finalmente, es Indispensable constituir una alianza del 
movimiento popular con la burguesía anti-imperialista. para 
crear el Frente Nacional Anti-imperialista en cada país de la 
América Latina.

“Pero no basta esto. Es indispensable la alianza entre to­
dos los países de la América Latina. Así como la Revolución de 
Independencia se pudo consumar hace más de un siglo por las 
viejas colonias de España, gracias a la simultaneidad de su mo­
vimiento al carácter coetáneo de sus anhelos y de sus luchas 
en esta época sólo la alianza de los países de la América Latina, 
garantizará la posibilidad del progreso colectivo de las veinte 
naciones hermanas.

“Es indispensable, además, la alianza con los demás países 
dependientes del mundo: China, reserva enorme para la huma­
nidad; la India, otra gran reserva; los apartados ¡países del Sur 

je  China y la Indochina y los que forman los archipiélagos nu­
tridos todavía de esclavos del imperialismo. Y los llamados Do­
minios habitados por otras razas, como Nueva Zelandia, Austra­
lia y el Canadá, con evidente progreso material; pero sin auto­
nomía.

“Es indispensable, además, la alianza de los trabajadores 
con los demás trabajadores del mundo. Es indispensable nues­
tra alianza con los pueblos de los países capitalistas. En esto 
es menester insistir, porque ha habido siempre, entre ciertos 
grupos de marxistas, particularmente de la América Latina, la 
inclinación fatal y viciada hacia el sectarismo, y a pasar de una 
actitud a otra, dando, como decimos vulgarmente, bandazos, y 
creyendo ¡que, por ejemplo, la lucha contra las fuerzas imperia­
listas internacionales, debe hacernos olvidar nuestra alianza con 
el proletariado de los paí ses imperialistas, y no sólo con el pro­
letariado, sino con las grandes masas populares de esas nacio­
nes. Nuestra tesis anti-imperialista nos obliga a redoblar en Mé­
xico y en la América Latina, nuestra amistad con la clase tra­
bajadora de los Estados Unidos, con la clase trabajadora del Ca­
nadá, y con las grandes masas populares del Canadá y de los 
Estados Unidos.

“Y también es preciso nuestra amistad con la Unión Sovié­
tica, redoblada, porque es un país no imperialista”.1 8  — f u t u r o



L A B O M B A  A T Ó M I C A

EL 5 de agosto de 1945, se inicia una nueva época his­
tórica en la vida de la humanidad. Ese día se usó por 
primera vez la potencia que liga al átomo con el pro­
pósito de alcanzar un objetivo: la rápida terminación de la 

guerra entre Japón y los Estados Unidos, hecho en verdad
coincidente, pues hasta el impresionante número de ...
100,000 japoneses muertos por el nuevo proyectil, pare ce 
ser únicamente la demostración de la potencia, que ha 
llegado a apoderarse del destino de todo ser viviente.

Fueron innumerables las complicadas investigaciones 
y las tremendas dificultades que tuvo que vencer el po­
tente cuerpo investigador, integrado por los cerebros más 
capaces que poseen los Estados Unidos, Especializados en 
la investigación física. Nadie ha visto jamás un átomo. Sin 
embargo, los hombres de ciencia lo han definido, han pre­
dicho sus reacciones y hasta lo han dividido empleando pa­
ra ello solamente evidencias fragmentarias.

El átomo es finito y es posible medirlo. Está compuesto 
de núcleos densos que están rodeados de nubes vapo­
rosas de electrones. El radio del núcleo mide una .............
2.500,000,000,000 ésima parte de pulgada. Entre el núcleo 
y los electrones que le quedan más alejados, existe una 
distancia 5,000 veces mayor que el diámetro del núcleo. 
Hagamos una comparación: si el núcleo fuera del tamaño 
de la tierra, la distancia entre éste y el electrón más ale­
jado, sería 150 mayor que la que media entre nuestro pla­
neta y la luna.

Hay noventa y dos clases diferentes de átomos en la 
Naturaleza. El átomo más ligero es el del hidrógeno que 
tiene un solo electrón que gira alrededor del núcleo. El 
más pesado, es el del uranio, que tiene noventa y dos elec­
trones. Entre estas dos clases de átomos, existen noventa

y dos clases diferentes. El número de electrones que 
contiene cada una de estas clases determina sus caracte­
rísticas físicas.

Los electrones son la fuerza predominante en el átomo. 
Se les puede separar del átomo por medio del calor. Las 
irradiaciones eléctricas del núcleo son las que determinan 
el número de electrones. En el núcleo es donde cabalmen­
te encontró la ciencia la fuerza apocalíptica que sé lan­
zó sobre Hiroshima.

El núcleo del átomo está compuesto de partículas lla­
madas unas, protones, y otras neutrones. Tienen una tre­
menda estabilidad. Es mucho más difícil separar esas par­
tículas que desatar los electrones. Prácticamente hasta 
1939 la máquina más potente de que podía disponer el 
hombre para desintegrar el átomo, sólo podía arrancar 
unas cuantas partículas de su núcleo. Fue después de un 
descubrimiento verdaderamente revolucionario, que los 
hombres de ciencia pudieron dividir el núcleo atómico por 

la mitad, logrando que una fracción de la materia que in­
tegraba el átomo se convirtiese en energía. Además de 
desatar nuevas fuerzas y de encontrar una gigantesca fuen­
te de energía, las pruebas experimentales dieron absoluta 
razón a la teoría del sabio Alberto Einstein de que la ma­
teria no es más que energía bajo forma: distinta.

El método para desencadenar la energía del núcleo del 
átomo, es todavía imperfecto. Se requieren cantidades enor­
mes de uranio cuya obtención es extraordinariamente cos­
tosa para fines que no sean los de una destrucción total. 
Pero, la ciencia ha dado ya los primeros pasos. La histo­
ria de sus conquistas nos promete que dentro de poco tiem­
po otros descubrimientos y aplicaciones de los mismos,
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FIGURA 2 —Cómo trabaja la bomba atómica, se demuestra en estos di­
bujos. Las partículas de plutonio 1, 2, y 3, tomadas individualmente son 
demasiado pequeñas para explotar por sí mismas. La carga de la bomba 
puede ser transportada con seguridad, separados sus tres integrantes. La 
bomba estalla cuando la partícula 3 se lanza entre la 1 y la 2. Este 
procedimiento lanza a las tres partículas dentro de la esfera que los físicos

llaman "masa crítica", ocurriendo entonces la explosión. El problema 
más arduo en las investigaciones de la bomba fue resuelto en los labora­
torios del Estado de Nuevo México, EE. UU., cuando los físicos lo­
graron lanzar violentamente las partículas de plutonio, unas contra otras. 
El choque parcial o lento de las partículas, produce una explosión leve.

FIGURA 3.—El principio de la desintegración ató­
mica, se inicia cuando el neutrón perdido entra 
violentamente en el núcleo del átomo de plutonio. 
Este dibujo muestra la entrada del neutrón en 
el núcleo La fuerza expansiva del núcleo se 
disgrega y comienza la transformación de la ma­

teria en energía.

FIGURA 4.—El núcleo se ha desintegrado en dos partes. El peso especí­
fico de las distintas partes es menor que el del núcleo original. La dife­
rencia en masa se ha convertido en millones de voltios electrónicos de ener­
gía. La explosión también produce una gama de radiaciones (líneas grue­
sas) y aproximadamente dos nuevos neutrones se desprenden. Cada nue­
vo neutrón que entra en el núcleo que le queda más cercano, causa una 

nueva explosión.

FIGURA 5 —La Cadena de reacciones comienza cuando los neutrones de 
la explosión original (izquierda) causan explosiones en otros núcleos (de­
recha) y és tas a su vez producen más neutrones, los que al chocar con 
otros núcleos originan más explosiones, hasta que estallando muchos

núcleos de plutonio, se causa la enorme explosión atómica. Cuando la 
partícula de plutonio es pequeña (figura número 2), muchos neutrones 
escapan y no se verifica la cadena de reacciones. El uranio y el plutonio 

son elementos indispensables para producir la cadena de reacciones.
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permitirán utilizar caudales insospechados de energía que 
haga volar aviones y correr vehículos; es decir que la cien­

   cia podrá dar al hombre energía en cantidad tal, que sea 
aprovechada en tantas cosas útiles, en las cuales ni siquie­
ra sueña todavía.

LA RUPTURA DEL NÚCLEO DEL ÁTOMO DESENCADENA 
ENORMES FUERZAS

El átomo de uranio es el más complejo de todos. Tiene 
noventa y dos electrones, cada uno con carga de electri­
cidad negativa, los que dan vuelta alrededor de sus ór­
bitas y también alrededor de sus infinitesimales y pesados 
núcleos. El núcleo está compuesto de noventa y dos proto­
nes cargados de electricidad positiva y además de ciento 
cuarenta y seis neutrones, que como su nombre lo índica, 

   son neutros. La fuerza que mantienen a estas partículas jun­
tas, se encuentra en el núcleo y es extraordinariamente po­
derosa. Si tal fuerza de cohesión es superada y el núcleo 
es desintegrado, parte de la masa del átomo se convierte 
en energía y de allí resulta la explosión atómica.

Si el átomo de uranio tiene ciento cuarenta y seis neu­
trones en su núcleo, se le llama U238 ( o sea noventa y dos 
protones más ciento cuarenta y tres neutrones, dan un to­
tal de 238 partículas). Si tiene ciento cuarenta y tres neu­
trones, se la llama U235 (o sea noventa y dos protones 
más ciento cuarenta y tres neutrones, un total de 235 par­
tículas). Estas pequeñísimas diferencias entre una clase de 
uranio y otra, se llaman isótopos. Poco antes de la guerra 
se descubrió que el U235 podía dividirse al agregarle al 
núcleo un neutrón de movimiento lento, el cual se produ­
cía por medio del radio o de un complicadísimo aparato 
llamado ciclotrón. El resultado fue la obtención de una 
enorme cantidad de fuerza, desencadenada a  consecuen­
cia de la separación o ruptura. Pero, tal resultado no re­
basó la mera experiencia de laboratorio. Por aquellos días 
el problema consistía en obtener las cantidades suficien­
tes de U235, a  efecto de poseer la fuente de energía atómi­
ca, tarea casi imposible debido a la técnica puesta en uso 
en aquel entonces.

En los primeros días del mes de agosto de este año, 
el Departamento de Guerra de los Estados Unidos anunció 
que los físicos que trabajan en la investigación de la ener­
gía atómica, habían producido un elemento nuevo, arti­
ficial, al que llamaron plutonio, el que se había obtenido 
como resultado de la reacción del U238 al ser bombardea­
do con neutrones extraídos de la ruptura del U235. Este 
nuevo elemento más accesible que el U235 y que se po­
día obtener en grandes cantidades, se supone es el factor 
primordial de la fuerza de la bomba atómica. El plutonio al 
igual que el U235 se divide agregando un neutrón a su 
núcleo.

El mecanismo de la bomba consiste probablemente en 
el acercamiento violento de varios pedazos de plutonio o 
isótopos de uranio, logrando que tal acercamiento sea ins­
tantáneo por medios mecánicos. Al reunirse suficientes pe­
dazos en una sola masa "crítica'', la bomba hace explo­
sión.  

LARGOS AÑOS DE INVESTIGACIÓN PRECEDIERON 
A LA BOMBA ÁTOMICA

En el curso de los años que siguieron a la primera gue­
rra, los hombres de ciencia lograron obtener información 
sobre el átomo, desintegrándolo. Varios de aquellos nu­
merosos trabajos se lograron empleando enormes máqui­
nas parecidas al ciclotrón o el generador Van Graff. Am­
bos aparatos lanzan a enormes velocidades partículas de 
ciertos átomos. Parece una ironía que ni el ciclotrón ni el 
generador Van Graff sirvieron para dividir el núcleo del 
uranio. Lo que se necesitó fue una partícula de radio, una 
placa de metal ligero llamado berilio y un poco de para­

fina. Más el empleo de aquellas máquinas fue extraordi­
nariamente benéfico pues por medio de ellas, los hombres 
de ciencia lograron saber mucho de la organización y de 
la estructura del átomo y prepararan el camino de las 
investigaciones que dieron como resultado la fabricación 
de la bomba atómica.

El concurso de muchos hombres de ciencia de diferen­
tes nacionalidades, condujo a la fabricación del arma más 
poderosa creada hasta nuestros días. En 1932, Sir James 
Chadwick, de nacionalidad inglesa, demostró la existencia 
de una nueva partícula atómica que no contenía electrici­
dad positiva ni negativa, sino que era neutra. Dos años 
más tarde, una pareja francesa, Irene Curie de Joliot y 
Juan Federico Joliot descubrieron ciertos elementos que po­
dían expandir partículas radioactivas, al igual que el radio 
natural. Unos meses después, el doctor Enrique Fermi de 
la Universi dad de Roma, alcanzó los mismos efectos, bom­
bardeando el uranio con los neutrones descubiertos por 
Chadwick y produjo lo que él creyó entonces era un ele­
mento más pesado que el uranio. Hombres de ciencia fran­
ceses y alemanes, repitieron el experimento de Fermi. Los 
alemanes quedaron sorprendidos con la aparición de un 
elemento nuevo, el bario, que era más ligero que el uranio. 
La doctora Lisa Meitner, exiliada de Alemania por su as­
cendencia judía, trabajó en Copenhague con el doctor O. 
R. Frisch y llegó a la conclusión de que el bombardeo de 
neutrones contra el uranio no producía un elemento nue­
vo sino que desintegraba el núcleo de uranio en dos y 
esto era lo que producía el bario y otros elementos. Más 
tarde el doctor Niels Bohr, gran físico danés que se encon­
traba en los Estados Unidos, expuso la teoría de que el 
núcleo más difícil de dividir no era el del uranio común y 
corriente, sino el del extraño isótopo del U235. Cuando se 
aisló el U235 en 1939 un grupo de hombres de ciencia, 
ayudados por Fermi, que se encuentra en los Estados Uni­
dos expulsado de su patria, produjeron una descarga de 
energía en miniatura.

Habían logrado alcanzar el sueño dorado de los alqui­
mistas de la Edad Media.
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EL

PROBLEMA 
DE LA 

INDUSTRIA 
TEXTIL

S INTESIS de las conferencias celebra­
das por el licenciado Miguel Ale­
mán con los representantes técnicos 

de las asociaciones de industriales y de 
las organizaciones obreras, el lunes 27 de 
agosto de 1945, en la ciudad de Puebla.

El lunes de la presente semana, en la 
ciudad de Puebla, el licenciado Miguel Ale­
mán, candidato a la Presidencia de la Re­
pública, se avocó personalmente al estudio 
del problema nacional de la industria textil. 
Con tal objeto, invitó a los representantes, 
técnicos de las asociaciones de industriales 
y de las organizaciones obreras, para que 
expusieran sus puntos de vista, al margen de 
toda cuestión de índole política o de ca­
rácter obrero-patronal. A continuación, se 
expone una síntesis tanto del criterio de los 
industriales, que lo expresaron en la confe­
rencia efectuada en la Cámara de la Indus­
tria Textil del Estado de Puebla, como de la 
opinión vertida por la Coalición Nacional 
Obrera Textil, que está integrada por la to­
talidad de las agrupaciones de trabajado­
res del ramo. Una vez que el licenciado Mi­
guel Alemán escuchó ambos puntos de vista, 
hizo una extensa declaración sobre el pro­
blema nacional de la industria textil, de la 
que en seguida se publica un resumen.

PUNTO DE VISTA INDUSTRIAL

1. La industria textil mexicana puede y se. 
compromete a producir tan barato y a pagar 
tan altos salarios como en las grandes na­
ciones industrializadas, si puede reunir todas

las condiciones que concurren a redu­
cir el costo de productos en paridad con la 
industria textil de esos países. Tales con­
diciones pueden dividirse en dos grupos, 
unas internas y otras externas, como sigue:

A. Internas.
a) Modernización del equipo.
b) Personal estrictamente necesario.
c) Eficiencia y alto rendimiento del per­

sonal.
d) Absoluta libertad de administración.
e) Especialización.
f) Producción masiva.

B. Externas.
a) Ayuda del Gobierno.
b) Impuestos equitativos.
c) Simplificación de las leyes.
d) Materias primas y refacciones bara­

tas.
e) Transportes eficientes y baratos.
f) Crédito barato.

La modernización de la industria textil.

2. La modernización de la industria textil 
es absolutamente necesaria, para que sus 
costos se acerquen lo más posible a los 
costos extranjeros y se pueda prescindir, 
dentro de algún tiempo, de la mayor parte 
de las barreras aduanales, abasteciendo a 
los consumidores del país con la ropa in­
dispensable a un costo aproximado al que 
obtienen los consumidores extranjeros de 
sus industrias nacionales.

3. El objeto de la modernización debe ser 
producir más, más bueno y más barato. De 
la consecución de esta finalidad resultará 
la supervivencia de la industria textil na­
cional frente a la industria extranjera y el 
mejoramiento del nivel de vida en la Repú­
blica en lo que corresponde, que son las 
necesidades de vestido de la población.
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4. La modernización debe ser integral; en 
consecuencia, abarcará tres aspectos:

A. La modernización de los equipos me­
cán ico s.

B. La   modernización   de  los  sistemas     de 
trabajo.

    C. La     modernización    de   las   tarifas     de
salarios.

La modernización de los equipos mecánicos.

5. El objeto de la modernización de los 
e quipos mecánicos es obtener, por medio de 

nuevas máquinas y mecanismos perfecciona­
dos que eliminen la mano de obra y son más 
perfectos en su funcionamiento, una produc­
ción mayor y más perfecta, con menos cos­
to, para abaratar los precios destinados al 

c onsumidor, mejorar los salarios de los obre­
ros y obtener una utilidad razonable para 
el inversionista.

6. La modernización de los equipos me­
cánicos se puede realizar de dos maneras.

A. Sustituyendo los equipos actualmente: 
existentes con equipos totalmente nuevos 
con las últimas patentes.

B. Aplicando a los equipos actualmente 
       existentes las últimas patentes y perfeccio­
      namientos.

 7. El   primer   método   se   halla  indicado en
el   caso   de   la   instalación   de  nuevas fábri­

    cas que, no tendrán el problema de amor­
tizar capital invertido.

8. El segundo método es más convenien­
te en el caso de las fábricas ya existentes, 
a fin de que sus propietarios no se vean 
obligados a amortizar de una manera ab­
soluta su capital invertido.

9. Lo que de ningún modo puede reco­
mendarse es la sustitución de los equipos 
actuales por maquinarias extranjerías de 
desecho, ya que son de mejor calidad los 
equipos anticuados que se están usando en 
México.

     10. Con la aplicación de las últimas pa­
tentes y perfeccionamientos a los equipos 
actuales se puede aprovechar cuando me­
nos la mitad, con la garantía de que su 
instalación sería absolutamente eficiente.

La modernización de los sistemas de trabajo

11. La modernización de las sistemas de 
trabajo    no    debe estar condicionada a la mo­

    dernización de los equipos mecánicos exis­
tentes, ni a la adquisición de nuevos equi­
pos en uso, tal como ahora se encuentran. 
En consecuencia, la implantación de siste­
mas modernos de trabajo abarcará tres as­
pectos, según se trate:

A.   De   los   equipos   actualmente   en   uso.
B. De la aplicación de las últimas paten­

tes y perfeccionamientos a estos equipos.
C. De los equipos totalmente nuevos que 

se adquieran.
12. En cuanto al primer caso, deben im­

plantarse inmediatamente en todas las fá­
bricas que: están funcionando los sistemas 
modernos de trabajo, hasta donde lo permi­
tan los actuales equipos, con el objeto de 
eliminar al personal innecesario, aumentar 
el    rendimiento    del    obrero, mejorar los sa­

    larios del personal indispensable y abara­
     tar el costo de los productos.
        13. Respecto    al    segundo   caso, la implan­
     tación de los sistemas modernos de traba­

jo debe realizarse al mismo tiempo que se 
vayan    aplicando   las últimas patentes y per­

    feccionamientos a los equipos actuales.
14. Por lo que se refiere al tercer caso, la
Plantación de los sistemas modernos de,

trabajo debe ejecutarse desde el primer mo­

mento en que comiencen a funcionar los 
equipos totalmente nuevos.

La modernización de las tarifas de salarios.

15. Las nuevas tarifas de salarios deben 
aplicarse en la misma forma que los siste­
mas modernos de trabajo. Por tanto, su es­
tablecimiento abarcará también tres aspec­
tos, según se imponga:

A. En las actuales instalaciones. La eco­
nomía que las empresas obtengan por la re­
ducción del personal que resulte innecesa­
rio al implantar los sistemas modernos de: 
trabajo, se dividirá en dos partes:

a). Una parte se destinará a aumentar 
los salarios del personal necesario.

b). La otra parte se dedicará a abara­
tar los costos de los productos.

B. En las actuales instalaciones que se 
modernicen. La economía que las empresas 
obtengan por la reducción del personal in­
necesario se dividirá en tres partes:

a ). Una tercera parte para la amortiza­
ción y pago de intereses del capital inver­
tido.

b). Una cuarta parte paria rebajar los 
precios de los productos.

c). El resto (41.67 por ciento) para mejo­
rar los salarios del personal necesario.

C. En las nuevas instalaciones. La eco­
nomía que las empresas obtengan por el 
empleo del personal estrictamente necesario 
se dividirá en cuatro partes:

a). Una cuarta parte para amortizar el 
capital invertido.

b). Una cuarta parte como interés extra 
del mismo capital, que se agregará a sus 
utilidades.

c). Una cuarta parte para aumentar los sa­
larios de los obreros.

d). Una cuarta parte para rebajar los pre­
cios de los artículos.

Las demás condiciones generales internas.

16. Personal estrictamente necesario. Es­
ta es la tendencia que persigue la aplica­
ción de los sistemas modernos de trabajo. 
Para la eliminación del personal sobrante 
se propone la creación de Comisiones Mix­
tas (obrero-patronales) del Fábrica, Distri­
to y Nacional de Eficiencia, para estudiar el 
trabajo que debe ejecutarse, el número de 
obreros que deben desempeñarlo, la tarea 
mínima que debe realizar cada hombre por 
jornada y la selección de los trabajadores 
que deben continuar en cada fabrica. Asi­
mismo, tendrá a su cargo la colocación del 
personal sobrante en nuevas fuentes de pro­
ducción. Entretanto, durante un tiempo ra­
z onable, las empresas continuarán soste­
niendo a los obreros excedentes.

17. Eficiencia y alto rendimiento del per­
sonal. Una vez fijada la tarea mínima que 
debe realizar cada hombre por jornada y 
escogido el obrero que mejor pueda des­
empeñarla, se habrá logrado el máximo de 
eficiencia y rendimiento. Las Comisiones 
Mixtas se encargarán de vigilar que la in­
tensidad del trabajo se mantenga siempre) 
al nivel predeterminado.

18. Absoluta libertad de administración.
El aumento progresivo de los empleos de 
base con detrimento de los puestos de con­
fianza priva a las empresas de la libertad 
de administración que necesitan para el 
manejo técnico y administrativo de las ne­
gociaciones, lo que dificulta y obstruye el 
proceso de producción, con perjuicio de la 
cantidad, calidad y costo de los artículos.

19. Especialización. Debe buscarse, por to­
dos los medios, la división del trabajo da

la industria textil entre las fábricas del r e ­
mo, con la tendencia a que cada uno no 
produzca más que un solo artículo, ya que 
éste es uno de los factores fundamentales 
del abaratamiento del costo de producción 
y de la superioridad de la calidad de los 
productos.

20. Producción masiva. Del mismo modo 
debe tenderse a que las instalaciones dedi­
cadas a producir un solo artículo Sean del 
mayor tamaño posible, con el objeto de 
que la producción sea en gran escala, que 
es otro de los factores fundamentales del 
abaratamiento del costo de los productos.

Las condiciones generales externas.

21. Ayuda del Gobierno. El Estado debe 
fomentar la industria textil:

A. Protegiéndola con los aranceles, que 
podrán irse reduciendo en la misma medi­
da en que se vayan abaratando los costos 
de producción.

B. Permitiéndole la  exportación de sus 
productos dentro de cuotas que garanticen 
la satisfacción del consumo interno.

C. Eximiendo del pago de derechos de 
importación a los equipos mecánicos que 
se adquieran en el extranjero.

D. Facilitando las concesiones de saltos 
de agua y de toda clase de recursos natu­
rales.

22. _Impuestos equitativos. La industria
textil nacional debe contribuir a los gas­
tos públicos con gravámenes normales, que 
pagan los demás negocios destinados a lle­
nar las necesidades vitales, como es la del 
vestido, pero no se debe recargarla con 
impuestos especiales, como si se tratara de 
empresas de lujo o de esparcimiento. Sobra 
esto, los industriales proponen la adopción 
de un nuevo sistema de recaudación, con­
sistente en que el gobierno fije a cada ra­
ma de la economía la cantidad global con 
que debe contribuir a los gastos de la ad­
ministración pública, quedando a cargo de 
las asociaciones profesionales de la indus­
tria y del comercio la derrama de esa can­
tidad entre las empresas individuales.

23. Simplificación de las leyes. La multi­
tud de las leyes relativas a  la industria es 
tal que los industriales tienen que desaten­
der la dirección de sus empresas para es­
tudiar tan compleja legislación, aparte del 
crecido número de empleados y los cuan­
tiosos gastos que les reporta a  infinidad de 
solicitudes, manifestaciones y rendición de 
datos a  que les obliga el aparato adminis­
trativo del Estado. Simplificar esta legisla­
ción es una de las necesidades más urgen­
tes para facilitar el desarrollo de la indus­
tria textil nacional.

24. Materias primas y refacciones baratas.
La industria textil nacional no podrá compe­
tir nunca con la extranjera mientras no, 
pueda adquirir las materias primas y 
refacciones a un precio igual al que pagan 
los industriales de las grandes naciones 
textiles.

25. Transportes eficientes y baratos. Este 
es otro aspecto en, que la industria textil 
nacional difícilmente puede competir con 
la extranjera, primero, por el estado deplo­
rable en que se encuentran los ferrocarri­
les y la falta de numerosas carreteras, y 
después, porque sólo podrá nivelarse el cos­
to del transporte cuando el extenso territo­
rio nacional se halle tan densamente pobla­
do como se encuentra la superficie de las 
grandes naciones textiles.

28. Crédito barato. Por último, la industria 
textil nacional no podrá competir con la ex­
tranjera, en tanto no pueda conseguir en
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los bancos del país la misma lasa de inte­
rés que los bancos de las grandes naciones 
extranjeras pagan por los depósitos a la 
vista.

EL PUNTO DE VISTA OBRERO

1. Es necesario modernizar la maquinaria 
de la industria textil nacional, puesto que, 
de no hacerlo, México quedará en un pla­
no muy inferior a los grandes países tex­
tiles respecto a  la fabricación de las telas 
para su propio consumo interno, del mismo 
modo que será desalojado de los merca­
dos que conquistó durante la guerra, apar­
te de que los equipos mecánicos continua­
rán gastándose hasta inutilizarse comple­
tamente.

2. La modernización no debe referirse úni­
camente al cambio de equipos mecánicos, 
sino a todos los procedimientos que se si­
guen en el proceso de producción de admi­
nistración y de venta.

3. La modernización debe llevarse a ca­
bo a la mayor brevedad posible, siempre 
que se disponga de la maquinaria que ga­
rantice iguales resultados unitarios que los 
obtenidos en países que a este respecto 
marchan a  la vanguardia. El cambio de la 
maquinaria debe hacerse en todos los pro­
cesos del trabajo.

4. En el caso de que se disponga de la 
maquinaria en las condiciones expresadas, 
debe sin embargo, hacerse una revisión de 
los equipos de las fábricas y de los méto­
dos de trabajo que actualmente se rigen por 
el contrato colectivo, para aumentar la pro­
ducción y bajar los costos de acuerdo con 
sistemas de atención más eficientes.

5. Por modernización de la industria tex­
til nacional debe entenderse no sólo la ad­
quisición de maquinaria nueva suficiente 
para sustituir a las anticuadas actualmente 
en uso, sino de equipos modernos que, va­
yan a operar en los países, industrialmente 
más avanzados con los que sin duda. Mé­
xico tendrá que concurrir en la competen­
cia comercial tanto dentro de su propio mer­
cado como en el mercado internacional.

6. Por modernización de la industria tex­
til nacional no puede ni debe entenderse el 
conjunto de adaptaciones que es posible ha­
cer a la maquinaria anticuada actualmente 
en uso, ni tampoco la adquisición de equi­
pos mecánicos de deshecho de la industria 
textil extranjera.

7. El cambio de los equipos mecánicos 
debe tener por objeto sustituir la maquina­
ria de tipo anticuado actualmente en uso 
a fin de mejorar la eficiencia cuantitativa

cualitativa de la producción, para que 
de este modo, la industria textil nacional 
quede en condiciones de competir en los 
mercados mundiales, después de haber sa­
tisfecho el consumo interior.

8. Para que ese propósito tenga una ple­
na realización, será menester que la maqui­
naria que se adopte sea realmente moder­
na, o, en otros términos, semejante a la 
que se emplea en los grandes países texti­
les, pues sería absurdo y de consecuencias 
fatales para la economía nacional, intro­
ducir maquinaria que fuera moderna en 
México y atrasada en diez o veinte años res­
pecto de la que opera en los países indus­
trialmente más avanzados.

9. Al particular, debe tenerse en cuenta 
el hecho de que la maquinaria textil que 
van a  emplear, ya concluida la guerra, los 
grandes países textiles, ofrece adelantos de 
gran importancia.

10. Al adquirir los nuevos equipos mecá­
nicos debe estudiarse cuántos industriales

estarían en capacidad de comprarlos, cuá­
les serían las condiciones de trabajo y de 
salarios que pretendieran establecerse y, 
sobre todo, cuáles serían las repercusiones 
que se produjeran sobre aquellas fábricas 
cuyos empresarios, bien por falta de re­
cursos económicos, bien por no convenir­
les el tipo de maquinaria, se abstuvieran 
de adoptarlas.

11. Otro problema que habría que estu­
diar estriba en resolver si se debe y es 
posible sustituir totalmente los actuales 
equipos dentro de un período de tiempo de­
terminado, o si, por el contrario, la susti­
tución debe operarse en forma de escala y 
en proporción a la importancia de las fá­
bricas establecidas.

12. Una tercera cuestión consiste en de­
cidir, si desentendiéndose de la situación 
actual de las fábricas cuya maquinaria es 
de tipo anticuado, debe permitirse el esta­
blecimiento de nuevas unidades industria­
les equipadas con maquinaria moderna y 
bajo los principios más avanzados de la 
técnica logrados en el curso de la guerra.

13. Si el propósito que se persigue con 
la modernización de la maquinaria es ba­
jar los costos de producción y mejorar la 
calidad de la manufactura, con objeto no 
tan sólo de cubrir a la industria nacional 
de los peligros de la competencia extran­
jera, sino de servir a las grandes masas 
consumidoras del país, esto no se puede lo­
grar sino a base de seleccionar la maqui­
naria entre aquella que los países poten­
cialmente competidores tengan establecida 
o vayan a  establecer en sus unidades in­
dustriales.

14. Los costos de producción no dependen 
sólo de la instalación de equipos modernos 
sino de un sinnúmero de factores de orden 
interno y externo.

15. La modernización de la maquinaria 
exige, a  su vez, la modernización de las 
demás condiciones de trabajo, entre las cua­
les deben anotarse las siguientes:

A. La reconstrucción de los edificios ina­
decuados en que funcionan muchas fábri­
cas.

B. La abundancia de refacciones.
C. La mejor calidad de los materiales.
D. La humidificación de las salas de tra­

bajo.
E. La comodidad e higiene de los locales.
F. Una dirección técnica y administrativa 

más racional.

16. En cuanto a las tarifas de salarios, 
los obreros están de acuerdo con su modi­
ficación siempre que no se las aplique en 
relación con equipos mecánicos anticuados, 
a los que se hagan reparaciones y adap­
taciones, que de ninguna manera puede 
admitirse que equiparen a la maquinaria 
antigua con la moderna.

17. Otro caso en que no puede aceptarse 
a priori la modificación de las tarifas de sa­
larios radica en tomar como base maquina­
ria moderna sólo conocida a  través de los 
catálogos distribuidos por fabricantes de 
equipos textiles, a la que atribuyen, en sus 
folletos de propaganda, las más altas cua­
lidades mecánicas y productivas.

18. Por lo que toca a la reducción del 
personal sobrante que traería consigo la 
modernización de los equipos mecánicos y 
de los sistemas de trabajo, los obreros sos­
tienen el principio de que las empresas 
deben procurar los medios para reacomo­
dar al personal dentro de sus mismas fábri­
cas.

19. De cualquier modo, la modernización 
debe obedecer a un plan previo, en, cuya 
formulación se conceda intervención direc­
ta a los trabajadores organizados, a manera 
de que las soluciones que se propongan es­
tablezcan un mínimo de garantías en fa­
vor de los sectores directa o indirectamen­
te interesados y afectados.

El Consejo Nacional Regulador

20. Con el objeto de que la modernización 
se realice de acuerdo con las necesidades 
económicas del país y con los intereses de 
los dos factores de la producción, se pro­
pone la creación de un Consejo Nacional 
Regulador de la Industria Textil, integrado 
por representantes de las asociaciones in­
dustriales, del Gobierno y de las organiza­
ciones obreras, cuyas funciones serían, ade­
más de la instalación de nuevos equipos 
y de la implantación de nuevos sistemas 
de trabajo y tarifas de salarios, las siguien­
tes:

A. El Consejo Nacional Regulador contro­
lará físicamente las materias primas nacio­
nales y las materias extranjeras importa­
das necesarias para la industria textil.

B. El Consejo Regulador fijará los costos 
de producción de venta de los tejidos fun­
damentales de las distintas ramas, en su 
variado proceso de elaboración a base del 
costo de las materias primas importadas; 
a base de un precio equitativo por las ma­
terias de producción nacional, previendo un 
mejoramiento de la compensación a los cam­
pesinos; a  base de una justa amortización 
del utilaje industrial y de las ganancias lí­
citas de los propietarios del utilaje; a ba­
se de una equitativa ganancia de los inter­
mediarios imprescindibles, y a base del es­
tablecimiento de salarios humanos para los 
trabajadores.

C. El Consejo Regulador será el único 
importador de las materias primas del ex­
terior, las que serán distribuidas entre las 
empresas de acuerdo con el número de te­
lares y su aparato de producción.

D. Las empresas que infrinjan los precios 
y cualquier otra reglamentación que seña­
le el Consejo Regulador no recibirán las 
materias primas que normalmente les co­
rrespondan, aparte de otras sanciones que 
se resuelva imponer, las que deberán lle­
gar hasta la incautación de las empresas.

E. Para la mejor regulación y coordina­
ción de la producción textil, y para el de­
bido control de las disposiciones del Con­
sejo Regulador; deberán crearse en cada 
empresa comités integrados por los repre­
sentantes obreros, de los patronos, y los 
interventores oficiales que señale el Conse­
jo Regulador.

F. El Consejo Regulador deberá estable­
cer relaciones con los organismos extranje­
ros que estén dispuestos a encargar la fa­
bricación de materiales, a cambio del su­
ministro de las materias primas necesarias 
y a base de las compensaciones mínimas 
de los costos fijados para la elaboración 
interior.

G. El Consejo Regulador deberá tener su­
ficiente autoridad para señalar las trans­
formaciones que deba sufrir la industria pa­
ra poder operar la concentración de las 
empresas pequeñas, cuyo manejo sea an­
tieconámico.

H. El Consejo Regulador podrá señalar la 
cantidad de productos manufacturados que 
no deban ser exportados, como también 
aquellos que no deban ser fabricados, orien­
tando en esa forma la manufactura textil en 
el sentido de ser útil al tipo de consumo 
que imponen las necesidades básicas de las 
grandes masas nacionales.
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Institución Financiera Textil

21. En cuanto al problema del financia­
miento de 1a adquisición de los nuevos 
equipos mecánicos, debe estudiarse la con­
veniencia de crear una Institución Financie­
ra Textil, cuya fundación sugiere que se 
examine el Sindicato de Trabajadores de 
la Industria Textil y Similares de la Repú­
blica Mexicana, y que tendría la organiza­
ción y fines que en seguida se exponen:

A. El Estado, por conducto de las institu­
ciones de crédito que controla, suscribirá 
el capital social de la asociación, que no 
será menor de veinte millones de pesos. 
Las acciones se emitirán en dos series: dos 
terceras partes en acciones de $50.00, $100.00, 
$500.00 y $1,000.00 y una tercera parte en 
acciones de $10.00.

B. El Gobierno establecerá un impuesto 
que pagarán los empresarios de las fábri­
cas que se hayan modernizado, igual a la 
diferencia que existe entre los salarios que 
se pagan por reparación, tejido y acabado 
con maquinaria antigua y los que se cu­
bren para manejar la nueva, menos un tan­
to por ciento (que podrá ser el 25, por ejem­
plo). Este tanto por ciento tiene por objeto 
compensar a los patrones por la inversión 
de capital y contribuir a la formación de 
las reservas y a la amortización de los 
equipos.

C. Los salarios de los trabajadores ten­
drán un descuento del veinticinco por cien­
to sobre el excedente de sus salarios nue­
vos sobre los antiguos. Lo cobrarán los em­
presarios en las nóminas de "raya" y lo 
entregarán a quien corresponda, en la for­
ma que se explica después.

D. Los empresarios entregarán trimestral­
mente a la Asociación Financiera el im­
puesto a que se refiere el inciso ”B" y el 
que hayan cobrado a los trabajadores de 
acuerdo con el inciso ”C", recibiendo, en 
cambio del dinero, acciones de la serie "A" 
y de la serie "B". Las primeras quedarán 
en su poder, y en esta forma se convertirán 
en accionistas; y las segundas las entrega­
rán a los trabajadores, a quienes se les ha­
ya hecho el descuento, para que partici­
pen en la Asociación en igual forma.

E. La Asociación entregará el valor do 
las acciones a la Institución que la haya 
financiado, para que se vaya saldando, en 
esta forma, el capital aportado.

F. Se establecerá en un contrato el me­
canismo a que deban sujetarse estas ope­
raciones', en el que se convendrá la for­
ma de cobrar los intereses sobre el capi­
tal y demás detalles de contabilidad, co­
mo es el de la forma de liquidar las di­
ferencias que existan entre el valor en nú­
meros redondos de las acciones y las can­
tidades cobradas.

La Asociación Financiera que se funde 
en esta forma, tendrá por objeto lo siguien­
te:

a). Asumirá la Dirección General de la 
Industria Textil, a  efecto de dirigir la mo­
dernización de la maquinaria, la produc­
ción de las telas de universal consumo, 
su mejor circulación y sus precios;

b). Funcionará como órgano para efec­
tuar la exportación de los productos de la 
industria textil, quedando a su cargo todos 
los trabajos que se hagan para lograrla y 
para dirigirla:

c). Se encargará de financiar a los em­
presarios, con el exclusivo objeto de moder­
nizar sus equipos;

d). Si es posible que la concesión la 
abarque, se establecerá en la Asociación

un Departamento de Depósitos y de Des­
cuentos, a efecto de recibir los fondos de 
los accionistas y descontar el papel que 
proceda de sus compras de algodón y de 
las ventas de sus productos.

e). Todas las acciones de la Asociación 
serán nominativas, es decir, que deberán 
estar siempre en poder de los patrones o 
de los obreros, sin que puedan cederse a 
personas ajenas a la industria textil, pues 
la Institución caería en manos del capita­
lismo financiero, absorbiendo éste también 
las de los trabajadores.

f). Deben estar representadas en el Con­
sejo de Administración las dos series de ac­
ciones en la progresión en que estén emi­
tidas.

DECLARACIÓN DEL LIC. MIGUEL ALEMAN

1. El programa de gobierno que me pro­
pongo llevar a cabo durante el próximo pe­
ríodo presidencial, si el pueblo me designa 
para ocupar la Primera Magistratura de la 
Nación, debe fundarse en el conocimiento 
más exacto que sea posible de las necesida­
des nacionales y de los recursos materiales 
y humanos con que podemos contar para 
satisfacerlas. Dentro de ese programa con­
cedo especial importancia al desarrollo eco­
nómico del país, y particularmente al plan 
de industrialización, porque considero que 
el aumento de la riqueza nacional es la 
condición indispensable para que podamos 
atender, en la magnitud que lo requieren 
y con la eficiencia que lo precisan, los ser­
vicios públicos fundamentales, como son, 
entre otros, la salubridad y la educación.

2. Por esta causa, me he venido dedican­
do al estudio de los grandes problemas na­
cionales, y en especial al examen de la 
situación económica de nuestro país, en lo 
que concierne a las perspectivas de su des­
envolvimiento industrial , precisamente en 
las regiones en que predomina cada rama 
de la producción y de la distribución. Pa­
ra ello, me he propuesto invitar a los téc­
nicos representativos de las asociaciones 
industriales, de las instituciones de crédito 
y de las organizaciones de trabajadores, 
a fin de orientar mi criterio con la informa­
ción y el juicio de los expertos que se 
hallan en contacto más estrecho con esos 
problemas.

3. La colaboración que solicito es de ín­
dole meramente técnica, al margen de to­
da cuestión política. Su finalidad no es lo­
grar la adhesión a mi candidatura de ins­
tituciones que, como aquellas en cuyo seno, 
se agrupan industriales y banqueros, tie­

nen un carácter exclusivamente profesional 
y, por tanto, apolítico, o de aquellas orga­
nizaciones de trabajadores que no se han 
pronunciado en apoyo mío, puesto que la 
casi totalidad de ellas me ha manifestado 
su respaldo. Su objeto es, como he dicho, 
elaborar un programa de gobierno que reú­
na los conocimientos y la experiencia de 
los hombres mejor preparados del país, y 
que sea susceptible de realizarse en be­
neficio de todos los sectores de la nación, 
durante el sexenio 1946-52.

4. Confío en que, al concluir mi campa­
ña electoral, habré podido recoger la opi­
nión de los peritos más capacitados sobre 
los principales problemas naciones. Si el 
pueblo me honra con su voto, éste será 
el programa que realizaré desde la Presi­
dencia de la República con la colaboración 
de quienes posean las nociones más exten­
sas Y profundas sobre cada una de esas 
cuestiones. Si mis compatriotas eligen a otro 
ciudadano para que rija los destinos de la 
nación, será para mí una satisfacción ex­
traordinaria poner en sus manos, el progra­
ma de gobierno que habrán elaborado los 
técnicos representativos de los intereses fun­
damentales de México.

5. De conformidad con los propósitos an­
teriores, he oído con el más grande inte­
rés los puntos de vista de la Cámara de 
la Industria Textil del Estado de Puebla y 
de la Coalición Nacional Obrera Textil so­
bre el problema de esa industria nacional, 
una de las más importantes dentro de la eco­
nomía del país, tanto por la magnitud que 
representa dentro de la industria de trans­
formación, como por la función que des­
empeña como productora de los artículos 
destinados a  satisfacer una de las necesi­
dades fundamentales de la población.

6. Según el III Censo Industrial, levanta­
do el 15 de mayo de 1940, la industria tex­
til ocupa el segundo lugar dentro de la in­
dustria de transformación, por cuanto al 
valor de sus productos. En esta fecha fue­
ron censados 1,060 establecimientos de es­
ta industria, en los que se hallaban inverti­
dos 251 millones de pesos y trabajaban . . . .  
83.000 obreros y empleados. El valor de las 
materias primas se elevó a  285 millones 
de pesos, el de los sueldos y salarios pa­
gados a  103 millones y el de la producción 
a 485 millones. Comparadas las cifras an­
teriores con los totales de la industria de 
transformación, resulta que la industria tex­
til representaba el 8 por ciento de los es­
tablecimientos, el 11 por ciento de las in­
versiones, el 30 por ciento de los obreros 
y empleados, el 28 por ciento del valor de 
las materias primas consumidas, el 30 por ciento
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del monto de sueldos y salarios pa­
gados y el 22 por ciento del valor de la 
producción.

7. Durante la guerra que acaba de termi­
nar se produjo un auge transitorio de la 
industria textil mexicana. La eliminación de 
la competencia extranjera en los mercados 
de la América Latina aumentó la demanda 
de nuestros productos textiles tanto en el 
mercado interior como en algunos países de 
Centro y Suramérica. Sin embargo, como 
su exportación resultaba más lucrativa, se 
observó un considerable aumento en la fa­
bricación de telas, junto con un descenso 
ostensible en la manufactura de indumen­
taria. En efecto, el índice del volumen fí­
sico de la producción textil nacional se ele­
vó de 146.8 en 1939 a 183.4 en 1943, mientras 
el índice de la indumentaria disminuyó de 
151.4 a 133.3 en el mismo período. Por su 
parte, el volumen físico de la exportación 
de telas de algodón subió de 6,869 kilogra­
mos en el año 1939 a 6.775 596 en 1944, y 
el valor de dicha exportación aumentó de 
$23,000 a 64 millones de pesos.

8. Al concluir la guerra se presenta, en 
primer término, el peligro de que la com­
petencia extranjera desplace a los produc­
tos textiles mexicanos de los mercados de 
la América Latina, como lo prueba el he­
cho de que ya los importadores de esos 
países han cancelado una gran cantidad 
de pedidos. En segundo lugar, el aumente 
de la producción y el progreso técnico que 
ha experimentado la industria textil en los 
Estados Unidos y en la Gran Bretaña ha­
cen prever, para un futuro inmediato la 
invasión de los productos textiles extran­
jeros de mejor calidad y a un precio más 
bajo en el mercado nacional, que pone en 
peligro no solamente el desarrollo futuro 
alcanzó la suma insólita de 11 millones de 

nuestra    industria   textil,   sino inclusive

su mera supervivencia.
9 . Una situación análoga se presentó al 

concluir la guerra pasada. En 1920, las ven­
tas realizadas por la industria textil nacio­
nal registraron la cifra más alta en nues­
tra historia. Asimismo, la exportación" al­

pesos. Pero apenas las grandes naciones in­
dustrializadas saturaron sus mercados inte­
riores, se lanzaron a reconquistar las an­
tiguas zonas donde acostumbraban colocar 
sus productos textiles. Por ese motivo, el 
valor de la exportación de estos artículos: 
decreció, a partir de 1921, hasta sólo 48,900 
pesos. De la misma manera, las ventas des­
cendieron; se acumuló un gran stock de 
mercancías en las fábricas, disminuyeron 
los precios por debajo del costo de produc­
ción, se redujeron los turnos de trabajo y 
el personal obrero, y se multiplicaron, co­
mo es lógico, los conflictos obrero-patrona­
les.

10. Industriales y obreros textiles coinci­
den en que, para evitar la repetición am­
plificada de lg crisis que se abatió sobre 
esta rama de la industria en la postguerra 
pasada, es necesario y urgente poner a 
nuestros establecimientos fabriles en con­
diciones semejantes a  las que presiden la 
producción en los países textiles más im­
portantes, con el cuádruple objeto de aba­
rc a r  los costos de la producción y los 
precios de venta, elevar los salarios de los 
trabajadores, satisfacer la demanda de la 
población en materia de vestido y conser­
var y aumentar hasta donde sea posible el 
mercado exterior de nuestros productos.

11. Obreros e industriales coinciden tam­
bién en que estas condiciones consisten en, 
la modernización de los equipos mecánicos, 
de los sistemas de trabajo y de las tarifas 
de salarios; en el aumento de la fuerza 
motriz disponible, en la producción de un 
solo artículo por unidad fabril; en la pro­
ducción en masa mediante grandes instala­
ciones; en la ayuda del gobierno, a tra­
vés de la protección arancelaria condicio­
nal, la libertad de exportación de los ar­
tículos excedentes y la extensión de dere­
chos para la importación de maquinaria; en 
la equidad de los impuestos; en la simpli­
ficación de las leyes; en el bajo costo de 
las materias primas y refacciones; en el ba­
jo costo y eficiencia de los transportes, y 
en la tasa de interés que deben proporcio­
nar las instituciones de crédito.

12. Entre las condiciones anteriores fi­
guran muchas que no son privativas de la 
industria textil, sino que constituyen proble­
mas generales que afectan a la industria 
y a la economía nacional en su conjunto. 
Tales son las cuestiones que se refieren al 
aumento de la producción de energía eléc­
trica; a  la producción especializada y en 
serie; al régimen de aranceles; al sistema 
fiscal; a la legislación fiscal e industrial; a 
la red de transportes, y al crédito. Por tal 
motivo, considero conveniente reservar mi 
opinión sobre estos aspectos, para cuando 
haya oído las informaciones y los juicios 
de los técnicos en las conferencias que iré 
celebrando en torno a cada uno de esos 
problemas.

13. Deseo, pues, restringirme al problema 
de la modernización de la industria textil 
nacional, que ocupa predominantemente el 
interés de los técnicos representativos de 
las asociaciones de industriales y de las or­
ganizaciones obreras. Al ¡respecto, ambos 
coinciden también en el criterio de que la 
modernización debe ser integral, esto es, 
que debe abarcar tanto a los equipos me­
cánicos, como a los sistemas de trabajo y 
a las tarifas de salarios.

14. Es evidente, sin embargo, que exis­
te una diferencia de criterio entre las aso­
ciaciones de industriales y las organizacio­
nes obreras sobre lo que debe entenderse 
por modernización, pues mientras las pri­
meras sostienen el punto de vista de que 
a las actuales instalaciones deben sola­
mente aplicarse las últimas patentes y per­
feccionamientos, las últimas se pronuncian 
por la sustitución completa de los equi­
pos en uso por maquinaria enteramente nue­
va semejante en su rendimiento a la que 
tienen establecida y van a establecer los 
países textiles más avanzados.

15. De esta diferencia de criterio se deri­
van las discrepancias que se observan en­
tre obreros e industriales, por lo que to­
ca    a    la    instalación  de  sistemas modernos

 de trabajo y a la modificación de las ta­
rifas de salarios. En efecto, las organizacio­
nes de trabajadores objetan estas dos re­
formas si se ejecutan en relación con los 
equipos actuales modernizados, por consi­
derar que la implantación de los sistemas 
modernos de trabajo se resolvería, en últi­
mo término, en un aumento de la intensi­
dad del esfuerzo, con la misma maquina­
ria que no alcanzaría a compensar el au­
mento de salarios.

16. Dentro de la nueva situación econó­
mica internacional que ha planteado el ad­
venimiento de la paz, es sumamente urgen­
te que industriales y obreros lleguen, lo 
más pronto que sea posible, a un acuerdo 
sobre lo que debe entenderse por moderni­
zación de la industria textil nacional, sin 
detrimento de los derechos de ambas partes
y en función del interés supremo de la 
nación.

17. Finalmente, juzgo que la moderniza­
ción de la industria textil nacional debe 
ser considerada como un aspecto del plan 
de industrialización y, en términos genera­
les. del programa del desarrollo económi­
co del país. La ejecución de este programa 
traerá consigo la ampliación de las fuen­
tes de trabajo ya existentes —inclusive de 
la propia industria textil—, así como la 
apertura de otras muchas nuevas, que per­
mitirán la absorción, inmediata del personal 
obrero que resultará transitoriamente des­
plazado. De esta manera se evitaría que la 
desocupación de varios millares de traba­
jadores lesionara sus derechos más ele­
mentales y afectara negativamente las con­
diciones de vida de un importante sector 
del pueblo.
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LA IN D U S T R IA  AZUCARERA C O M O  PROBLEM A NACIONAL
 LA Unión Nacional de Productores de

       Azúcar, S. A. de C. V., considera 
        que las causas que han determinado 

el descenso de la producción de azúcar, 
desde el año de 1924 —en que alcanzó su 
nivel máximo— hasta la fecha, pueden cla­
sificarse como sigue:

1.—Imputables en forma directa al hom­
bre:

A.—Disminución en la eficiencia y aten­
ción de los cultivos.

B.—F a l t a  de suficientes implementos 
agrícolas, especialmente tractores.

C.—Preferencia en algunas regiones al 
cultivo de otras plantas de mayor rendi­
miento económico para el agricultor, con 
detrimento de la siembra de caña.

D.—Agitación entre los cultivadores de 
caña, con motivo de los contratos de refac­
ción y de compra de caña, no obstante que 
las disposiciones o estipulaciones principa­
les de dicha contratación fueron fijados por 
decreto gubernamental, provocando el te­
mor de los industriales para el desarrollo 
de sus producciones.

2.—Debido a las condiciones del suelo:

A.—Por necesidades naturales, la caña 
de azúcar se produce aproximadamente en 
un 40% en las tierras de temporal, ubica­
das en regiones carentes de irrigación; en 
consecuencia, la producción de caña de esas 
zonas varía según las precipitaciones plu­
viales, por su abundancia o por su escasez, 
beneficien o perjudiquen el desarrollo de 
la caña y su calidad. Los efectos de una; 
sequía para la caña se reflejan en una o 
en dos zafras.

B.—Cierto agotamiento de las tierras en 
las regiones donde se cultiva la caña, aun 
en las de riego, con el resultado de una 
producción menor por hectárea.

C.—Generalización del sistema extensi­
vo para siembras de caña.

D.—Fallas en el sistema de transportes, 
en parte por falta de camiones y en parte 
por falta de llantas que no han sido pro­
porcionadas con la oportunidad necesaria, 
así como el encarecimiento en general del 
transporte de la caña.

II.—Para resolver el problema de pro­
ducir el azúcar que el país necesita, con 
el fin de abastecer en toda su amplitud el 
consumo nacional, debe adoptarse, desde el 
presente, un plan de 3 años, que a conti­
nuación se sintetiza:

I.—PROGRAMA INMEDIATO PARA 1945:

A.—Disponer que toda la caña que se 
cultive en las zonas donde existen ingenios 
azucareros sea entregada a los mismos pa­
ra su transformación precisamente en azú­
car.

B.—Prohibir en forma absoluta la fabri­
cación de alcoholes y aguardientes con gua­
rapo directo de las cañas; acordar que to­
da fábrica de alcohol o aguardiente direc­
to de guarapo sea transformada en fábri­
ca azucarera, señalándose el plazo que en 
cada caso se fije, y transitoriamente autori­
zar que las fábricas que no puedan trans­
formarse era ingenios azucareros, produz­
can piloncillo.

C.—Prohibir el empleo del piloncillo pa­
ra la elaboración de alcohol o aguardiente 
y simultáneamente reducir a $0.30 por li­
tro el impuesto federal sobre la produc­
ción de alcohol, con objeto de bajar el 
precio de venta del alcohol, e imposibili­
tar indirectamente, por incosteable, el em­
pleo de piloncillo, aun para la fabricación 
clandestina de alcohol o aguardiente.

Debe igualmente gestionarse que los Es­
tados, en ejecución del programa de coor­
dinación fiscal entre la Federación, Estados 
y Municipios, fijen uniformemente $0.15 por 
litro como impuestos de venta de prime­
ra mano del alcohol, cuyo importe será re­
caudado por la Sociedad Nacional de Pro­
ductores de Alcohol, y pagado directamen­
te a cada Estado, siendo oportuno indicar 
que este acuerdo ya rige en los Estados 
de Sinaloa, México, Guerrero, Coahuila, 
Veracruz y en el Distrito Federal.

D. —Acordar un subsidio temporal a ca­
ñeros o ingenios, equivalente a $0.15 por 
kilogramo de azúcar, por las producciones, 
excedentes que cada ingenio pueda tener a 
partir de la zafra de 1946, sobre la cuota 
promedia de producción del quinquenio 
1941-1945. Dicho subsidio Será repartido 
por mitad entre cañeros e ingenios, para 
que los primeros obtengan mejor precio pa­
ra sus cañas y los ingenios puedan atender 
al mantenimiento, reposición y aplicación 
de las instalaciones industriales existentes.

E. — Decretar, como estímulo a la in­
dustrialización de México, que todas aque­
llas omisiones de bonos u obligaciones que 
sean autorizados por la Secretaría de Ha­
cienda y Crédito Público y de la Economía 
Nacional a través de las Sociedades Finan­
cieras, para la rehabilitación reposición, 
mejoramiento y ampliación de los ingenios 
existentes así como para la reinstalación

de nuevos ingenios azucareros, gozarán, du­
rante el tiempo de su vigencia, de exención 
del impuesto sobre la renta.

F.—Los ingenios chicos atraviesan por 
una época de prueba; los altos costos, las 
cargas sociales que les impone el contrato 
ley y su baja producción los hacen incos­
teables.

Todo ingenio que no alcance una pro­
ducción mínima que les permita subsistir, 
debe ser aumentado en capacidad, si hay 
suficiente campo de producción; concen­
trarlo en otros, en aquellos casos en que en 
una. misma zona existan varios ingenios 
sin eficiente producción , o ser trasladados 
a otras regiones propias para una produc­
ción mayor.

En la zafra del presente año, 15 ingenios 
han tenido una producción cada uno me­
nor de 1,000 toneladas, con un total de 
8,207 toneladas; 11 ingenios han producido 
entre 1 000 y 2,000 con 15,491 toneladas, y 
18 ingenios tuvieron una producción entre 
2,000 y 4,000 toneladas, con un total de.. . 
49,713 toneladas.

Los ingenios con problema económico gra­
ve son los que producen menos de 2,000 to­
neladas por zafra.

Estos ingenios deben, en un plazo pru­
dente aumentarse, concentrarse o ser cam­
biados. Pero mientras esto se realiza, es 
indispensable que se les otorgue un sub­
sidio temporal, limitado en cada caso con 
cargo al Impuesto de Planeación de la In­
dustria o bien con cargo al sobreprecio de 
Industriales.

Solución. Se propone que a los ingenios 
que en cada zafra produzcan menos de 1,000 
toneladas, se les otorgue un subsidio de 
$0.03 por kilogramo, y a los que produz­
can entre 1,000 y 2 000 se les subsidie con 
$0.02 por kilogramo producido. En cada caso
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se fijara el tiempo durante el cual se 
acuerde el subsidio correspondiente.

G —Resolver por parte del Gobierno Fe­
deral:

a ).—La intensificación y adelanto de las 
obras de la presa Si nalona y de la presa de 
derivación frente a Culiacán, a efecto de 
que queden concluidas durante éste y el 
próximo año y puedan almacenarse en la 
citada presa Si nalona las aguas de invier­
no de 1946.

b).—Resolución sobre el canal Sufragio 
del Río Fuerte, Sinaloa.

c).—Resolución sobre la ejecución de las 
obras de irrigación solicitadas para las re­
giones de Tamazula, Santa Cruz y Bellavis­
ta.

H.—Dictar los acuerdos necesarios para 
proteger las zonas de abastecimiento de los 
ingenios, obligando a que toda la caña pro­
ducida dentro de dichas zonas se emplee 
precisamente en la elaboración de azúcar, 
y dictar las medidas adecuadas para que 
en ningún caso se disponga de caña den­
tro de dichas zonas, con destino a otros 
fines distintos a la elaboración de azúcar.

    I.—Acordar en forma absoluta la prefe­
rencia de las aguas disponibles durante los 
estiajes, para el empleo preferente de las 
siembras y cultivos de caña, debiéndose pla­
near en cada región donde haya escasez 
de agua, el programa de otras siembras que 
puedan cosecharse antes del período agu­
do del estiaje.

J.—Acordar se conceda, durante este año 
y los siguientes, financiamientos con cargo 
al Gobierno Federal, para el incremento 
de siembras nuevas, en la inteligencia de 
que los créditos se otorgarán exclusivamen­
te a aquellos ingenios que demuestren es­
tar capacitados para ampliar sus siembras 
en mayores extensiones que las correspon­
dientes a la reposición normal de sus cam­
pos moledores, única manera de asegurar 
un aumento efectivo en la producción de 
la caña.

•

2.—PROGRAMA MEDIATO DE 1945 PARA 
PREPARACION DE LA ZAFRA DE 1947.

A.—Realizar las siembras, mejoramiento 
de cultivos y empleo de abonos que permi­
tan aumentar 10,000 toneladas más de azú­
car la zafra del Ingenio del Mante con re­
lación, a la de 1945, para llegar a una pro­
ducción de 45,000 toneladas.

B.—Iguales medidas y arreglos para lo­
grar un aumento también de 10.000 tone­
ladas en el Ingenio Emiliano Zapata (Za­
catepec), para producir 37,000 toneladas.

C.— Promover las medidas y arreglos 
semejantes para las siembras de este año 
del Ingenio de Los Mochis, permita aumen­
tar en 11,000 toneladas de azúcar la zafra 
de 1947, del mismo ingenio, con relación a 
la producción del presente año, para lograr 
una producción de 46,000 toneladas.

D.—Promover las gestiones necesarias pa­
ra que el Ingenio La Primavera de Sinaloa 
realice siembras que aseguren un aumen­
to de 7,000 toneladas en la misma zafra, 
para producir 15,000 toneladas.

E.—Promover   en   el   Ingenio   de  Atenciaga
un aumento de su producción en 10,000 to­
neladas respecto a la zafra actual, para 
producir 43,000 toneladas.

F.—Realizar gestiones semejantes para sa­
ber si Potrero podrá realizar siembras con 
el fin de incrementar su producción en
9,000   toneladas   más   de   azúcar   con    rela­

ción a  la obtenida en 1945, para llegar a 
28,000 como en el año pasado.

G.—Asegurar la posibilidad de que el In­
genio de San Cristóbal, de Veracruz, rea­
lice siembras que permitan un aumento no 
menor de 10,000 toneladas para 1947, con 
relacionar a lo producido en el año actual, 
para producir 40,000 toneladas.

H. —Gestionar la posibilidad de que los 
Ingenios de Cuatotolápam, Motzorongo, San 
Francisco Naranjal, San Miguelito, San José 
de Abajo, Central Progreso, El Carmen, 
Providencia y los demás de Veracruz, pue­
dan aumentar su producción en 15,000 to­
neladas, independientemente del aumento 
que puedan tener estos ingenios por la mo­
lienda de las cañas de las fábricas de al­
cohol de guarapo, en el caso de que el 
Gobierno decida prohibir la elaboración di­
recta de guarapo para el próximo año, en 
la región de Córdoba. De este modo, en 
Veracruz, debe lograrse una producción de
165,000 toneladas en todos los ingenios del 
Estado.

I.—Investigar la posibilidad de que los 
Ingenios de Michoacán puedan recuperar 
la disminución de producción de 10,000 to­
neladas resentida en este Estado durante 
los últimos tres años, para restituir la pro­
ducción a 18,000 toneladas obtenidas en 
1942.

J.—Decidida la construcción de las obras 
de irrigación de Jalisco y acordada la an­
ticipación del programa de construcción de 
la presa de Si nalona asegurar los arreglos 
para la instalación de un nuevo Ingenio 
Central en Sinaloa y la ampliación de los 
existentes en Jalisco.

K.—Asegurar los arreglos necesarios pa­
ra el mejoramiento de los Ingenios de San­
ta Inés Casasano en la región de Cuautla 
para incrementar las siembras en la ma­
yor extensión posible que permita una pro­
ducción de 6,000 toneladas más para la 
zafra de 1947.

L.—Resolver si debe promoverse la ins­
talación de un nuevo Ingenio en Tenexte­
pango, Morelos, y en su caso, dar los pasos 
necesarios para su organización e instala­
ción.

   La realización del programa que ante­
cede permitiría contar con: un aumento de 
producción de 90,000 a 100,000 toneladas

en 1947 sobre la zafra actual. Esto podría 
asegurar una producción de 480,000 tone­
ladas, independientemente de la producción 
que pudiera tener el ingenio de remola­
cha de Mexicali, en el caso de que se lle­
ve a cabo su instalación.

3.— PROGRAMA PARA 1946

A.—Si se realizara el programa señala­
do para 1945, durante el año de 1946 de­
berán resolverse las ampliaciones que sea 
aconsejable recomendar para llevar la pro­
ducción de la zafra de 1948 al límite en 
que se estima el consumo para dicho año, 
o sean 600,000 toneladas.

Si no se logra la realización completa 
del programa inmediato de 1945, debe adi­
cionalmente pugnarse por la realización, de 
lo que haya quedado pendiente y además 
promover los arreglos necesarios para el 
aumento de las producciones de los inge­
nios de Veracruz, Jalisco y Sinaloa.

B. —Promover el desarrollo de todos aque­
llos ingenios existentes en la República 
susceptibles de aumentar su producción:

C. —Decidir los ingenios que deban con­
centrarse y aquellos que deban ser cambia­
dos, escogiendo, en su caso, las zonas más 
adecuadas para su nueva instalación.

4— PROGRAMA PARA 1947.

Asegurar la ejecución de lo que haya 
podido quedar pendiente de los programas 
anteriores, y en su caso, promover la am­
pliación de las producciones de todos aque­
llos ingenios que puedan contar con cam­
pos suficientes de producción de caña y 
lograr el mejoramiento de las maquinarias 
correspondientes, que permitan tener una 
producción, en la zafra de 1949, de 650,000 
toneladas o más, si la producción y el 
consumo de 1946 y 1947 indican la necesi­
dad de una producción mayor.

En este caso, en 1947, deberán estu­
diarse las ampliaciones o instalaciones de 
los ingenios que se estimen necesarias.

EL PUNTO DE VISTA OBRERO

1.—El Sindicato de Trabajadores de la 
Industria Azucarera y Similares de la Re­
pública Mexicana, considera q u e  es ne­
cesario remediar la escasez de azúcar que 
padece actualmente nuestro país, por insu­
ficiencia de la producción, respecto a la 
capacidad de consumo, con el objeto de 
evitar que en lo sucesivo se siga impor­
tando este p roducto. En efecto las 100,000 
toneladas que vienen haciendo falta y que 
hay que comprar en el mercado extranjero, 
reportan una erogación de 25 millones de 
pesos, que mejor podían invertirse en dar 
subsidios a los productores de caña, lo mis­
mo que a  los industriales en pequeño.

2.—La insuficiencia de la producción na­
cional de azúcar obedece a 4 causas fun­
damentales:

a).—A que los productores de caña prefie­
ren cultivar otros productos más remunera­
tivos, como son el cacahuate, la linasa, la 
higuerilla, el plátano, el ajonjolí, que se 
producen con una doble ventaja para ellos: 
se cotizan más alto en el mercado y es 
menor su costo de producción.

b).—Al sistema extensivo que tradicio­
nalmente se viene empleando en el cultivo 
de la caña. En casi todo el país, los cam­
pos dedicados a la siembra  d e este pro­
ducto se abandonan a los agentes físicos 
externos, no se preparan convenientemente 
y no se cuida de proporcionarles los ele­
mentos que han perdido. De aquí que, 
por vastas que sean las extensiones de terreno
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sembrados, los resultados son adver­
sos e incosteables; en su punto, las cose­
chas.

c). — A que el piloncillo se ha venido 
dedicando a la elaboración de alcohol y de 
licores en forma clandestina, que, además 
de perjudicar a la producción de azúcar 
constituye un fraude al fisco, ya que mu­
chos de esos fabricantes no cubren las con­
tribuciones estipuladas.

d).—A la instalación de trapiches pi­
loncilleros en las mesas de abastecimiento 
de los ingenios. El bajo costo de produc­
ción que tiene el piloncillo, y el alto pre­
cio que ha alcanzado en el mercado, han 
hecho que se multipliquen estas instala­
ciones rudimentarias, con lo que una gran 
cantidad de caña que debía beneficiarse 
en los ingenios azucareros se dedica a la 
elaboración de piloncillo. Como el costo de 
producción de este artículo es inferior en 
un 50 por ciento al costo de azúcar, los pro­
pietarios de los trapiches pueden pagar 
precios más elevados por tonelada de ca­
ña, e inducen a los cultivados a venderles 
parte de su producción, n o  obstante que 
ésta es refaccionada por los ingenios.

3.—El Sindicato de Trabajadores de la 
Industria Azucarera y Similares de la Re­
pública Mexicana, se ha opuesto siempre 
a los constantes aumentos que se conce­
den a precio de venta del azúcar, por las 
dos razones siguientes:

a).—Porque son contrarios a los intere­
ses de la gran masa de la población, pa­
ra la cual todo aumento del precio de los

artículos de general consumo implica un 
descenso correlativo en la cantidad y ca­
lidad de su alimentación.

b ).— Porque enriquece de una manera 
exhorbitante a los propietarios de los gran­
des ingenios azucareros. Los datos estadís­
ticos prueban que el aumento de sólo un 
centavo en el kilogramo de azúcar, arro­
ja  una utilidad total que asciende a no me­
nos de 4 millones de pesos.

4.—Los obreros azucareros consideran 
que las medidas adecuadas para lograr el 
aumento de la producción de azúcar hasta 
el grado en que lo requiere el consumo na­
cional, son las siguientes:

a).—Aumentar el precio que se pague a 
los cultivadores de caña sin aumentar el pre­
cio de venta del azúcar. Esto se logra re­
duciendo las utilidades de los propietarios 
de los ingenios, que son extraordinaria­

mente altas, según lo comprueban los cálcu­
los que a continuación se exponen:

b).—El Sindicato estima que el costo de 
producción de un kilogramo de azúcar as­
ciende a $31.362. Por su parte, la Unión 
Nacional de Productores de Azúcar, da una 
estimación de $0.41.460. La diferencia de 
poco más de diez centavos que se observa 
entre ambos cálculos proviene de que, co­
mo se demuestra en el cuadro siguiente, en 
la estimación de la Unión de Productores! 
figuran aumentadas en exceso las partidas 
correspondientes a gastos de distribución Y 
venta, a envases, fletes y pérdidas, y a sa ­
lario insuficiente.

Estimación comparativa de gastos de producción por Klg. de Azúcar.

Concepto: Sindicato Unión de
Azucarero Productores:

Materia prima ...................................................... $ 0.17.008 $ 0.17.234
Salarios Productivos ........................................... " 0.05.426 " 0.05.428
Salarios Improductivos ..................................................  " 0.00.767  " 0.01.017
Substancias químicas ........................................  "  0.01.000 " 0.01.250
Combustible ........................................................ " 0.01.000 " 0.01.150
Reparación maquinaria ....................................  " 0.01.250 " 0.01.875
Administración ................................................................" 0.01.000  " 0.01.153
Impuestos locales ..............................................  " 0.01.000 " 0.01.000
Impuestos Prediales ............................................ "  0.00.200 " 0.00.250

 Salario Insuficiente

a) .—Sobre Salarios productivos: ......  "  0 00.271 "  0.00.542
b) .—Sobre Salarios improductivos: . " 0.00.038 "  0.00.101
Intereses sobre capitales ............................................. " 0.00.800     " 0.00.800
Amortización ........................................................ " 0.01.600 " 0.02 000
Gastos de Distribución y Venta ..................................... " 0.07.350
Envases, fletes y pérdidas .............................................. " 0.00.300

S U M A S :  $ 0.31.362 $0.41.450

c ).—La Unión de Productores refacciona 
a los ingenios y pignora sus productos, li­
quidándoselos inicialmente la determinado 
precio, para controlar el producto y vender­
lo al mayoreo en las distintas zonas; pe­
ro el azúcar se almacena en la bodega; 
de cada productor, por lo que el resultado 
final es que ellos mismos se compran el 
azúcar y la venden a un precio medio de 
$0.48.5 por kilogramo. En consecuencia, si 
su costo de producción es de $0.32, la di­
ferencia arroja una utilidad líquida de  
$0.16,5 por cada kilo.

d.—Calculándose la producción total de 
los ingenios azucareros en 400,000 tonela­
das, al costo total de producción de los 
cuatro tipos de azúcares comerciales que 
se elaboran (granulado standard, granula­
do refinada, marqueta standard y marque­
ta refinada) montan a 200 millones de pesos 
su venta asciende a 266 millones, y su uti­
lidad líquida a 66 millones.

c ).—Además, cada tonelada de caña 
arroja una cantidad de miel incristalizable 
suficiente para producir, como promedio, 11 
litros de alcohol. Las 400,000 toneladas de 
azúcar que producen los ingenios se ob­
tienen de 4.000 000 toneladas de caña, con 
un rendimiento medio de 93 kilogramos de 
azúcar p o r  tonelada. A razón de 11 li­
t r o s  por tonelada los productores ob­
tienen de 4.300,000 toneladas de caña con 
un resultado total de 47.300,000 litros de al­
cohol.

d).—Suponiendo que solamente se fabri­
caran, en números redondos, 40 millones 
de litros de alcohol, esta cantidad se divi­
de en 2 partidas; el 60 por ciento, equiva­
lente a 24 millones de litros, se destina al 
consumo interior y deja una utilidad de 
$0.32 por litro, esto es, $7.680,000; y el 40 
por ciento restante, equivalente a 16 millo­
nes de litros se destina a la exportación, 
con una utilidad de $0.21 por litro, o sean 
$3.560.000.00. En total, la venta de alcohol

arroja una ganancia de 11 millones de pe­
sos, que agregada a los 66 millones que pro­
ducen la venta de azúcar, hace montar las 
ganancias a 77 millones de pesos al año.

b).—Sustituyendo el sistema extensivo por
el intensivo en la producción de caña de 
azúcar. El carácter antieconómico del sis­
tema extensivo se prueba con el hecho de 
que, durante la zafra de 1943-1944, fueron 
sembradas 95,251 hectáreas y sólo se re­
colectaron los productos de 82,520, en tan­
to que se sacrificaron indolentemente ........
12,731 hectáreas. En cambio, se puede juz­
gar en qué proporción aumentaría la pro­
ducción de azúcar con el sistema intensivo, 
si se toma en cuenta que, mientras el ren­
dimiento por hectárea en nuestro país es 
de 49.5 toneladas, en tierras fértiles y cul­
tivadas técnicamente alcanza hasta 95.5 to­
neladas, casi el doble. Al respecto, sugeri­
mos que el Gobierno Federal imponga la 
obligación de que cada ejidatario perci­
ba su refacción económica de una manera 
diferencial, es decir, que un porcentaje sea 
entregado en metálico y otra parte en abo­
nos químicos, semilla selecta para siembra 
y los aperos necesarios.

c).—Vigilando en la forma más es­
tricta la elaboración de alcohol y pilon­
cillo. Para ello, el Gobierno Federal de­
be dictar medidas que impidan la instala­
ción de trapiches piloncilleros en las zo­
nas de abastecimiento fijadas previamente 
por la Secretaría de Agricultura y Fomen­
to, extendiéndose esta restricción hasta un 
radio no menor de 3 kilómetros.

d).—Modernizando los ingenios existen­
tes. El sindicato es el primero en consta­
tar la enorme disparidad productora que 
existe entre los diversos ingenios azuca­
reros y el alto costo, medio de producción 
que originan los ingenios más pequeños. 
Efectivamente, hay 13 ingenios que han mejorado
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sus sistemas de trabajo y que produ­
cen 200,000 toneladas mientras 50 de 
los restantes sólo producen 133,000, q u e  
es apenas un poco más de la mitad. Sin 
embargo, el Sindicato se opone a que sean 
desmantelados los pequeños ingenios con 
el objeto de establecer centrales, que so­
lamente beneficiarían a los grandes indus­
triales, y perjudicarían a los trabajadores 
asalariados, ya que quedarían sin empleo 
los obreros que prestan actualmente sus ser­
vicios en los ingenios de segunda y ter­
cera categoría.

e).—Creando nuevas unidades industriales. 
En este sentido debe hacerse una locali­
zación previa del lugar, que reúne las 4 
condiciones más importantes: una exten­
sión suficiente de tierra fértil, clima apro­
piado, agua en abundancia y medios de 
transporte.

5.— Por último, era relación con el alto 
precio a que es vendida el azúcar en dis­
tintas partes del país, violando las dispo­
siciones dadas al respecto y no obstante 
la estrecha vigilancia que se tiene, sugeri­
mos que en cada población se forme una 
comisión mixta para la distribución del pro­
ducto, con la participación de las agrupa­

ciones obreras y de las autoridades del lu­
gar. Asimismo, debe darse preferencia en 
la distribución a las cooperativas de consu­
mo constituidas por los trabajadores.

EL PUNTO DE VISTA AGRICOLA.

1. —La Unión de productores de Caña de 
Azúcar de la República Mexicana, en re­
lación con la necesidad de resolver los pro­
blemas generales de la industria azucarera, 
considera indispensable realizar una plani­
ficación agrícola independientemente de las 
reformas que se agregan al proyecto de ley 
que presentaron al Gobierno Federal. Con 
los estudios de que se dispone, seguramen­
te resultará factible realizar una coordina­
ción adecuada en beneficio de la indus­
tria; para ello la Unión está dispuesta a  
aportar toda su cooperación.

2. —Oportunamente se fijó la necesidad 
de determinar zonas de abastecimiento del 
caña adecuadamente situadas, que facilita­
rán la aportación suficiente de materia pri­
ma a los ingenios cercanos. Pero es oportu­

no recordar que en cada caso se ha proce­
dido de modo distinto a la realidad, y aque­
llas zonas adolecen de ubicación equivoca­
da, como ocurre con los ingenios de Cen­
tral Progreso, Jalisco y Ayotla, Oaxaca, así 
como en el caso del ingenio de Puga, Na­
yarit, en donde se omitió un ejido que de­
bía de pertenecer a la zona de abasteci­
miento de la citada factoría.

3. —Siempre en relación con la fijación 
de zonas de abastecimiento, debe señalarse 
el defecto técnico de que se han concedi­
do determinadas áreas para algunos inge­
nios que, aun considerando necesaria su 
existencia, en razón de que no se cuenta 
con dinero a créditos para trasladarlos a 
otras zonas, estas factorías, implican una 
competencia de abastecimiento de caña, in­
debida, porque también es indebida su ubi­
cación por defecto en la fundación de los 
mismos. El concepto de la Unión, las ubi­
caciones deben ser perfectamente delimita­
das, procurando que las fábricas se sitúen 
en zonas adecuadas al cultivo de la caña 
y con amplitud de zonas de abastecimiento.

4. —En relación con las nuevas siembras 
indispensables para aumentar la producción 
de materia prima indispensable para la ela­

boración de azúcar, sería conveniente que 
representantes de las Secretaría de Agri­
cultura y Fomento, Economía Nacional, Ha­
cienda y de la Unión de Productores de 
Caña, efectuaran visitas a todos los inge­
nios azucareros, a fin de formalizar sobre 
el terreno, los programas para nuevas siem­
bras en cada ingenio, señalar las tierras 
que deben dedicarse a ese fin, de corregir 
todas las anomalías que pudieran existir pa­
ra los efectos de una eficiente cosecha, in­
clusive para incrementar la producción del 
futuro. Para la elaboración de ese programa, 
la Unión desea expresar categóricamente su 
deseo de colaborar dentro de sus posibili­
dades.

 
5.—A fin de controlar los verdaderos ren­

dimientos obtenidos en los centros industria­
les, se hace conveniente que el gobierno dic­
te algunas medidas enérgicas tendientes a 
evitar el contrabando de azúcar y de al­
cohol, para garantizar, además, los impues­
tos. A este fin se sugiere que, en lugar 
de proteger a  gentes extrañas a la indus­
tria, así como para eliminar las posibili­

dades del mercado negro, se disponga qué 
fueran los propios industriales, en sociedad 
con los productores de caña, los que en 
cada Estado o región del país, distribuyan 
el producto. Debe el gobierno, para tal 
fin, establecer sanciones severas en caso 
de comprobarse que los nuevos distribuido­
res se prestan a maniobras de los especu­
ladores o especulen ellos mismos con el 
producto. De esta manera se garantiza una 
distribución razonable, y el margen de ga­
nancia que quede en la distribución del 
azúcar beneficiaría a los factores de la pro­
ducción.

6.—Una de las preocupaciones más se­
rias de la Unión la constituyen las contro­
versias que frecuentemente se presentan en­
tre los industriales y cañeros y  que obs­
taculizan el incremento de las siembras de 
caña.

Esto podría corregirse con un tribunal es­
pecial que tuviera a su cargo la resolución 
de esas controversias, y cuyas decisiones 
fueran de obligado acatamiento ante las 
partes. Sucede que los cañeros tienen miedo 
de resolver sus problemas dentro de la 
vía legal por los resultados negativos que 
reciben; tienen la impresión segura de ser 
burlados era sus intereses de parte de los 
industriales, por la no existencia de una 
obligación precisa para cumplir las normas 
del decreto cañero. La Secretaría de Agri­
cultura proyecta la creación de un tribu­
nal de arbitraje que conozca de todas las 
controversias entre cañeros e industriales; la 
Unión estima que ese proyecto debía ser 
aprobado.

7. —Mejorar los rendimientos es una con­
dición fundamental para el aumento de la 
producción azucarera. Se consideran requi­    
sitos indispensables: acondicionar los cam­
pos, mejorar las labores de preparación y 
de cultivo, fertilizar la caña construir vías 
de acceso y seca, seleccionar las varieda­
des de la caña. De ejecutarse esas condicio­
nes en una forma certera, se llegaría a al­
canzar un máximo de producción suficien­
te para satisfacer el consumo nacional.

8. —Además de aumentar los rendimientos 
urge abastecer suficientemente los inge­
nios, para lo cual la Unión está de acuer­
do cora la afirmación de que la capaci­
dad de las fábricas, previas reformas y 
ubicación adecuada, pueda satisfacer las ne­
cesidades del consumo, así como que des­
de luego es necesario metodizar la creación 
de nuevas fábricas, de suerte que eviten 
una sobreproducción de azúcar en México, 
con las fatales consecuencias observadas en 
la crisis azucarera de 1931.

9. —La Unión insiste en la necesidad in­
mediata de que se estudie y dicte una ley 
que tienda a estructurar programas en be­
neficio de la industria, pues de lo contra­
rio, estando como están industriales y ca­
ñeros, dejados a su libre albedrío en ma­
teria de trabajo, es indudable que seguirá 
prevaleciendo el mismo estado de anarquía 
y de capricho, creando nuevos ingenios 

sin previo estudio ni meditación sobre los 
inconvenientes que pudieran presentarse 
posteriormente. Hasta ahora la legislación 
se ha referido a los salarios, al pago de 
la caña y a la erogación de impuestos apar­
te de esto, no hay ninguna otra disposi­
ción que evite la anarquía que prevalece 
actualmente.

10. —Con relación al aumento del precio 
del azúcar, la Unión lo considera razona­
ble mientras existe la "normalidad de la 
producción de azúcar, a fin de estimular la 
producción de caña; el traer azúcar del ex­
tranjero implica pérdidas considerables que 
es justo estimar; el dinero que va a otros 
países por ese concepto, sea por el valor
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del azúcar o por diferencia de precio, se­
ría mejor aplicarlo en beneficio de la pro­
ducción azucarera mexicana.

11. —Respecto a las inversiones en la in­
dustria, sería prudente planear la emisión 
de unos bonos azucareros. La Unión opina 
que dicha emisión es necesaria para esti­
mular las inversiones tanto de los peque­
ños industriales como de los propios cañe­
ros. Pero un plan de esa índole no sería posi­
ble sin el interés del gobierno en tal emi­
sión. Ella no puede dejarse exclusivamente 
a la Unión de Productores de Caña o a los 
industriales en pequeño, por el sinnúmero 
de inseguridades aparentes que harían ca­
si nugatoria la emisión de referencia.

12. —La Unión de Productores de Caña 
desea aprovechar esta ocasión para referir­

    se a los servicios médicos que son indis­
pensables para todos los cañeros de todo 
el país. Pide ayuda a efecto de que, cuanto 
antes, ese servicio sea una realidad ya que 
ha quedado establecido que no es justo que 
siendo los cañeros partícipes en la obliga­
ción de cubrir impuestos, aquel servicio no 
les haya llegado hasta la fecha. La Unión 
confía en que habrá de ayudársele para  el 
logro de tal objetivo; es justo y de necesi­
dad vital para atender la salud de los cam­
pesinos cañeros; el elemento humano enfer­
mo ya es deficiente y esto influye mucho 
en la merma de producción cañera.

13. —La Unión de Productores de Caña 
está interesada en que pudiera reunirse 
una conferencia azucarera que estudie acu­
ciosamente la realidad de los problemas de 
la industria azucarera y estima sugerir que 
de inmediato podría servir como base de 
discusión de esa conferencia el proyecto de 
ley azucarera que ha sido formulado. Es­
tím ase conveniente hacer la convocatoria 
con 5 meses de anticipación para que los 
sectores convocados se vayan preparando.

14. —Entre otras cosas, y como medio pa­
ra modernizar los sistemas de cultivo de 
la caña, la Unión considera indispensable 
la creación de un consejo de orientación 
técnica, tanto en lo que respecta a las la­
bores agrícolas como a las vinculadas con 
las fábricas azucareras. Ese consejo estaría 
integrado por 20 ingenieros agrónomos y 
10 técnicos azucareros pagados por la Unión 
de Productores de Azúcar, S. A. de C. V.

DECLARACIÓN DEL LICENCIADO 
MIGUEL ALEMAN

1. —El objetivo más importante del pro­
grama  del  desarrollo  económico  y,  más par­

      Ocularmente, del plan de industrialización 
del país, que me propongo realizar durante 
el próximo sexenio presidencial, si el pue­
blo me elige para ocupar la Primera Ma­
gistratura de la Nación, consiste en elevar 
las condiciones materiales y culturales en 
que viven las grandes masas de nuestra po­
blación. Este propósito implica, en la es­
fera de la economía nacional, el deber de 
prestar una atención muy preferente al au­
mento de la producción de aquellos artícu­
los elaborados que se destinan a satisfacer 
las necesidades esenciales de nuestros com­
patriotas, lo mismo que al fomento de aque­
llas ramas básicas de la industria —eléctri­
ca, siderúrgica, mecánica y química— de 
las que depende tanto la posibilidad de 
acrecentar l os artículos de consumo como 
de preservar y afirmar la autonomía econó­
mica de nuestra patria.

2. —Tal es la explicación de que la X 
Conferencia de Mesa Redonda-sobre el Pro­
blema de la Industria Textil, efectuada en 
la ciudad de Puebla, haya tenido por ob­
jeto estudiar los principales aspectos de la 
rama   más   importante   de  la  producción del

vestido. Es el mismo motivo por el que aho­
ra, en la ciudad de Cuernavaca, invité a 
los técnicos representativos de los secto­
res industrial, obrero Y agrícola, para que 
expusieran sus puntos de vista acerca de la 
situación en que se encuentra, y de las pers­
pectivas que se ofrecen a una de las ra­
mas fundamentales de la producción de ali­
mentos como es la industria del azúcar.

3.—Según el III Censo Industrial levanta­
do el 15 de mayo de 1940, la industria de 
la alimentación ocupa el primer lugar, por 
el valor de sus productos, dentro del con­
junto de la industria de transformación. En 
esa fecha fueron censados 8,595 estableci­
mientos, en los que se hallaban invertidos 
297 millones de pesos y trabajaban 67,000 
obreros y empleados. El valor de las ma­
terias primas ascendió a 371 millones de 
pesos, el de los sueldos y salarios pagados 
a 60 millones y el de la producción a 640 
millones Comparadas las cifras anterio­
res con los totales de la industria de trans­
formación resulta que la industria alimen­
ticia representaba el 66 por ciento de, los es­
tablecimientos, el 13 por ciento de las in­
versiones el 24 por ciento de los obreros y 
empleados, el 37 por ciento del valor de las 
materias primas, el 18 por ciento del monto 
de los sueldos y salarios pagados y el 32 
por ciento del valor de la producción.

4.—En la misma fecha fueron censados 
75 establecimientos dedicados a la indus­
tria azucarera; en los que se hallaban in­
vertidos 90 millones de pesos y trabajaban
12,000 obreros y empleados. El valor de 
las materias primas consumidas alcanzó la 
cifra de $36.000,000.00, el de los sueldos y 
salarios pagados a 13 millones y el de la 
producción a 79 millones. Comparadas las 
cifras anteriores con los totales de la indus­
tria alimenticia, resulta que la industria azu­
carera representaba el 1 por ciento de los 
establecimientos, el 31 por ciento de las in­
versiones, el 18 por ciento de los obreros y 
empleados el 10 por ciento de las materias 
primas el 21 por ciento de los sueldos y sa­
larios pagados y el 12 por ciento del va­
lor de la producción.

5.—Fijada así la importancia de la in­
dustria azucarera nacional, podemos proce­
der al planteamiento de su principal pro­
blema, que consiste en el desequilibrio tan 
grande existente entre la producción y el 
consumo. En el año de 1944-45 se estima 
que el consumo monta a 450,000 toneladas 
de azúcar, en tanto que la producción so­
lamente se calcula que llegará a 372,000 to­
neladas. Es decir, padecemos un deficien­
te de 78,000 toneladas. Este fenómeno no 
es privativo del presente año si no que vie­
ne repitiéndose desde 1936-37, con la so­
la excepción de 1941-42, en que la produc­
ción superó al consumo. Se trata de una 
tendencia general, como lo demuestra el 
hecho de que. durante los últimos 50 años, 
de 1890 a  1940, mientras el consumo aumen­
tó a 1,690 por ciento, la producción nada 
más creció en 1,160 por ciento.

6.—Sin embargo hay dos hechos alarman­
tes que caracterizan al desequilibrio actual 
entre la producción y el consumo de azúcar. 
El primero estriba en que la producción 
viene descendiendo, año por año, desde 1942, 
en que alcanzó la cifra máxima en nues­
tra historia: 424,000 toneladas. En relación 
con ese año. la producción descendió en 
1943 a 412,200 toneladas, un 3 por ciento 
a 389,800 en 1944 un 8 por ciento, y a 372,000 
en 1945, un 13 por ciento. El segundo hecho 
es que. durante el último cuarto de siglo, 
desde 1922, jamás se había registrado una 
desproporción tan grande entre el consumo 
y la producción si se exceptúa el año de 
1940. En el presente, la producción es me­

nor en un 17 por ciento al consumó, esto 
es, casi en una quinta parte.

7. —Una de las dos causas esenciales de 
esta desproporción tan grande radica, evi­
dentemente, en el aumento extraordinario 
que ha experimentado el consumo de azú­
car durante el último quinquenio. En efec­
to, con las 372,000 toneladas que se pro­
ducen en este año se hubiera podido satis­
facer el consumo correspondiente al año 
de 1940 que se elevó a 366,000 toneladas. 
Lo que ocurre es que, en el lustro próxi­
mo pasado, el consumo aumentó un 23 por 
ciento, o sea casi una cuarta parte más. En 
efecto el consumo a n u a l por habitante; 

que en el quinquenio 1929-33 fue de 
10.9 kilos, subió a 14.7, en 1934-38 y a 
18.3 en 1939-1943. El aumento en el con­
sumo total se debe tanto a que ha creci­
do mucho el número de consumidores co­
mo se ha elevado la o pacidad adquisitiva 
individual.

8. —En cuanto al descenso de la produc­
ción de azúcar, a partir del año de 1942, 
se debe a un conjunto de factores, como, 
son: el área cultivada, el rendimiento de 
caña por hectárea cosechada y el volumen de 
caña destinada a la elaboración de azúcar 
Para determinar el grado de influencia que 
ejerció cada uno de estos factores es nece­
sario analizar por separado el descenso de 
la producción en 1943 y en 1944:

A. —En 1943. De 1942 a 1943, el área 
cultivada aumentó de 97,902 a 102.129 hec­
táreas, un 4 por ciento. El rendimiento de ca­
ña por hectárea descendió de 53.7 a 49.5 tone­
ladas, un 2 por ciento. El volumen total de 
de caña aumentó de 6.799,900 a 6.857,500 
toneladas, un 1 por ciento. El volumen des­
tinado a la elaboración, de azúcar bajó de 
4.630.600 a 4.446.000, un 4 por ciento. La pro­
ducción   de   azúcar   decreció   de   424,000     a
412.000 toneladas un 3 por ciento.

B. —En 1944. De 1943 a 1944, el área culti­
vada descendió de 102,129 a 96,689 hectá­
reas, un 6 por ciento. El rendimiento de ca­
ña por hectárea bajó de 49.5 a 48.8. tone­
ladas, un 2 por ciento. El volumen total de 
caña disminuyó de 6.857,500 a 6.384.002 to­
neladas, un 7 por ciento. El volumen destina­
do a la elaboración de azúcar decreció de
4.446.000 a 4.085,000 toneladas, un 12 por 
ciento. La producción de azúcar descendió 
de 412,000 a 389,800 un 6 por ciento.

C.—Del análisis anterior se deduce que 
los dos únicos factores constantes que se 
observan, en el descenso de la producción 
de azúcar en los años de 1943 y 1944 son 
el rendimiento de caña por hectárea y el 
volumen de ese producto destinado a la 
elaboración de azúcar. De estos dos facto­
res el dominante es el segundo, ya que en 
el año de 1943, aunque disminuyó en un 8 
por ciento el rendimiento de caña por hec­
tárea   aumentó   en   un  1  por  ciento  el  volu­

  men total de la caña producida, a pesar de 
lo cual disminuyó en un 3 por ciento la 
producción de azúcar.

D.—Efectivamente, de 1942 a 1944 el vo­
lumen de caña destinado a la elaboración 
de alcohol aumentó de 107.143 a 174,161 to­
neladas, un 63 por ciento. La cantidad de 
alcohol producida creció de 36 a 52 millo­
nes de litros, un 44 por ciento. El consumo 
interno de este producto disminuyó de 31 
a 29 millones de litros y la exportación su­
bió de 5 a 23 millones, esto es, casi 5 ve­
ces. Además debe anotarse que la expor­
tación de bebidas alcohólicas vinos y li­
cores, elaborados o  ampliados, usando pi­
loncillo como materia prima, aumentó en 
ese mismo período de 132,000 pesos a 17 
millones.
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9. —El desequilibrio entre la producción 
y el consumo de azúcar, durante el último 
quinquenio, ha ocasionado y está ocasionan­
do perjuicios muy graves a lo economía 
nacional. En primer lugar, nos ha obliga­
do a importar 93,500 toneladas de 1941 a

 1944   con   un     valor  de 25 millones de pesos,
y en este año se han contratado ya cerca 
de 70,000 toneladas más. En segundo tér­
mino, las erogaciones por este concepto 
merman la capacidad adquisitiva internacio­
nal de nuestro país. En tercer lugar, puede 
influir en el futuro sobre el tipo de cambio 
de nuestra moneda. En cuarto lugar, ha 
producido el mercado negro, el alza del 
precio del azúcar y el descenso en la ca­
lidad del producto y de su consumo en las 
casas más pobres de la población.

10. —Industriales, obreros y agricultores 
coinciden en la necesidad urgente de au­
mentar la producción de azúcar, cuando 
menos hasta el nivel en que lo reclama el 
consumo, con el objeto de suprimir las im­
portaciones de ese artículo, abaratar los 
costos de producción agrícola e industrial, 
disminuir el precio de venta, acrecentar los 
ingresos de todos  los factores que inter­
vienen en la producción y poner las bases 
para, satisfacer las necesidades que, según 
se prevé, continuarán aumentando acelera­
damente en los próximos años.

11. —Agricultores, obreros e industriales 
coinciden también en señalar como objeti­
vo más inmediato el aumento de la produc­
ción de azúcar hasta las 450,000 toneladas 
que requiere el consumo actual, anulando 
el deficiente de 70,00 toneladas. Al particu­
lar, se hace notar que los 103 ingenios exis­
tentes hasta el año de 1941 tenían una ca­
pacidad máxima de molienda de 493,000 to­
neladas de azúcar, al año, o Sean 40,000 to­
neladas más respecto al actual consumo.

En consecuencia, hay la posibilidad de ele­
var la producción, dentro de un plazo bre­
ve, a un nivel no menor de 500,000 tonela­
das, mediante la aplicación de una serie 
de medidas que provean tanto el aumento 
de la producción de caña como el mejora­
miento técnico del equipo industrial.

12.—Obreros agricultores e industriales 
establecen como finalidad mediata la reor­
ganización total de la industria azucarera, 
que la ponga en condiciones de abastecer 
para dentro de muy pocos años, un consu­
mo que, según se calcula, puede llegar 
hasta 750,000 toneladas, y juzgan que por 
supuesto, tal como se encuentran en la ac­
tualidad, ni los campos de caña ni los in­
genios existentes podrían cubrir esta deman­
da. Para alcanzar esa meta, industriales, 
obreros y agricultores coinciden en las si­
guientes medidas:

a ) .—El aumento de la producción de ca­
ña, tanto por la ampliación de las áreas de 
cultivo como por la elevación del rendimien­
to de tonelada por hectárea. Esto se logra­
ría mediante la irrigación, el empleo de 
abonos, el uso de maquinaria agrícola, la 
capacitación técnica de los agricultores, la 
selección de semillas, la elección adecua­
da de las áreas de cultivo y la reorganiza­
ción de los sistemas de trabajo. Así se con­
seguirá también el abaratamiento del cos­
to de producción de la caña, que dejaría 
mayores de utilidad a los cultivadores y tor­
naría más remunerativa la siembra de ese 
producto, sin gravitar Sobre el precio de 
venta del azúcar.

b ) .—El aumento de la producción de azú­
car, que se lograría elevando el rendimien­
to de los ingenios actuales e instalando nue­
vas unidades. Por lo que toca al primer as­
pecto, se impone una revisión inmediata

de las condiciones en que trabajan los es­
tablecimientos existentes. La magnitud de 
este problema queda revelada ante la cir­
cunstancia de que 8 establecimientos, menos 

   de la décima parte, tienen una capacidad 
de moliendo de 268,193 toneladas, que equi­
vale a más de la mitad del total. En el 
polo opuesto se encuentran 34 ingenios, 
tercera parte, con una capacidad de molien­
da de 15,771 toneladas, equivalente al 3 
por ciento del total. Dicho en otros términos, 
cada ingenio grande tiene, por promedio, 
una capacidad de molienda 70 veces mayor 
que cada pequeño ingenio, aparte del hecho 
de que las instalaciones mayores, por su 
técnica extractiva más eficiente obtienen un 
rendimiento de sacarosa superior al prome­
dio.

c.—Para que el aumento de la produc­
ción de caña traiga como consecuencia el 
aumento de la producción de azúcar, pre­
cisa observar 3 requisitos. El primero es 
que cada ingenio esté ubicado dentro de 
una zona de abastecimiento capaz de sa­
tisfacer su capacidad de molienda. El se­
gundo es que entre cada ingenio y las plan­
taciones situadas dentro de su zona de 
abastecimiento exista un sistema de trans­
portes que permita conducir la caña con 
rapidez y a bajo costo. El tercer requisito 
es que la caña producida sea destinada 
precisamente a la elaboración de azúcar, pa­
ra lo cual deberán dictarse todas las dispo­
siciones tendientes a impedir el empleo de 
la caña dedicada a este objeto en la fabri­
cación de piloncillo, alcohol y aguardiente.

13.—En cuanto a  la modernización del 
equipo industrial azucarero, y más particu­
larmente en lo  q u e  atañe a la supresión 
de los ingenios pequeños, con miras a la 
concentración en grandes instalaciones, se 
observa una diferencia de criterio entre los 
industriales y los obreros. Los primeros juz­
gan que sólo los grandes ingenios se en­
cuentran en condiciones de pagar a  los cul­
tivadores la caña a más alto precio, de pro­
porcionar salarios más elevados a los tra­
bajadores, de producir el azúcar a más ba­
jo costo y de venderla al consumidor a un 
precio más reducido. Los segundos objetan 
esta reforma, porque amenaza con el des­
empleo a un número considerable de ellos. 
Esta discrepancia afecta de tal modo la  
solución general del problema de la indus­
tria azucarera, que es urgente el acuerdo 
de ambas partes, atendiendo al interés su­
perior de la nación y sin menoscabo de sus 
intereses específicos.

En la ciudad de Cuernavaca; Mor.; se efectué 
el día 3 de septiembre; la II Conferencia de 
Mesa Redonda de la Industria Azucarera; la 
que   fue   presidida   por   el   licenciado      Mi­
guel Alemán. Asistieron los representan­
tes patronales y obreros; los que expusie­
ron sus diferentes puntos de vista; que son 
los     que     antes     hemos    dado   a    conocer­
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E ntender y sentir al pueblo: misión delhistoriador
ENTENDER al pueblo, sentir al pueblo y sentirlo a la vez 

en la espontaneidad de las masas y en la calidad especí­
fica de los héroes, esa es la misión constructiva de todo 

historiador concienzudo y probo”.
En esas palabras cifró el ideal del historiador el secretario 

de Educación Pública, señor Jaime Torres Bodet, al declarar 
inaugurado, la noche del domingo 16, en la ciudad de Guanajua­
to, el VII Congreso Nacional de Historia.

El citado funcionario, precediendo a las palabras de  aper­
tura pronunciadas por el Primer Magistrado de México, general 
Manuel Ávila Camacho, pronunció enjundioso discurso encami­
nado a definir la actitud y aun las aptitudes que deben adoptar 
y contar quienes tienen a su cuidado redactar y comentar la his­
toria de los pueblos.

Publicamos en seguida, íntegramente, el texto de la oración 
pronunciada por el señor Jaime Torres Bodet:

‘‘Todo Congreso de historiadores señala a quienes concu­
rren a inaugurarlo, el deber de hacerlo con absoluta sinceridad.

Están, en efecto, tan enlazadas las disciplinas de vuestro es­
tudio con lo esencial de nuestra conducta como hombres libres 
que no habría esfuerzo, mérito o vicio —en nuestras palabras y 
aun en nuestro silencio— que no acabara por impregnar la ma­
teria viva en que tenéis el orgullo de trabajar.

Sois, señores, en mucho, nuestra conciencia. Conciencia 
activa, a la que es natural que pidamos esas virtudes sin cuyo 
amparo resultarían prejuicios vuestros dictámenes y aventurado 
nuestro rigor: la universalidad en el planteamiento de los pro­
blemas, el fervor en el patriotismo y la rectitud en el uso de 
la verdad.

Ninguna parte del mundo se entienda aislada. Cierto distin­
guido profesor español me indicaba, un día, que su estancia 
en México le había deparado ocasión propicia para corregir y 
perfeccionar el conocimiento de su país, porque España vivió en 
América —y particularmente en las tierras de nuestra Patria— 
tres de los siglos más importantes de su existencia.

Lo mismo podría decirse de otros países. Para afirmarlo, 
no sería preciso acudir siquiera a relaciones tan íntimas y fe­
cundas como la que acabo de mencionar. El mundo es uno. Y, 
así como Goethe colocaba el oído sobre el trémulo pecho de Eu­
ropa, para percibir las palpitaciones de la Revolución del 89, 
esperando entender lo que reclamaba, con sus sístoles y sus 
diástoles gigantescas, el corazón de esa libertad que latía en Pa­
rís, así nosotros, todos nosotros, sin compararnos con el poeta 
nacido en Francfort, hemos vivido múltiples horas en estos años.

lejos de las ciudades y de las calles en que pasaban nuestras 
personas, con la imaginación atenta al estrépito de los aviones 
germánicos en el cielo de Londres, al disparo de los cañones 
de Stalingrado o al avance de las tropas aliadas sobre las cos­
tas de Normandía.

¿Por qu é?... Porque en esos lugares, remotos, se estaba 
forjando nuestro destino. El destino de una civilización que no 
admite divisiones artificiales y en el cual nos hallamos constan­
temente comprometidos, pues dependemos todos los hombres 
unos de otros, y la injuria que, a millares de kilómetros de dis­
tancia, cometen las tiranías sobre un conjunto de seres como 
nosotros, que aprecian la paz y la independencia como nosotros, 
es una injuria que nos vulnera directamente y una herida que 
nuestros órganos no delatan, pero de cuyos labios, tarde o tem­
prano, acabaría por escapar algo más encendido y valioso que la 
sangre de nuestras venas: la savia de nuestra fe.

U N IV E R S A L ID A D  
DE C R IT E R IO

En uno de sus libros fundamentales, escribía Burckhardt: 
“El mejor estudio de la historia patria será aquel que considere 
la patria en parangón y en conexión con la historia universal, 
iluminada por los mismos astros que han irradiado sobre otros 
tiempos y amenazada por los mismos abismos y el mismo ries­
go de caer en la misma noche”.

Mientras quiera esquematizarse la historia sin relacionar 
cada acontecimiento de un pueblo con los sucesos trascendenta­
les de los demás, nos sentiremos tan incapaces de comprender­
la como de gustar una sinfonía quien pretendiese escuchar ex­
clusivamente, desde el principio hasta el término de la obra, el 
individual recitado de un instrumento.

Constituye un lugar común aludir al “concierto de las nacio­
nes”. Sin embargo, bajo el gastado relieve se advierte aún, en 
el metal de la fórmula ya oxidada. Va incisiva verdad' que la tro­
queló.   En   cualquier   instante,   está   coadyuvando   cualquier   país   a
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la realización de la tierra entera. Somos puntos y sólo puntos 
de un inconcluso tejido inmenso que, a través del tiempo y del 
espacio, va describiendo la permanente expansión de lo general. 
De ahí que todo auténtico historiador, por mucho que limitativa­
mente perfore el campo de una época y de una localidad, baje 
a la postre a una zona oscura, en la cual el más tímido golpe 
de su piqueta da en esa capa universal y magnética de la his­
toria, donde el polvo no pertenece a ninguna patria, a ninguna 
raza, porque en ella todas las patrias y todas las razas se mez­
clan, se reconocen y se confunden.

LA HISTORIA,
P E R P E T U A  A F IR M A C IÓN

Sin aspirar a esa solidaridad de carácter póstumo, recoge el 
historiador su laurel más noble cuando percibe —y logra que 
sus lectores o sus alumnos perciban, junto con él— esa otra so­
lidaridad, la que más importa: la solidaridad para el éxito de 
la vida.

Hay colectividades que, o por muy viejas, o porque abrigan 
la certidumbre de que sus antepasados fueron dichosos, prema­
turamente dichosos, fuertes y grandes, sitúan la edad de oro en 
el paraíso de lo perdido. Se sobreviven. Y, dominadas, conscien­
te o inconscientemente, por la idea del apremiante retorno, 
obran cual ríos que, a cada paso, a cada esguince del cauce y a 
cada obstáculo del "terreno, anhelarán volver a su manantial. En 
ellas, los movimientos sociales de más cómoda propaganda son 
los que invocan un imperio abolido, una gloria extinta; es de­
cir, aquellos que, a menudo sin declararlo, buscan una restaura­
ción.

Hay, en cambio, colectividades de otro linaje, como la nues­
tra, que si miran a lo pasado no pueden lógicamente encontrar 
ahí un remanso en el cual inmovilizarse. Para éstas, el único 
paraíso posible está en el futuro. Su ayer implica una propul­
sión incesante hacia las orillas de una promesa que, por compa­
ración con todo lo que aceptaron tienen derecho a representar­
se más luminosa y, también, mejor.

Los historiadores que no explicasen por qué las colectivida­
des de semejante naturaleza suelen ser revolucionarias, no ha­
brían captado ni la calidad de su impulso ni los motivos de su 
confianza en la intrepidez como medio de descifrar sus enigmas 
propios y recurso para llegar, más de prisa acaso, a su laten­
te y próxima realidad.

Basta seguir la epopeya de nuestro pueblo para persuadir­
nos de que, incluso cuando se expresa entre continuas zozobras 
y sobresaltos, la historia es siempre una insistente, terca y 
magnífica afirmación. Ahora bien, ¿cómo podría desempeñar la 
función que le corresponde el historiador que no respetase el 
significado patético de ese ‘‘sí” que, de boca en boca y de gene­
ración en generación, le transmiten sus precursores? ¿Y qué 
atención reservar a los críticos que intentasen, con su escepti­
cismo o con su ironía, acallar ese ‘‘si” tremendo, pronunciado a 
veces por quien tenía los pies sangrantes sobre la hoguera del 
sacrificio, el cuello enjuto bajo la cuerda de la tortura y el pe­
cho desnudo y franco, frente a los rifles del invasor?

Para "interpretar la amplitud de esa afirmación, no creemos 
ya suficiente aquel don precioso, de universalidad en el juicio 
de los fenómenos, que al principio de estas palabras me atreví 
a proponer a los investigadores de nuestra historia.

Para interpretar la amplitud de esa afirmación, sería inefi­
caz un talento frío, habituado a la disección de apariencias 
muertas. Lo que exige reiteración tan apasionada es pasión 
creadora en quien la comprueba, sensibilidad cordial en quien la 
traduce, y amor, verdadero amor para el pueblo que la sustenta.

PA TR IO TISM O  Y C U L T O
A LA L IB E R T A D

O, si queréis que lo diga con términos diferentes: puede ser 
que hayan manifestaciones abstractas del pensamiento, ecuacio­
nes matemáticas, fórmulas químicas, en las que no adivinen los 
aprendices esa solución interior de continuidad que los joyeros 
llaman “jardín” en el esplendor de las esmeraldas, y que trai­

ciona, en algunas obras científicas, la inferioridad moral de 
aquellos que las producen. Mas, en la historia, los defectos mo­
rales nunca se disimulan. No existen generaciones a las que sal­
ve una historia escrita por intelectuales carentes de un positi­
vo culto a la libertad. Y es que el culto a la libertad, en lo que 
concierne a historiador, no representa una cualidad adjetiva  o  
un valimiento suplementario, sino una condición intrínseca, in­
dispensable.

He ahí lo que levanta ante vuestro paso tantas y tan sutiles 
dificultades. En vuestras labores, una verdad exenta de patrio­
tismo envenena el ánimo. Y un patriotismo exento de verdad se 
destruye a sí propio, defrauda a la inteligencia y acaba por co­
rromperla pues, según dijo el autor del “Espíritu de las Le 
yes”, “todos estamos obligados a morir por la Patria; nadie a 
mentir por ella”.

No queremos que parezcan los hechos, en vuestras manos, 
sustancia tan dócil y tan flexible que os sirva para demostrar 
cualquier tesis preconcebida. Pero no podemos querer tampoco 
que, en la exposición de los hechos indubitables, falte la base de 
una profunda y sincera emoción humana.

Entender al pueblo, sentir al pueblo y sentirlo a la vez en 
la espontaneidad de las masas y en la calidad específica de ios 
héroes, esa es la misión constructiva de todo historiador con­
cienzudo y probo. Y esa es, señores, vuestra misión.

M E X I C O ,
p r o t a g o n i s t a

La historia de México se desenvuelve ante vuestros ojos. 
Y, ¿qué ha sido esa historia nuestra sino dolor, controversias, 
pugnas tenaces por definirnos mejor a nosotros mismos?

Tan en el fondo yacía la veta, que un siglo no fue bastante 
para encontrarla, en su pureza impida y generosa. La Indepen­
dencia y, después, la R eforma y después la Revolución, deben 
examinarse, por consiguiente, como etapas de un mismo viaje 
para descubrir a nuestro país. 

Con sus cualidades y sus defectos, sus asperezas y sus ter­        
nuras, sus triunfos y sus derrotas, México está ya aquí. El es 
el protagonista supremo del drama de vuestras vidas particu­
lares. En lo que dice — y en lo que calla— vibra una voluntad 
de justicia que coincide singularmente con la voluntad de jus­
ticia que exalta al mundo.

EN LA PAZ Y  
EN L a  G U E R R A

Sabemos, mejor que nunca, que el cimiento más resistente 
de cualquier paz, no estará en el equilibrio de las fuerzas tran­
sitorias, sino en la armonía emancipadora de las conciencias.

Medid, por tanto, vuestra aptitud para lograr, en el terre­
no que os incumbe, esa armonía emancipadora. Y, al caminar 
entre los cadáveres y las ruinas que dejan las divergencias de 
lo que ha sido, me permitiréis que os exhorte a reflexionar so­
bre la lección que encierran estas líneas del Libro de ios Jue­
ces: “He aquí —declara el antiguo texto— he aquí, en el cuer­
po del león muerto, un enjambre de abejas y un panal de miel”.
Asi nosotros vemos, ahora, cómo los enjambres de la paz tienen 
que organizarse entre los escombros trágicos de la guerra.

Enseñanza admirable, que nos induce a no desconfiar de la 
vida ni aun en las crisis más tormentosas de la cultura; por­
que, hasta en el casco vacío de los obuses, habrá algún ave que 
forme nido en la prodigalidad de las próximas primaveras. Y 
esa enseñanza —que no prohíbe, naturalmente, el sagrado her­
vor de una cólera bienhechora para con aquellos que supusie­
ron que los obuses eran razones y que la luz de una espada 
podía cegar la lucidez persuasiva de un argumento— ; esa ense­
ñanza, que pone siempre, sobre los errores de la nación, la fe en 
la nación y, sobre ios errores de los Estados, la fe en la huma­
nidad; esa es la enseñanza histórica que conforta; la que nos 
invitará a regresar, sin odio, a la tarea de merecer y agrandar 
la Patria y de ayudar a los otros pueblos a hacer del mundo una 
morada legítima para el alma, donde el perdón no se torne fic­
ticio apaciguamiento ni la concordia resulte débil renunciación.

Con el estímulo de este augurio, os saludo amistosamente y  
en nombre del señor Presidente Ávila Camacho —quien dentro 
de breves minutos declarará inaugurada vuestra asamblea— ex­
preso los votos del Gobierno de la República por el éxito de 
vuestras deliberaciones en servicio de México y  para la conso­
lidación de su libertad’’.
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LA CREACIÓN DEL INSTIT UTO 

NACIONAL DE ODONTOLOGÍA

P ARA lograr resultados positivos en el cuidado de la vida 
      de las personas, se necesita la intervención de los exper­

tos en el conocimiento del hombre y de los elementos que 
le atacan. Los médicos y profesionales afines son quienes están 
enterados de esos problemas, y muy particularmente entre estos 
últimos, los cirujanos dentistas. A ellos les están encomendadas 
las tareas de vigilancia constante y atención propicia para pre­
servar al organismo, de acuerdo con las tendencias modernas, 
para prevenir.

Aunque el vulgo sabe perfectamente todas las anteriores 
    verdades, ignora los progresos particulares de cada actividad 

de las llamadas médicas; por ello es necesario describirle en for­
ma sencilla y clara, lo que cada profesional de estas ramas ha­
ce en beneficio de la colectividad y aquí, muy particularmente, 
lo que está destinado al cirujano dentista, en sus diversas moda­

        lidades y los recursos de que debe disponer para llevar a cabo 
sus tareas.

Un dentista, tal y como se acepta actualmente, con el con­
cepto moderno dé esta especialidad, con la suma de conocimien­
tos que hoy ostentan los programas de las escuelas dentales y con 
los de su previa preparación, tan completos como los de cuales­
quiera otras carreras técnicas, llena un campo amplísimo de obli­
gaciones indispensables para la preservación de la salud.

El concepto antiguo de esta noble profesión, era pobre, de­
bido en parte a la falta de preparación de sus integrantes y lo 
reducido de sus medios de trabajo y estudio con que contaba. Pero 
esto pasó ya hace muchos años y ahora no se concibe una ense­
ñanza completa de la Odont ología sin múltiples recursos, como 
son los laboratorios, de análisis, de investigación y de estudio 

           propiamente dicho: de bacteriología, histología, anatomía patoló­
gica, de química, de física, y en general otros muchos más que 
sería largo enumerar; salones de clínicas para la práctica de los 
estudiantes; gabinetes de prótesis; salones para diversas activi­
dades didácticas y bibliotecas y hemerotecas que son absoluta­
mente indispensables para una moderna y apropiada preparación.

Por mucho tiempo se supuso que el Cirujano Dentista, esta­
ba únicamente destinado a suprimir el dolor y a reparar órganos 
dentarios perdidos; pero ahora, sin género de duda, su actuación 
y papel social es muchísimo más amplio y noble. Y así vemos 
que su primera labor se asocia a la del médico general para pre­
venir. Dentro de su amplio campo de trabajo, con sus diversas 
materias dentro de la misma profesión, que casi forman subes­
pecialidades, dado el actual conocimiento tan amplio de ellas, lle­
na capítulos sin los cuales los trabajos sanitarios no estarían 
completos.

Sería prolijo detallar todas las ramas de acción que abarca 
actualmente esta carrera, pero sí es oportuno expresar el que 
con algunas de sus intervenciones, evita males graves; de aquí 
que en todas las naciones civilizadas se le haya dado tanta im­
portancia, se le hayan destinado grandes establecimientos de en­
señanza e investigación y cada día las fundaciones y estableci­
mientos de asistencia, le dediquen grandes sumas de sus presu­
puestos.

En nuestro medio mexicano, por fortuna se cuenta con un 
material humano de primera; muy sabido es que entre nosotros 
existen grandes dotes de habilidad, adaptación y capacidad en 
todos los ramos, y así cuando se trata de probar las posibilidades 
de un médico o algún dentista de esta tierra, se sorprende quien 
lo intenta, de la facilidad para que éstos se destaquen y compi­
tan con el mejor del mundo.

           Ahora bien, la población de la ciudad de México al igual que 
la del país en su totalidad, ha aumentado considerablemente y

en esta misma proporción en veinte años; de 4 por 1 de cada ha­
bitante han crecido las exigencias correlativas. Y así vemos 
que en la Escuela Nacional de Odontología de la Universidad Na­
cional Autónoma de México, que el año de 1922 tenía una inscrip­
ción de 18 a 20 alumnos por cada año de la carrera, con una asis­
tencia media por cátedra de 15 alumnos diariamente, actualmen­
te los estudiantes apuntados en cada asignatura, son setenta co­
mo término. Sépase que en este lapso, desgraciadamente por di­
versas circunstancias, que no hace el caso enumerar, los elemen­
tos de la referida escuela no han sido ni renovados ni ampliados. 
Y donde recibían la enseñanza dos alumnos, ahora la sustentan 
8 y en esa proporción y con los mismos insuficientes equipos, 
instrumentos y materiales.

Por esta situación tan urgida de cambio, parece que todas 
las personas conectadas por sus actividades con los servicios den­
tales para los indigentes y personas de pocos recursos, así como 
quienes tienen interés y cariño desinteresado porque se procuren 
normas de enseñanzas dentro de los cauces del progreso y de la 
civilización han coincidido en iniciar trabajos y campañas ten­
dientes a la creación de un INSTITUTO NACIONAL DE ODON­
TOLOGÍA que satisfaga las urgentes necesidades apuntadas.

La Secretaria de Salubridad y Asistencia, contando con la 
cooperación privada, tiene ya listo el proyecto para la construc­
ción del Instituto Nacional de Odontología, que dará atención a 
niños, adultos y ancianos de ambos sexos; ésta atención será 
coordinada con la enseñanza de la Escuela Nacional de Odonto­
logía, en la formación profesional de Cirujanos Dentistas. Será 
también un establecimiento para investigación, así como un cen­
tro de educación dental para el público.

El Instituto formará parte del Centro Médico y su radio de 
servicio comprenderá principalmente la ciudad de México y el 
Distrito Federal. Por la importancia técnica y profesional de esta 
Institución, se espera que acudirán a ella para atenderse, deter­
minados enfermos procedentes de diversos lugares del país.
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ANTEPROYECTO DE LEY DE EDUCACIÓN AGRICOLA

L A magnitud y urgencia de los 
grandes problemas nacionales, 

            han impuesto su estudio siste­
mático. Los dirigentes de la Cámara 
de Diputados, entendidos de ésto, han 
llevado a cabo la organización de una 
Comisión, —la de Estudios Técnicos 
Legislativos— presidida por el Jefe de 
Control Político de la Cámara, diputa­
do y licenciado Federico Medrano, la 
que para llevar adelante su propósito, 
se ha divido en varias Secciones. El 
ingeniero agrónomo Norberto Aguirre, 
es Jefe de la Sección de Estudios Agrí­
colas; el licenciado Antonio Mañero, es 
Jefe de la Sección Económica-Indus­
trial; el licenciado Manuel Moreno Sán­
chez, es Jefe de la Sección de Estudios 
Políticos y el licenciado Andrés Serra 
Rojas, es Jefe de la Sección de Estu­
dios de Postguerra. 

El trabajo de la Comisión de Estu­
dios Técnicos Legislativos, llevado a 
cabo a través de sus diversas Seccio­
nes, tiene por finalidad, realizar un 
estudio sistemático de todos aquellos 
problemas que se consideren impor­
tantes, elaborando al efecto proyectos 
de leyes, que serán sometidas más 
adelante a la Legislatura en pleno. El 
trabajo de la Comisión de Estudios 
Técnicos Legislativos es constante y 
no se limita a los períodos ordinarios 
o extraordinarios de sesiones de la Cá­
mara. Su actividad, rompe con la vi­
ciosa tradición de que solamente los 
proyectos de las leyes enviados por el

Ejecutivo, sean los que se discutan en 
la Cámara de Diputados. El licencia­
do Medrano ha expresado en una fra­
se el propósito de la Comisión: "Las 
leyes no deben entregarse por sorpre­
sa".

Uno de los ejemplos más importan­
tes de ese método de trabajo, ha que­
dado expuesto en el caso de la dis­
cusión del anteproyecto de Ley de Edu­
cación Agrícola, presentado por el in­
geniero Norberto Aguirre. Tal proyec­
to toma en cuenta la necesidad nacio­
nal de transformar nuestra agricultu­
ra anticuada e insuficiente y por lo 
tanto, incapaz de cubrir la demanda 
de nuestro consumo interno. El ante­
proyecto reconoce que no podrá lo­
grarse un aumento en nuestra pro­
ducción agrícola, si quienes trabajan 
la tierra no saben cómo mejorar sus 
rendimientos. El conjunto de conoci­
mientos que hacen de un simple cam­
pesino poseedor de tierra, un agricul­
tor calificado, no se adquieren única­
mente por la práctica, que en el mejor 
de los casos proporcionará al cultiva­
dor una experiencia limitada y ruti­
naria.

A la dotación y restitución de tierras, 
debe, según el concepto que anima el 
anteproyecto mencionado, seguir un 
trabajo de aumento de la productivi­
dad de la tierra y mejor aprovecha­
miento de sus frutos y esto no podrá 
alcanzarse, si quienes poseen la tierra 
y la trabajan, ignoran la manera de

realizarlo. Es menester por lo tanto 
proporcionar a los campesinos desdé 
su niñez, los conocimientos científicos 
adecuados a efecto de que sean un 
factor consciente en el anhelo nacio­
nal de transformación de nuestra agri­
cultura. Para ello, el anteproyecto del 
ingeniero Aguirre, prevee un trabajo 
de educación, que comience en la ni­
ñez y termine en la juventud, en tres 
grandes escalones: el primero, que pro­
porcione a  la niñez campesina cono­
cimientos elementales cívicos y agrí­
colas; el segundo, que siente las bases 
de la diversificación y por lo tanto de 
especialización en los cultivos y obras 
agrícolas y finalmente, el tercer es­
calón, el de la educación agrícola su­
perior, encargada de formar técnicos 
en las diversas ramas de la agronomía.

Fundamentando el anteproy e c to  
de ley, se aducen las siguientes razo­
nes:

"Si en todos los países progresistas,  
esta enseñanza -  la agrícola— con la 
de la ganadería e industrias afines, 
ocupa un lugar importante en la po­
lítica agrícola, cobra mayor relieve en 
nuestro medio porque aquí se incorpo­
ra a la obra agraria de la Revolución 
para perfeccionarla puesto que se 
enfoca de modo preferente hacia el 
campesino actual en su calidad de eji­
datario. "La Ley se propone elevar de 
manera positiva el conocimiento agrí­
cola de los miembros de las comunida­
des campesinas, a  efecto de que con 
la adquisición de los conocimientos 
que capaciten a los ejidatarios para 
trabajar la tierra de una manera cien­
tífica, obtengan más altos rendimien­
tos, que no solamente beneficien di­
rectamente a los cultivadores, sino que 
aumentando la producción nacional, 
aumente también su capacidad adqui­
sitiva."

En otra parte del anteproyecto di­
ce:

"Aunque parezca redundante, debe 
subrayarse de una vez que los pro­
gramas de educación agrícola en Mé­
xico atacan a fondo los viejos y de­
ficientes moldes que el latifundio im­
primió a la técnica nacional. Nues­  
tros campos, ayer en manos latifun­
distas carecían para la gran masa cam­
pesina de toda perspectiva de libera­
ción en el camino de su actividad fun­
damental, quedando aquélla condena­
da a la esclavitud perpetua para ser 
aprovechada tan sólo como fuerza 
trabajo... Dentro de la oscura concien­
cia campesina de esos tiemp o s  
de la época latifundista— la tradición, 
transmitida de padres a hijos, en 
campo del trabajo y la técnica agrícola
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vino a acentuar su miserable con­
dición... porque el campesino era un 
paria frente a la clase explotadora, 
que tenía interés en que no saliera de 
su situación miserable; su condición 
económica, intelectual, social y legal, 
se vino empeorando de día en día has­
ta llegar a un grado tal de debilitamien­
to físico y moral que impuso la nece­
sidad de transformarlo íntegramen­
te".

A la dotación de tierras, aguas y 
crédito, la obra de la Revolución debe 
ser continuada, allegando a los cam­
pesinos los conocimientos que eleván­
dolos de su condición de simples la­
briegos, los conviertan en producto­
res, poseídos de la sana ambición de 
explotar la riqueza que se les ha en­
tregado en forma de tierra, de la ma­
nera más racional posible. El antepro­
yecto concluye de la siguiente manera:

''La enseñanza de la agricultura en 
escuelas especiales va a cumplir vein­
te años de existencia en nuestro am­
biente rural; en este lapso ha sido po­
sible derivar experiencias saludables 

para irlas mejorando cada vez más; 
casi nada se ha dejado de experimen­
tar; por eso en este trabajo no creemos 
presentar nada nuevo, nada que no es­
té ya ensayado y con buenos resulta­
dos; el proyecto recoge, afianza y or­
dena medidas, disposiciones y princi­
pios que han producido éxitos en el 
terreno de la práctica y con ello hace 
justicia a quienes nos han antecedido 
en esta preocupación y que dieron lu­
gar a muchas disposiciones que, jun­
to con las realizaciones logradas, nos 
han servido de guías".

Como se ve por las anteriores con­
sideraciones, no se trata pues de un 
proyecto "novedoso", sino de un acu­
mulo de experiencias de obra ya juz­
gada, pesados sus lados positivos y 
negativos a la luz de la experiencia 
propia, de nuestras modalidades e 
idiosincrasia y también, a  la luz de las 
experiencias extranjeras que han po­
dido ilustrar el criterio de los autores 
del anteproyecto. Tal modestia, sitúa 
adecuadamente a  los autores de la ini­
ciativa, pues desean sobre todo, ele­
var a la categoría de ley una serte 
de disposiciones hoy dispersas y aña­
dir aquello que la sana experiencia de 
los últimos años ha proporcionado.

Con el deseo de conocer la opinión 
de l os diversos sectores interesados 
en discutir el anteproyecto de ley, ba­
jo la presidencia del ingeniero Norber­
to Aguirre (el pasado 29 de junio) dio 
comienzo una serie de deliberaciones 
de Mesa Redonda, aceptándose en lo 
general el anteproyecto inicial. Han 
asistido a  las discusiones el licenciado 
Ernesto Enríquez, en representación de 
la Secretaría de Educación Pública; los 
ingenieros Femado Romero Quintana, 
Tosé R. Alcaráz, Quintín Ochoa y Luis 
Tornell Olivera, en representación de 

    la  Sociedad Agronómica Mexicana;

ingenieros Ramón Fernández y Fernán­
dez, Gilberto Favila y Adolfo Alarcón, 

en representación de la Escuela No­
cional de Agricultura, (Chapingo): los 
ingenieros Romero Quintero, Federico 
García y profesor Mariano Aguilera, 
que colaboraron en el anteproyecto y 
la representación de la Confederación 
Nacional Campesina.

El anteproyecto fue objetado de par­
te del representante de la Secretaría 
de Educación Pública y de la Escuela 
Nal. de Agricultura, quienes demanda­
ron la concreción de responsabilidades, 
de una parte, y de la otra, una diferen­
ciación clara y categórica entre la 

educación agrícola práctica y la téc­
nica.

El ingeniero Ramón Fernández y 
Fernández, presentó el proyecto, que 
fue benévolamente acogido, de crear 
cuando las circunstancias lo permitan, 
una Universidad Agrícola, dependien­
te de un Instituto Superior de Enseñan­
za Agrícola. Resolviose —y esto es 
fruto innegable de las discusiones pro­
movidas por el anteproyecto de ley 
de Educación Agrícola— auspiciar el 
resurgimiento del Colegio de Postgra­
duados agrónomos, que ha funciona­
do de manera irregular.

Las discusiones continuarán tanto 
sobre el anteproyecto de ley de Edu­
cación Agrícola, como sobre el traba­
jo de otras Secciones de la Comisión 
de Estudios Técnicos Legislativos.
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EL CUIDADO DE LA SALUD DE LOS TRABAJADORES 

POR LA SECRETARIA DEL TRABAJO 

Y PREVISIÓN SOCIAL

D r. Enrique Arreguín Sr.

P ARALELAMENTE al desarrollo in­
dustrial debe intensificarse el cui­
dado de la salud de los obreros, 

sobre todo en aquellos aspectos rela­
cionados con el trabajo mismo. La hi­
giene industrial y la seguridad en el 
trabajo son dos ramas de la ciencia que 
adquieren en nuestros días una impor­
tancia considerable y a las cuales nues­
tro país presta cada día mayor aten­
ción.
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Por lo que a la primera se refiere, 
es atendida e impulsada por la Secre­
taría de Trabajo y Previsión y para la 
cual su titular, el señor Lic. Francisco 
Trujillo Gurría, ha fijado una política 
clara y constructiva.

La parte medular de esta política pa­
ra la conservación de la salud de la 
población obrera de México, es lograr 
la participación de los dos sectores de 
la producción, trabajadores y patrones, 
en la resolución del los problemas de 
higiene del trabajo. Los obreros deben 
no solamente preocuparse por estos 
asuntos sino participar directa y efi­
cazmente en los trabajos necesarios pa­
ra luchar contra todas las condiciones 
que produzcan enfermedades. Esta lu­
cha traerá como consecuencia una me­
joría en las condiciones físicas de la 
población obrera y, por lo tanto, me­
jores posibilidades para el trabajo y 
mayor alegría en la vida toda. Por lo 
que a los patrones se refiere, deben in­
teresarse en estos problemas porque 
mejores condiciones físicas de sus obre­
ros, quiere decir mejoría de la calidad 
y de la cantidad de la producción y, 
como consecuencia, prosperidad de la 
industria y prosperidad general en 
nuestro país.

La Ley Federal del Trabajo y el Re­
glamento de Higiene Industrial en vi­
gor señalan las condiciones que deben 
llenar los edificios industriales en cuan­
to en los aspectos higiénicos; señalan 
también las condiciones en que debe 
realizarse el trabajo para que los tra­
bajadores no estén expuestos a peli­

 gros originados por la actividad que 
desarrollan tales como, por ejemplo, 
los derivados de la inhalación de ga­
ses tóxicos y de polvos, los producidos 
por la fatiga en una jornada de tra­
bajo excesiva, etc. etc.

También las Leyes mencionadas fi­
jan cuales deben ser las protecciones 
individuales que deben usarse en los 
diferentes trabajos; así por ejemplo, el 
uso de mascarillas protectoras contra 
polvos y contra gases en determinadas 
industrias, el uso de gafas para la pro­
tección de los ojos, de guantes y botas 
de hule contra la humedad, etc.

El Departamento de Higiene Indus­
trial de la Secretaría del Trabajo cuida 
del cumplimiento de las disposiciones 
señaladas en nuestras Leyes y Regla­
mentos y esto lo hace por medio de

Médicos especializados en higiene y 
medicina industrial que visitan constan­
temente los centros de trabajo del país 
para hacer una labor de vigilancia y, 
además, para realizar una labor edu­
cativa ante los patrones y ante los tra­
bajadores.

En relación con este último punto, las 
labores del Departamento mencionado 
se han intensificado considerablemen­
te en los últimos años, pues se ha com­
prendido que sólo es posible lograr re­
sultados firmes y efectivos si los traba­
jadores y patrones se convencen de los 
beneficios que reporta la seguridad y 
la higiene en el trabajo. Los medios 
educativos que se han usado son todos 
aquellos que nos proporciona la técni­
ca moderna: la radio, el cinematógrafo, 
los carteles, la conferencia, la prensa y 
el teatro.

Aspecto muy importante de las acti­
vidades en pro de la salud y la seguri­
dad de los trabajadores es el funciona­
miento en cada centro de trabajo del 
país, de una Comisión integrada por 
obreros y representantes de la Empresa 
que se encarga de vigilar estos proble­
mas y resolverlos en cuanto esto sea 
posible. Cuando se realiza un acciden­
te la Comisión estudia las condiciones 
y circunstancias en las cuales se rea­
lizó, para determinar las medidas que 
deben, tomarse con objeto de evitar su 
repetición y cuando no puede hacerlo 
por sí misma consulta el caso a la Sec­
ción Técnica del Departamento de Hi­
giene Industrial de la Secretaría del 
Trabajo, quien resuelve el problema 
después de un estudio cuidadoso he­
cho por Técnicos especializados. Así 
por ejemplo cuando se presenta una 
intoxicación por gases en una mina, 
se hace necesario determinar la na­
turaleza y composición de estos gases 
para dictar las medidas necesarias pa­
ra protegerse contra ellos o para su 
neutralización. 

No quedaría completo el programa 
de lucha contra las enfermedades pro­
fesionales si solamente participaran los 
trabajadores, los patrones y el Estado; 
se hace necesario despertar el interés 
por estos estudios e impulsados para 
que el número de técnicos especiali­
zados en la materia, por ahora muy 
reducido, aumente en la proporción de 
las exigencias que tiene un país como 
el nuestro que se industrializa rápida­
mente. Las Instituciones de educación 
superior que forman los técnicos que 
el país necesita, deben tomar en cuen­
ta este problema y formar los técnicos 
en higiene y medicina industrial que 
nuestro país necesita.

En la Memoria de Labores correspon­
dientes al año comprendido entre sep­
tiembre de 1944 y a gosto de 1945 que 
acaba de ser presentada al H. Congre­
so de la Unión por el C. Secretario del

Trabajo Lic. Francisco Trujillo Gurría, 
se reseñan las importantes labores des­
arrolladas por dicha Dependencia en 
materia de previsión social en general 
y de higiene industrial en particular. 
Algunos números nos permitirán apre­
ciar esta labor:

El total de Visitas practicadas du­
rante el año a las industrias, para re­
visar sus condiciones de higiene, fué de 
2680, que clasificadas por tipos de in­
dustrias dan las cifras siguientes:

El total de Visitas practicadas du­
rante el año a las industrias, para re­
visar sus condiciones de higiene, fué 
de 2680, que clasificadas por tipos de 
industrias dan las cifras siguientes:

Industria Azucarera 19
Industria Cinematográfica 6

Industria Eléctrica 59
Industria Ferrocarrilera 33
Industria Harinera 8

Industria Hulera 60
Industria Minera 83

Industria Petrolera 14

Telefónica 78

Industria Textil 2,243
Industria de Autotransportes 64
Industria de Loza y Cerámica 8
Industria Varios 5

El total d e trabajadores que prestan 
sus servicios en las fábricas que fue­
ron visitadas es de 99,391, de los cua­
les son 86,203 hombres, 12,704 mujeres 
y 484 aprendices.

En la labor de educación higiénica 
de los trabajadores es de notarse la 
importante colaboración de las radiodi­
fusoras de la República que han trans­
m it id o  regularmente conferencias y 
consejos sobre este tema, a cuyo efec­
to la Sección Educativa del Departa­
mento de Higiene Industrial envía pe­
riódicamente el material r e s p ectivo. 
También es de mencionarse la impor­
tante colaboración de los Médicos que 
atendieron la salud de los trabajadores, 
los cuales en el Distrito Federal perte­
necen al Instituto Mexicano del Seguro 
Social y en el resto de la República 
son médicos particulares que, a cargo 
de las empresas, cuidan de la salud 
de los trabajadores.

Evitar las enfermedades y los acci­
dentes profesionales es una de las ac­
tividades más importantes que realiza 
el Gobierno de México; pero la labor 
no será completa hasta cuando se ob­
tenga, con toda la amplitud necesaria, 
la participación de los trabajadores, de 
los patrones y de los profesionistas, 
médicos e ingenieros especializados en   
esta materia.

Septiembre de 1945.



Plan Obrero Industrial para el desarrollo

económico de M éxico

C ON fecha 7 de abril de este año se cons­
tituyó la Comisión Obrero-Industrial cuyo 
propósito es impulsar la industrialización 

del país. Desde la fecha de su organización 
hasta el 22 de agosto pasado, dicha Comisión 
trabajó en la elaboración de un plan, el cual 
concluido fue presentado al C. Presidente de 
la República, que contestó en los siguientes 
términos:

Palacio Nacional, a 24 de agosto de 1945. 
Señores José Cruz y Celis, José Domingo Lavín, 

Aurelio Lobatón, Fidel Velázquez y Vicente 
Lombardo Toledano.

Presente.
Apreciables señores y amigos:
He quedado debidamente impuesto de la aten­

ta carta de ustedes fechada el 22 de los corrien­
tes, por la que se sirven hacer de mi conoci­
miento las bases generales del plan de indus­
trialización del país, que como parte del pro­
grama económico nacional están elaborando, de 
conformidad con el pacto obrero industrial fir­
mado el 7 de abril del año en curso.

Aunque ya tuve ocasión de expresar mi sa­
tisfacción por el entendimiento de los Sectores 
Obrero y Patronal, que es la mejor cooperación 
para la liberación económica del país, apro­
vecho esta oportunidad para felicitar a los in­
tegrantes de ambos Sectores, por los frutos de 
dicho pacto.

Los puntos de vista de la Comisión Obrera 
Industrial sobre el plan de industrialización del 
país, coinciden con la acción que está desarro­
llando el Gobierno al respecto y es de esperar­
se que con la colaboración tan elocuentemente 
manifestada en la carta de ustedes, se convier­
tan muy pronto en realidades los patrióticos 
propósitos que nos animan en beneficio de la 
Nación.

Cordialmente quedo de ustedes afectísimo 
amigo y seguro servidor,

Manuel Ávila Camacho.

Dada la importancia del plan elaborado por 
la Comisión Obrero-Industrial, FUTURO lo re­
produce íntegramente, pues en él se proponen 
una serie de medidas que pueden evitar si se 
adoptan, que nuestro país caiga en la sima de 
una crisis de incalculables repercusiones econó­
micas y políticas.

"Señor General de División Manuel Ávila Ca­
macho,

Presidente de la República.
Palacio Nacional.
Ciudad.

Señor Presidente:
"En el pacto obrero-industrial firmado el 7 

de abril del año en curso, los representantes 
de las organizaciones de empresarios y traba­
jadores signatarios de ese convenio, ofrecimos 
al Gobierno de la República que usted tan dig­

namente preside y al pueblo del que formamos 
parte, "formular un programa económico, como 
solución patriótica de los graves problemas que 
ha creado la guerra y de las agudas cuestiones 
que empieza ya a plantear el advenimiento de 
la paz.  Con tal objeto, designamos una Co­
misión Obrero-Industrial, constituida por técni­
cos de ambas partes, encargada de elaborar 
las bases generales de un plan de industriali­
zación del país susceptible de ponerse en prác­
tica tan pronto diera fin la contienda mundial, 
y cuyos aspectos concretos serían estudiados 
durante el resto del presente año por las sub­
comisiones bipartitas correspondientes a las di­
versas ramas de la industria, a fin de que el 
Estado pudiera poner en práctica dicho proyec­
to al iniciarse el año próximo.

"Sin embargo, la cesación de las hostilida­
des nos impone la obligación de someter a la 
consideración de usted las bases generales del 
plan antes mencionado, en virtud de que con 
motivo de ese magno acontecimiento, nos en­
contramos en vísperas de un cambio de la si­
tuación económica internacional, que sin duda 
va a repercutir en la economía de nuestro país 
de un modo tan amplio y tan profunda como 
ocurrió, hace seis años, al desencadenarse la 
segunda guerra mundial. Tales repercusiones, 
positivas unas y otras negativas, toman indis­
pensable y urgente la adopción inmediata de 
medidas capaces de lograr, por una parte, el 
mayor aprovechamiento posible de las perspec­
tivas que se abren al desarrollo industrial de 
la nación, y de impedir, por otra parte, que 
se abata sobre nuestro pueblo una crisis eco­
nómica peor que la que ha sufrido durante la 
guerra.

"Tanto la suspensión de nuestro comercio 
exterior con Europa y Asia, como la restric­
ción casi absoluta que impusieron los Estados 
Unidos y Canadá sobre sus exportaciones, nos 
dejaron sin posibilidad de proveemos de mul­
titud de artículos de consumo, materias primas 
y equipos mecánicos para la agricultura, la in­
dustria y los transportes nacionales. La falta 
de esos productos no solamente detuvo, en con­
junto, el desenvolvimiento económico del país, 
sino que en muchos casos paralizó la produc­
ción agrícola e industrial y evitó el traslado do 
ella a los mercados de consumo. Eso originó 
la escasez, por disminución de la oferta, y el 
alza natural de los precios. No obstante, nos dio 
la conciencia del grado tan alto en que nues­
tra economía depende del exterior y de la ne­
cesidad urgente de aminorar esta dependencia 
hasta donde lo permitan los recursos naturales 
y humanos con que podemos contar.

"Sería, en consecuencia, muy lamentable que 
el restablecimiento de nuestras, relaciones mer­
cantiles e internacionales y el retomo de las 
facilidades para importar los artículos que po­

dríamos llegar a producir, nos hiciera olvidar 
sub-estimar o posponer la urgencia de indus­
trializarnos. Incurri ríamos en un error funesto 
si empleáramos el saldo de que disponemos por 
el exceso de ventas que hemos hecho al ex­
tranjero respecto al valor de nuestras compras, 
en; importar artículos de lujo superfluos o me­
nos necesarios, en lugar de invertirlos en la 
adquisición de los equipos iniciales que nos pre­
cisan para establecer los centros en que podemos 
fabricar maquinaria, que es el fundamento de 
cualquier verdadero plan de industrialización.

"Por otro lado, la repatriación de los brace­
ros mexicanos cuyo trabajo solicitaron los Esta­
dos Unidos como colaboración de nuestro país 
en el esfuerzo bélico de las Naciones Unidas 
y la disminución de nuestras exportaciones de 
materiales estratégicos, principalmente mineros 
con destino a Norteamérica, nos plantea el pro­
blema de proporcionar trabajo a un grupo bas­
tante numeroso de compatriotas nuestros, que 
de otra manera serían víctimas de la desocu­
pación. Estos trabajadores no podrán obtener 
empleo con la urgencia que el caso requiere, 
a menos que se inicie el plan de industriali­
zación que proponemos, cuya realización recla­
mará un número mucho mayor de obreros en 
una gran variedad de ramas de la industria.

"Fundándonos en las consideraciones ante­
riores, pasamos a exponer a usted las bases 
generales del plan de industrialización del país, 
como parte del programa económico nacional 
conjunto que estamos elaborando. Su finalidad 
consiste en transformar en artículos manufactu­
rados las materias primas que se producen en 
nuestro país, con el concurso de los industria­
les y obreros nacionales y conforme a los li­
neamientos de un proyecto general apoyado por 
el Gobierno de la República en interés de la na­
ción mexicana.

“I.—Industria básica.—En la base del plan 
se encuentra la construcción de cinco o seis 
grandes centros de la industria básica debida­
mente ubicados en el territorio nacional. Su ob­
jeto principal será dotar de energía eléctrica, 
productos químicos, combustible, hierro y oce­
lo, maquinaria y herramientas a las demás in­
dustrias del país, tanto a las ya existentes co­
mo a las que se vayan creando. Asimismo, sa­
tisfarán las necesidades de la agricultura y de 
los transportes.

"II.—Industria agrícola.—Una de las tenden­
cias esenciales del plan estriba en la necesi­
dad de resolver el problema del aumento de 
rendimiento de la agricultura nacional. Esto 
plica entre otros aspectos, la prosecución 
programa de obras de riego e iniciar desde lue­
go el trabajo de desocupación y saneamiento 
de   las costas,  así   como   de, exploración  y ex­
plotación de las selvas.



"III.—Industria minera,—Otra de las tenden­
cias esenciales del plan radica en la industria­
lización de la minería. Esta actividad económica, 
que tan importante ha  sido a través de nuestra 
historia, debe ser objeto de un cambio total 
de orientación. Se trata de dedicar el máximo 
posible de nuestros esfuerzos a la investigación 
y explotación de los yacimientos que contengan 
el combustible, los metales industriales, las subs­
tancias químicas y los materiales de construc­
ción que exige en general la industria básica 
y particularmente la industria metalúrgica.

"IV.—Equipos iniciales.—Para el estableci­
miento de los cinco o seis grandes centros de 
la industria básica se requiere la importación 
de equipos de maquinaria iniciales. Este proble­
ma puede ser resuelto ya, dentro de la nueva 
situación económica internacional, por el Gobier­
no de la República, gestionando la adquisición 
de esos equipos en algunos de los países de 
gran desarrollo industrial.

"V.—Cuadros técnicos.—El plan de industria­
lización del país necesita para ejecutarse de una 
gran cantidad de técnicos en muy distintas ra­
mas y categorías. Muchos de ellos existen ya 
en nuestro país, pero faltan otros muchos que 
aún no se comienzan a preparar, por el divor­
cio en que hasta hoy han vivido el sistema de 
educación técnica y las necesidades económicas 
de la nación. Al respecto, una de las medidas 
inmediatas más importantes que podrían adop­
tarse sería conceder la intervención de los téc­
nicos representativos de las organizaciones in­
dustriales y obreras en la dirección técnica de

ese sistema. Deben también tomarse medidas 
para entrenar debidamente al personal obrero 
dentro de las nuevas necesidades y lineamientos 
que imponga la industrialización del país.

VI.—“El problema del crédito.—La realiza­
ción del plan de industrialización del país exige 
recursos económicos muy cuantiosos, con los 
que podría contarse mediante la cooperación del 
Estado, el capital nacional y el capital extran­
jero. Una serie de disposiciones legales adecua­
das permitirían la canalización del capital na­
cional hacia actividades económicas reproducti­
vas. En cuanto al capital extranjero, su inver­
sión se sujetaría a tales condiciones, que no 
diera como resultado que se apoderara del con­
trol de los principales establecimientos  industria­
les que ya están o le los que en adelante se 
fueran creando.

" VII.—El problema de los transportes.—Igual­
trol de los principales establecimientos industrial­
mente, el plan de industrialización del país no 
puede llevarse a cabo sin una red de transpor­
tes eficaces y en particular sin un servicio de 
ferrocarriles bien acondicionados para el tra s­
lado rápido y seguro de los equipos, materias 
primas, técnicos, trabajadores y productos ela­
borados. Por ese motivo, es indispensable re­
solver de un golpe el problema de la rehabi­
litación y reorganización de los ferrocarriles, es­
tudiando además la forma de financiarlos y re­
visando minuciosamente las tarifas de fletes en 
vigor.

"VIII.—La protección arancelaria.—Por últi­
mo, el plan de industrialización del país recla­
ma por parte del Estado una política de pro­

tección arancelaria apropiada, tanto para aque­
llas industrias que se vayan creando como para 
las existentes. En caso contrario, la competencia 
del exterior no sólo impediría la creación de 
nuevas industrias, sino que pondría en peligro 
de hacer desaparecer a muchas de las ya exis­
tentes.

"Tales son, señor Presidente, las bases gene­
rales del plan de industrialización del país, 
que estamos elaborando como parte medular 
del programa económico nacional conjunto, cu­
ya formulación ofrecimos a su Gobierno y a 
nuestros compatriotas. Su fin es, como la expre­
samos en el texto del pacto obrero-industrial, 
lograr el desarrollo económico del país, como 
medio, a su vez, para conquistar las dos grandes 
metas históricas por las que tanto lucharon nues­   
tros antepasados: la plena autonomía económi­
ca y política de la nación mexicana y la ele­
vación de las condiciones materiales y cultura­
les de las grandes masas de nuestro pueblo.

“Prometiendo a usted, señor Presidente, que 
lo tendremos a usted constantemente informa­
da de nuestro trabajo, le reiteramos las segu­
ridades de nuestra mas atenta y respetuosa 
consideración.

México, D. F., a 22 de agosto de 1945.
Por la Confederación de Cámaras Industria­

les de los Estados Unidos Mexicanos: José Cruz 
Celis, José Domingo Lavín y Aurelio Lobatón.

Por la Confederación de Trabajadores de 
México: Fidel Velázquez.

Por la Confederación de Trabajadores de 
América Latina: Vicente Lombardo Toledano.
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LA SITUACIÓN ECONÓMICA DEL CANADÁ
El Dominio del Canadá se encuentra en la parte septentrio­

nal de América, abarcando una extensión superficial de 9.659,400 
kilómetros cuadrados y una población de 12.000,000 de habitan­
tes. La región de la tundra, la selva y las praderas encierran toda 
la riqueza natural. El  aprovechamiento de los recursos ha deter­
minado el desarrollo económico, que se presenta en la siguiente 
forma:

A G R IC U L T U R A .

El sistema rudimentario de cultivo va sustituyéndose con el 
de la técnica moderna, que permite aprovechar toda clase de 
terrenos. Las tierras dedicadas al cultivo representan una su­
perficie de 23.629,000 de hectáreas, de las cuales 18.555,000 hec­
táreas se han destinado a la producción de cereales. Una de las 

últimas estadísticas presenta el siguiente cuadro de la extensión 
que ocupan los principales productos y de la cosecha de los mis­
mos :

Trigo.......... 9.054,000 hectáreas, producen 83.046,000 quintales.
M aíz.............................             „ „ 1.767,000
Avena........ 4.997„000 „                     „            58.685,000
Cebada...... 1.757.000 „                     „            22.699,000
Papas...........................             „ „   19.187,000 
Centeno.......... 419,000 „                     „               3.555,000
Tabaco........ 568,000 „                     „                  274,000

Hay zonas destinadas exclusivamente a la explotación agrí­
cola. Gozan de un sistema de irrigación adelantado en las co­
marcas poco favorecidas, mediante una red de canales. El trigo, 
es la principal producción, ocupa el tercer lugar en el mundo y 
se lo emplea para la exportación a casi todos los países de Eu­
ropa.

Hay interés por aprovechar la ciencia, y el entrenamiento 
técnico para su personal, a fin de conservar sus reservas y me­
jorar su eficiencia. No hay que estar confiados en que la produc­
ción, en general, va a mantener un equilibrio de acuerdo a la 
demanda y al consumo, hay que pensar en que puede producirse 
una escasez de productos como también una super-producción, 
en cuyo caso, de antemano se señalarían los mercados de expor­
tación para que no sufra quebranto la fuente de ingreso comercial.

El Canadá participó en la estructuración de la organización 
de la alimentación y de la agricultura de las Naciones Unidas, 
llegando a la conclusión de que hay que promover la reconstruc­
ción de la agricultura y aumentar la prosperidad y el bienestar 
de los campos.

INDUSTRIA.

La abundancia de los recursos naturales, sobre todo los del 
carbón que ocupan 226 000 kilómetros cuadrados de superficie, 
el hierro y la hulla blanca, que ocupa el segundo lugar en el mun­
do, le ofrecen una buena base para la industria. Los innumera­
bles bosques le dan excelente materia prima, asimismo, la riqueza 
mineral. Factores desfavorables, como el distanciamiento de los 
yacimientos, la escasez de vías de comunicación, impedían su 
adelanto.

En 1939 al iniciarse la guerra existían 24.800 establecimien­
tos de industrias transformadoras, con un personal de 660,000 
hombres, con un capital de 3.485,683.018 dólares; además, había 
que considerar el valor de las materias primas, el de la produc­
ción y el de la fuerza motriz.

La iniciación de la conflagración demostró que la transfor­
mación de la industria especializada, en otra diferente —como 
fue la de la producción de armamento—  sobre la base de la mis­
ma maquinaria, demandó de mucho tiempo y lo mismo acontecerá 
para transformarla en su primitiva actividad.

A  través de los años de guerra su capacidad industrial está 
Por encima de sus necesidades interiores, de ahí que busque mer­
cados entre los 142.000.000 de habitantes de la América Latina. 
La economía está girando en torno a la producción bélica, que 
ha afectado a las demás industrias, y las consecuencias en rela­
ción con las ocasionadas por la guerra de 1914 serán hoy com­
pletamente superiores.

La demanda industrial requiere de cambios continuos en la 
técnica. Por Decreto del año pasado, el Departamento de Traba­
jo del Dominio quedó facultado para ofrecer e l apoyo económico 
a los Gobiernos Provinciales para la constitución de centros de 
aprendizaje industrial, para los que regresen de los frentes de 
batalla y para los civiles, en especial, de los jóvenes que em­
piezan su tarea en las fábricas.

Las industrias de todo tipo — excluyendo quizá a las primi­
tivas de materiales bélicos— se someterán a una transformación 
y adaptación para resolver lo económico. Los cambios en el or­
den industrial son considerables y requieren de una realización 
inmediata, no obedeciendo sólo al desarrollo de la técnica, sino 
porque el Canadá puede intervenir directamente en la implanta­
ción de los íntimos sistemas de producción de otros pueblos. Sus 
perspectivas futuras, como parte del imperio Británico, y por su 
participación en la derrota del nazi-fascismo, tanto con hombres 
como con material, le colocarán como uno de los primeros pue­
blos después de las grandes potencias.

Sus reservas naturales relativas a la explotación del suelo 
de los bosques, de las minas y de las aguas, le ofrecen la restau­
ración de la industria de tiempos de paz. Sus posibilidades han 
sido consultadas para sustituir a las que se extingan.

En enero de 1944 por Decreto Oficial se constituyó la Junta 
de Cooperación para la producción industrial del Canadá, la dis­
posición que le confió el Gobierno fue la de “alentar activamente 
y ayudar a los empleadores y trabajadores en la constitución 
de comités de producción mixtos en las industrias de guerra”. 
Su labor se circunscribe en esencia, a la consideración de los 
problemas de la producción y el análisis de la situación de los 
trabajadores. 

COMERCIO.

Ha estado sujeto también a los requerimientos de la guerra, 
algunos datos nos darán el índice alcanzado, que desde luego, es 
favorable por sobre los demás países americanos.

En 1940 las importaciones ascendieron a 577.8 millones de 
   dólares, las realizó principalmente con Estados Unidos, Argentina, 

México, Brasil y Perú, y consisten en carbón, petróleo crudo, me­
tales laminados, herramienta agrícola, mercaderías de algodón, 
algodón en ¡bruto, productos de caucho, etc. Las exportaciones 
comprendieron 637.3 millones de dólares.

En el período de guerra de 1940 a 1944 los países de América 
Latina formaron un balance favorable con el Canadá, que ascen­
dió a la suma de 130.000.000 de dólares.

Las exportaciones del Canadá a la América Latina han cre­
cido en este ano con relación al anterior; las importaciones del 
Canadá de productos latinos era de 16.011,572  dólares en 1939 y 
de 7 8.628,000 en 1944; las exportaciones fueron de 20.212,554 dó­
lares en 1939 y de 32.725,000 dólares en 1944.

Por 1a situación bélica hubo aumento en las importaciones del 
Canadá, la producción latina se convirtió en una fuente de abas­
tecimiento de materias primas para la producción de armamento, 
hasta 1909 los países latinoamericanos mandaban el 90% de la 
producción a Europa, en cambio, con la guerra, el 90% es repar­
tida entre Estados Unidos y el Canadá.

Al iniciarse la guerra las importaciones de la América Lati­
na tuvieron un valor de 1.430 millones de dólares; las importacio­
nes de Canadá respecto del total sumaron 19.6 millones, que fue 
a su vez 2.25% del total de las exportaciones canadienses. Los 
mercados americanos le permiten al Canadá aumentar las expor­
taciones, de ahí el nivel elevado de la producción durante la gue­
rra. Actualmente 175 grupos de mercancías se puede exportar a 
la Gran Bretaña, a los Estados Unidos y demás países. El comer­
cio con la América Latina ha permanecido firme.

De acuerdo con la cantidad de materia prima exportable y de 
los productos agrícolas y manufacturados, determinará próxima­
mente los mercados internacionales. Efectuar una clasificación de 
las compañías que existen, determinando las que continuarán sin 
sufrir cambio alguno en su composición y las que adquirirán una 
estructura diferente.

En el restablecimiento de las instituciones y de las vías co­
merciales, en idéntica forma que la de los pueblos y ciudades des­
truidas, debe de participar con otras naciones, porque del éxito o 
fracaso de esta nación en conjunto dependerá directamente el bien­
es lar de cada cual. Se modificará el mercado internacional para 
los productos de exportación que ya son conocidos, en tal virtud, 
las Naciones Unidas desarrollarán una política de iniciativa, que 
consulte la resolución de todas las necesidades.

TRABAJO , A P R E N D IZ A J E  Y  T E C N IC A .

Casi toda la ¡producción está enteramente dedicada al traba­
jo, como resultado del enorme esfuerzo productivo a que ha obli­
gado la guerra. Esta situación contrasta con la censantía terri­
ble que se verificó en 1930 y cuyas consecuencias fueron de su­

bidas ¡proporciones.
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En el terreno monetario y fiscal, junto con los proyectos de 
trabajo racional y de organización industrial y agrícola, no pue­
den llevarse completamente a cabo sin una maquinaria flexible 
para la redistribución del trabajo.

Cuando el país atraviesa un período crítico, ya sea en lo in­
terno como en lo internacional, h ay que adoptar las medidas que 
vengan a conservar la regularidad en las ocupaciones de los aso­
ciados. En la misma forma que unos sufren trastornos terribles, 
otros aprovechan de las circunstancias para beneficiarse econó­
micamente. A esto se debe la promulgación de un Decreto dedi­
cado al control de los salarios durante la guerra, que no abarca 
a los empleados del Gobierno, sino únicamente a los que desem­
peñan su función en oficinas, fábricas, talleres o empresas. El 
patrón determinará un jornal o salario justo, que se ciña ante 
todo a las disposiciones oficiales para evitar la intervención de 
la s  autoridades.

Cuando llegue la desmovilización, el Gobierno resolverá el 
estado de los desocupados, ya que la industria no estará con la 
tuerza y condiciones suficientes para ocupar a todos los traba­
jadores en la producción de artículos de consumo interno y ex­
terno. Cierto, que una decidida actividad se requerirá para la 
transformación de la industria, pero tampoco, esta se desenvol­
verá de inmediato en su totalidad y según los requerimientos del 
desarrollo se ocupará la mano de obra.

Empleando a los cesantes no es de suponer que se ha re­
suelto el caso, si bien la intervención se halle sometida al des­
arrollo de las fuentes de producción del país, sino en la forma 
en que esta se lleve a cabo, para evitar complicaciones, que 
crearían un trastorno interno delicado, quizá más difícil que la 
de los pueblos que han perdido la guerra, si tiene que participar 
como país vencedor en la estructuración de la nueva economía 
mundial.

“En época de depresión, las industrias que produzcan artícu­
los no perecederos y equipos de producción experimentarán ma­
yores dificultades. Las tentativas del Gobierno para compensar 
la desocupación en este grupo de industrias por medio de obras 
públicas son siempre costosas, aunque la planificación por anti­
cipado sea muy difícil. Además, la experiencia de este país, como 
de los Estados Unidos, parece indicar que los recursos de que 
dispone el Gobierno son insuficientes para este propósito”.

Del modo como se tracen las disposiciones en que se esta­
blezca la demanda normal de los productos será de mayor bene­
ficio y positivos resultados, antes que el pensar en la elabora­
ción ocasional de sistemas que se apoyen en la intervención del 
Gobierno.

El Gobierno del  Dominio del Canadá participa oficialmente 
en la constitución de comités mixtos de producción, que se ha­
llan constituidos por representantes de ios trabajadores y de los 
empresarios de las fábricas de la industria. Cara la contratación 
de los trabajadores hay una disposición reglamentaria que or­
dena que los empleados y trabajadores harán el mayor uso po­
sible de las Oficinas de Colocación, la misma que quedó prescri­
ta para garantizar en forma más práctica el empleo de la mano 
de obra para la producción de material de guerra.

Los recursos humanos del Canadá han sido absorbidos por 
el esfuerzo de guerra, que aumentaron la actividad en toda la 
producción. La escasez de la mano de obra obligó al Gobierno a 
dictar una disposición para ocupar a las mujeres en diversas in­
dustrias que la propia ley les prohibía desempeñar. El número 
que actúa en la industria es elevado, pasa de las 180.000. Al co­
menzar la paz, será reducida la proporción de mujeres que se 
retirarán a sus hogares, el resto continuará en sus puestos y 
antes bien, reclamarán una posición idéntica a la de los hombres.

Afirman que el Canadá ha comprobado la urgencia de dis­
poner de oportunidades de entrenamiento, determinadas por la 
condición del trabajo y necesidad de los mercados. La pre-gue­
rra marcó una preocupación por el futuro bélico y en el que le 
ha tocado intervenir.  S e preparó para la guerra, hoy debe pre­
pararse para la paz, no esperando que ésta llegue, sino adelan­
tándose con el análisis de la forma en que esta tenga que des­
envolverse. R esponden a este imperativo la técnica y la organi­
zación de la misma, que en esencia persiguen la economía del 
trabajo del hombre y el mejor aprovechamiento de los medios 
de producción que cada vez van perfeccionándose, y pueda el 
rendimiento exceder en pocos años al consumo, pero no hay que 
asustarse si lo que pretenden los pueblos es progresar en la 
civilización y la época histórica en que viven. Esto no implica 
un estancamiento, al contrario como expresó un pensador: “ci­
vilizar no es más que crear mayores necesidades”.

La política económica se determina por varios objetivos, que 
los hemos ido tratando, pero el fundamental y que guarda un 
sentido de universalidad, es aquel que contempla la circunstan­
cia en que todos los individuos tengan una ocupación que les 
permita satisfacer sus necesidades con una regularización siste­
mática. Los desocupados serán los que con mayor derecho reca­
barán su atención.

Al verificarse la Conferencia de la Organización Internacio­
nal    del    Trabajo,   reunida   en   Nueva  York   y   Washington en 1941,

        el Presidente Roosevelt manifestó que la política económica ante 
lodo es “un medio para realizar objetivos sociales”. Con esta de­
claración se concretó a la exposición del orden permanente de 
cosas en el mundo. Algunas de las próximas organizaciones se 
apoyarán en las instituciones de guerra actuales, mientras las 
restantes se modifiquen.

INMIGRAC I ÓN.

El Canadá al igual que los demás países consultarán las po­
sibilidades para abrir sus puertas a los europeos que desean ve­
nir a la América a participar en las distintas actividades, como 
reconstrucción de la industria americana. Los estudios de la 
situación del Canadá demuestran que diversos inmigrantes que 
poseen habilidades de varia índole, pero especializados, podrían 
ingresar al Canadá y servir de medio para el mejoramiento de 
la producción y de la instalación de otras. El número que se 
acepte será proporcional y muy seleccionado y eso después de 
haber arreglado la situación de los canadienses pertenecientes 
al ejército y a las fábricas de material de guerra.

PR O BLEM AS ECO N ÓMICOS.

En el comienzo de la post-guerra, la estabilización econó­
mica se mantendrá mediante la sujeción a un programa amplio de 
inversiones y a la que incluyen el desarrollo de las obras pú­
blicas. Los programas de inversión pública, acomodándose a la

El Primer Ministro del Canadá, Mr. William Lyon Mackenzi
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realidad propenderán a resolver directamente la reconstrucción 
material de las poblaciones y el cambio radical de la economía 
de guerra. La solución no está exclusivamente en emplear a los 
sin trabajo, sino también, sujetándose al desenvolvimiento de la 
política fiscal en la economía nacional, incluso en la internacio­
nal. Indican que el programa de inversión se realizará en co­
operación con los Estados Unidos y demás miembros de las Na­
ciones Unidas, como por la estrategia misma de la política anti­
depresionista. 

A quien compete el futuro del país es a su Gobierno, que 
controlará activamente la marcha de la economía nacional. Un ín­
dice de esta intervención se reflejará en sus presupuestos. La 
cooperación de los gobernantes con las fuerzas particulares de­
termina un equilibrio en la marcha general del país.

La política contra la desmovilización económica que se opere 
ai transformarse la industria y la agricultura a un nuevo siste­
ma de producción, se hará con un procedimiento inversionista 
que lo garantice ampliamente. Los Poderes Administrativos sa­
ben de su responsabilidad, como representantes del pueblo tie­
nen que consultar el imperativo de la hora, haciendo que sus le­
yes y demás disposiciones estén acordes a la marcha normal del 
desarrollo económico del país. La Cámara de los Comunes, en 
tiempo propicio designó una comisión integrada por representan­
tes de todos los partidos políticos para que trazaran un ¡plan res­
pecto de la situación social y de las medidas que se aplicarán.

Al Comité Consultivo sobre la política económica se le asig­
naron las siguientes tareas: investigar, informar y aconsejar so­
bre los asuntos de política y organización económica y financie­
ra, que surjan de la participación del Canadá en la guerra. Pla­
nificar y organizar la investigación de la post-guerra.

Se celebró un acuerdo entre los Estados Unidos y el Canadá, 
relativo a ¡os programas de la post-guerra en 1942, cuando la 
guerra, mantenía casi en un equilibrio a los dos bandos comba- 
tienes. Se manifiesta que los " dos Gobiernos están compro­
metidos en una empresa cooperativa. Juntamente con cualquiera 
otra nación o pueblo que siga ¡principios similares, a fin de esta­
blecer las bases de una paz mundial justa y duradera, lograr el 
orden bajo el imperio de la ley, en beneficio ¡propio y de todas 
las demás naciones”.

Analizando los acuerdos de Asistencia Mutua que enfocan las 
cuestiones económicas y de la defensa, los Gobiernos canadiense 
y americano han acordado establecer en la post-guerra un apo­
yo mutuo en el intercambio de las relaciones económicas y en 
igualdad de ventajas para ambos países y que sirvan de estímulo 
para el aumento y progreso de las relaciones económicas mundia­
les.

“Para ese fin el Gobierno de los Estados Unidos y el del Ca­
nadá están dispuestos a cooperar en la formación de un progra­
ma de acción concertada, que estará abierto a la participación de

todos ios otros ¡países que rigen principios similares, y que ten­
drá por objeto la expansión, mediante disposiciones apropiadas de 
carácter nacional e internacional, de la producción, empleo e in­
tercambio y consumo de ¡productos. . . ;  la eliminación de todas las 
formas de tratamiento desfavorable en el comercio internacional 
y la reducción de las tarifas y otras barreras comerciales; y, en 
general, el logro de todos los objetivos económicos expuestos en 
la Carta del Atlántico”.

Además, las Naciones Unidas controlarán los ingresos a que 
tendrán derecho cada uno de los individuos, si se estima la con­
veniencia de un equilibrio entre la producción y el consumo, des­
arraigando en parte la constante preocupación por la competencia 
internacional, que facilite la apertura de mercados para el comer­
cio de la super-producción.

La Cámara de Comercio presentó un informe al Comité Es­
pecial de Restablecimiento Económico y Seguridad Social de la 
Cámara del Senado para la reconstrucción de la post-guerra. Pre­
tende encontrar el camino que ofrezca la participación entre el 
Gobierno y la iniciativa privada para responder por los favora­
bles resultados de una política futura. Dos propósitos enfoca este 
programa: el primero reside en que todo proyecto de Estado que 
abarque cualquier tema de seguridad social debe ser preparado 
tan ¡pronto como sea posible, y el segundo, en que deben tomarse 
las medidas posibles para garantizar en tiempo de paz, un empleo 
total.

Se propenderá por esta razón a un aumento en la producción 
de los artículos de consumo de primera necesidad. Las medidas 
que se traten de implantar para impedir la desocupación en ma­
sa, no serán suficientes para efectuar un esfuerzo completo, por 
que el Canadá siempre ha dependido del comercio, y podrá ase­
gurar una economía equilibrada de posguerra ayudando a resta­
blecer su mercado mundial.

Cualquier baja en el comercio impedirá una reducción de los 
egresos corrientes del gobierno si se estima que este pudiera 
ser el causante de la depresión, presentándose el Presupuesto Na­
cional con un déficit temporal para eliminarse cuando los nego­
cios recobren estabilidad por la consiguiente expansión de la 
renta. Indican que el gobierno, antes que aumentar los impues­
tos, debe ajustarlos temporalmente, calculándose ¡para que no se 
suspenda la iniciativa de los negocios, al igual que controlar el 
nivel normal de los gastos.

Las medidas tomadas por razón de la guerra en contra de la 
libertad de la iniciativa privada, deben exterminarse tan pronto 
como la guerra concluya, aunque las prioridades de algunas ma­
terias primas sigan subsistiendo en la iniciación de la paz.

El gobierno debe preocuparse en mantener la inversión del 
capital privado, si fuera posible a una tasa normal de interés, y 
manifiestan de que los medios de que disponen radican en parte, 
dentro del campo de una política monetaria y en parte dentro 
de la esfera de una técnica presupuestaria.

La Convención del “Jubileo de Diamante”, al elaborar su 
informe, expresa que hay que "exigir seguridades del Gobierno 
Federal del Canadá, de que las disposiciones de la Carta del 
Atlántico se cumplirán, que las proposiciones para la aproba­
ción legislativa de las resoluciones adoptadas por la Conferen­
cia de Filadelfia de la Organización Internacional del Trabajo 
para mejorar las condiciones de trabajo, la seguridad social y 
el progreso económico en todos los países, se cumplan también en 
el Canadá”.

P R O Y E C T O S  EC O N ÓMICOS DE PO SGU ERRA  

Estabilización de los Cambios Internacionales

             El papel económico de la posguerra se basa en la restaura­
ción del comercio internacional. Se mantendrá el equilibrio me­
diante el control del mecanismo monetario y de cambios; la 
formación de un plan para la política comercial nacional que 
regule las condiciones para el intercambio de mercancías, tari­
fas, preferencias comerciales, regulación de las importaciones y 
otras similares; proyectos destinados a un control de la produc­
ción, distribución y fijación de precios de los artículos de pri­
mera necesidad, a fin de garantizar tanto a los productores co­
mo a los consumidores de la pérdida y de los riesgos inherentes 
a las grandes fluctuaciones del mercado que caracterizaron a los 
últimos veinte años; y las medidas para facilitar las inversio­
nes, ya sean a plazo corto, como a largo plazo, para aquellos 
países cuyo desarrollo económico requiere la asistencia del capi­
tal extranjero. 

Analizando el problema, se desea que todas las dificultades 
se eliminen, para que el sistema monetario internacional se des­
envuelva libremente. Los ¡países que colaboren estarán sujetos
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a control de sus acciones para que no tenga dificultad el sistema 
internacional. Toda clase de barreras externas como producto 
de    inversiones,    comercio   y   otras   operaciones  económicas,   serán
removidas.

El tipo bajo de interés tendrá importancia para varios asun­
tos particulares. Sostiene la creación de un organismo interna­
cional para el control de los tipos de cambio de las monedas 
racionales y emitirá sus opiniones, cuando la política moneta­
ria económica de cualquier nación, ofrezca dificultades al equi­
librio económico mundial.

Realización efectiva se darán a los empréstitos cuando lo 
solicitara una nación, si se constituye una UNIÓN INTERNA­
CIONAL DE CAMBIOS, a la cual se suscribirán los países que 
deseen y aportarían un capital apoyándose en las cuotas del co­
mercio internacional, la renta nacional, Vas reservas de oro y 
de divisas extranjeras convertibles en oro, etc. La cantidad de 
ingresos se abonaría de golpe, el 15 por ciento en oro y el 
resto en moneda nacional. Los países componentes pueden ser 
requeridos para efectuar préstamos a la Unión en cantidades 
que no excedan del 50 por ciento de sus cuotas, pero la Unión 
debe, ante todo, emplear sus recursos de oro disponible para 
adquirir cantidades adecuadas de monedas escasas.

Préstamos

Un país miembro podrá usar su propia moneda para adqui­
rir divisas extranjeras basta el límite del doble de la cantidad 
de su cuota contributiva, pero solamente con el objeto de hacer 
frente a una balanza de pagos desfavorable en su cuenta corrien­
te y sólo si sus reservas de oro y de divisas extranjeras conver­
tibles en oro, no excedan su cuota.

Unidad monetaria 

Preconiza la constitución de nuevas unidades monetarias, 
ceñidas a un acuerdo común. El oro se empleará para una parte 
de las cuotas contributivas. Se empleará, además, para los pa­
gos internacionales, fuera de las operaciones de la Unión, pero 
las naciones afiliadas no pueden variar el valor de sus monedas, 
de manera que altere el valor de los activos de la Unión.

Tipos de Cambio

Determinados los tipos de cambio, no podrán ser alterados, 
no se modificarán sin el consentimiento de la Unión, a menos 
que haya sido un comprador neto de las divisas extranjeras de 
la Unión, por un importe mínimo de un país que posea reservas 
oficiales, independientes de oro y divisas extranjeras ligeramen­
te convertibles en oro, en cantidades que no excedan el 50 por 
ciento de su cuota. En el caso en que un país disfrute de supe­
rávit, la Unión puede hacer observaciones con relación a su po­
lítica monetaria y fiscal, tipos de cambio, política comercial e 
inversiones internacionales.

Los países asociados deben abandonar el control de cambios 
sobre las transacciones con otros componentes, a raíz de su in­
greso a la Unión de Cambios y no deben imponer ninguna res­
tricción sin el visto bueno de la Unión. Hay medidas para con­
trolar las salidas del capital, especialmente de los Estados Que 
conservan una depreciación de la moneda o están sujetos a con­
tinuos movimientos políticos. En el caso de las deudas de gue­
rra, no se emplearán los fondos de la Unión.

Después de la victoria hay que reparar lo destruido y re­
solver la demanda de productos de carácter civil, para millones 
de seres. La finalidad presente es desenvolver el esfuerzo ne­
cesario para hacer frente a la estabilidad y defensa de los re­
cursos humanos.

El Canadá ha intervenido activamente en las operaciones 
militares, incluyendo su actuación en la conquista de Sicilia, en 
la invasión a Italia y en la invasión a Europa.

En los planes económicos se le ha asignado papel impor­
tante. Ha participado en varias Conferencias Internacionales de 
Asuntos Económicos con las Naciones Unidas, para la rehabili­
tación económica del mundo. Con el Imperio labora activamen­
te. En 1943, se reunieron en Quebec, Churchill y Roosevelt.
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EL PROGRAMA DE POSTG UERRA PARA LA AM É RICA L A T INA

CONFERENCIA pronunciada por VICENTE 
LOMBARDO TOLEDANO el día cinco de agosto de 
1945, en el Teatro Iris de la Ciudad de México, en el 
Acto organizado por la Confederación de Trabaja­
dores de México.

La conclusión de la Segunda Guerra Mun­
 dial en el teatro europeo del conflicto y el prin­
 cipio de la post-guerra, presentan características 
 excepcionalmente complejas y encierran proble­
 mas muy difíciles de resolver si no se exami­
 nan de una manera objetiva, de acuerdo con 
 el más riguroso método científico. Por esta cau­
 sa, la clase trabajadora, en México, en los de­

más países de la América Latina, en los Esta­
 dos Unidos de Norteamérica, en el Canadá y 
 en los otros países de los otros continentes, se 

preocupa de una manera apasionada por juz­
gar este período dramático de la historia del 
mundo y por inferir de su propia experiencia 
durante la Guerra, las normas que han de ser­
virnos para orientar los pasos, no sólo del pro­
letariado, sino de los pueblos en su conjunto 
en la nueva etapa que ya comenzamos a vi­
vir.

Hay diversas maneras de juzgar los hechos:
 una que podríamos llamar válida, que es la cien­
 tífica; la otra, es la que podríamos llamar no 
 científica, para incluir en ella  todos los modos 
 particulares de juzgar los acontecimientos histó­

 ricos,   ya  sea   desde el   punto de vista subjetivo,
del querer de las personas, ya en ocasiones,

 desde el punto de  vista de la explicación trunca 
y oportunista, por no mencionar otros modos de 
juzgar los acontecimientos históricos, que no son 
sino resultado de la ignorancia más completa o 
de la pasión política más bastarda.

        Los  núcleos   que   constituyen   la   vanguardia 
del   proletariado   jamás   han   juzgado, ni juzgan, 
ni    pueden   juzgar   los   hechos  de  carácter histó­

r i c o    una manera anticientífica.   Independiente­
mente   de   cualquier   consideración     partidarista, todos sabemos que las vanguardias del movi­
miento obrero internacional, están inspiradas, 
desde hace ya largos años, en su pensamiento 
político, por los principios del socialismo cientí­
fico. Comunistas, socialistas m a r x is ta s  sin 
partido, aceptan un solo método para con­
siderar los problemas económicos s o c i a l e s  
y políticos. Emplean una sola doctrina para ana­

liz a r  los hechos y formular su estrategia y su 
t áctica.

A la luz del método que preconiza el socia­
lismo científico, he de analizar, en consecuen­
cia, lo acontecido en los últimos tiempos, la gé­

n esis y el desarrollo de la Guerra, las perspec­
t i vas de la post-guerra y los problemas del pre­
sente, para concluir exponiendo, una vez más, 
el programa del movimiento obrero que repre­
senta la Confederación de Trabajad­ores de Amé­

r ic a  Latina, co n  el propósito principal de con­
tribuir a la realización de su gran finalidad his­
tórica, que es la emancipación de las naciones 
remanas de este Hemisferio.

LOS ASPECTOS MAS IMPORTANTES DE LA 
ACTUAL SITUACIÓN INTERNACIONAL

En   primer   término,  es menester que recorde­
mos brevemente cuál es el actual panorama  
mundial. ¿Cuáles son los aspectos más notorios 

 le la situación internacional? ¿Qué es lo que 
  aconteciendo ahora mismo en el mundo en­
ero?

Los hechos más visibles son, a mi juicio,  
los   siguientes:   la   victoria   militar aplastante so­
bre la Alemania nazi. La inminencia de la des­ 

trucción del poderío militar japonés. La libera­
ción de los pueblos europeos oprimidos por los 
nazis y sus satélites. La destrucción material de 
vastas zonas de importancia económica, social 
y política en el Continente Europeo en la Unión 
Soviética y en el sur de Inglaterra. El disloca­
miento grave de la economía europea continen­
tal, fenómeno que se caracteriza, a su vez, por 
los siguientes hechos principales: destrucción 
casi total de los transportes, falta de carbón y 
petróleo para usos domésticos e industriales, fal­
ta de trabajo, falta de alojamientos, falta de ali­

m entos y una enorme inflación monetaria. In­
 tensa lucha popular en numerosos países de 

Europa, como Polonia, Hungría, Rumania, Yu­
goeslavia, Bulgaria, Albania, Grecia y parte de 

 Checoeslovaquia, contra el régimen semifeudal 
y la miseria que durante largos y largos años 
los han oprimido. Renacimiento de las fuerzas 

 políticas de arraigo popular y grandes victo­
rias iniciales de esas fuerzas en países como 

 Italia, Francia, Bélgica y, ayer nomás la Gran 
 Bretaña. Grave crisis económica en la India, 

con grandes penalidades y sufrimientos mora­
les y materiales para la población. Lucha vi­
sible por la emancipación completa de las co­
lonias y dominios del Imperio Británico. Crisis 
tremenda en China, como consecuencia de nue­
ve largos años de guerra en contra del Japón. 
Lucha de los grandes monopolios de los Esta­
dos Unidos de Norteamérica y la Gran Breta­
ña por aumentar su influencia económica y po­

    lítica en los diversos contingentes. Crisis econó­
mica- ascendente en los países de América La­
tina. Principio de organización de frentes na­
cionales contra el imperialismo internacional en 
la América Latina. Movimientos populares in­
tensos en los países de la América Latina que 
han sufrido dictaduras de tipo personal y, por 
último, subsistencia de regímenes fascistas en 
algunas regiones de un enorme valor estraté­
gico: en España, en Portugal, en Irlanda y en 
Argentina.

Tal es el panorama que presenta el mundo: 
luchas por el progreso, apasionadas, dramáticas, 
con un vigor superior en muchos sentidos ahusa­
do en la contienda armada; fuerzas de regresión 
que tratan de reorganizarse con el propósito 
de sacar ventajas para ellas del gran sacrifi­
cio que la Guerra representa. Y, como si estos 
hechos no tuvieran una enorme significación por 
sí mismos, el debate ideológico alrededor de 
las soluciones para todos estos problemas tan 
complejos y llenos de importancia.

EL DEBATE ACERCA DE LAS SOLUCIONES 
PARA LA POST-GUERRA

Ya durante la Guerra misma se habían pre­
sentado soluciones para los problemas que ha­
brían de aparecer con motivo de la conclusión 
del conflicto armado. Tuvimos ocasión de exami­  

 nar oportunamente esas soluciones. No quiero  
ahora sino recordar en qué consistían esas teo­  
rías acerca de la forma de resolver los proble­
mas de la post-guerra. 

Una fue la teoría del "Super-imperialismo". 
El afán de los grandes monopolios, de los gran­  
des países industrializados, de erigirse en un 
poder     hegemónico   sobre   el mundo entero, des­

de   el   punto   de vista económico y, por la tanto, 
en el plano político.

Otra fue la teoría del “Regreso de la Libre 
Concurrencia", preconizada particularmente por 
la pequeña burguesía de los grandes países in­
dustriales y por algunos representantes de las 
burguesías nacionales en países de segunda 
importancia. De acuerdo con esta teoría, se con­
sideraba que la Guerra iba a ser sólo un pa­
réntesis y que, una vez concluida, el mundo ha­
bría de regresar inmediatamente a la etapa de  
la libertad de comercio, de la libertad de pro­
ducción y, en general, de lo que llamamos la 
libre concurrencia, tanto en el campo nacional 

      como en el terreno internacional.
      Otra más era la teoría del llamado "Nuevo 
      Orden Social Cristiano", sostenido particularmente 

      por la Iglesia Católica, con el objeto de aprove­
char la crisis de la Guerra para tratar de ins­
taurar, especialmente en los países de tradición 

       católica, regímenes de tipo corporativo clerical 
       y fascista.
      Otra, asimismo, fué la teoría de la "Revo­

lución Social Inmediata y Simultánea en todos 
los países de la  tierra", proclamada por falsos 
izquierdistas, provocadores y saboteadores.

Cuando examinamos estas aparentes solucio­
nes que desde en plena Guerra se ofrecían pa­
ra la etapa de la postguerra, nos pronunciamos 
en contra de las cuatro tesis mencionadas, por 
considerarlas anticientíficas, apoyadas en consi­
deraciones equivocadas respecto de las leyes 
y normas que rigen el proceso de la historia y 
por saber, además, que era imposible llevar 
las a la práctica.

Dijimos que el “Superimperialismo" era una 
tesis falsa porque pretendía negar la inevitabili­
dad de las contradicciones inter-imperialistas que   
hacen imposible la creación de un bloque uni­
ficado y hegemónico de los imperialismos en 
pugna. 

Afirmamos que la doctrina del "Regreso a la 
Libre Concurrencia" era también una doctrina 
anticientífica, porque pretendía ignorar que el 
capitalismo llegó hace mucho tiempo a la eta­
pa del dominio de los grandes monopolios y 
del capital financiero, que aplastan en realidad 
la libre concurrencia.

Sostuvimos que la teoría del “Nuevo Orden 
Cristiano", estaba igualmente basada en prin­
cipios inadmisibles a la luz de las normas que 
rigen el proceso de la humanidad, porque la 
instauración de ese régimen suponía el retomo 
a la época del feudalismo y, por tanto, la su­
presión de toda una etapa histórica, que abarca 
al capitalismo.

Dijimos, por último, que la consigna de la 
"Revolución Social Inmediata Simultánea en  to­             
do el mundo", era en su esencia semejante a 
la del "Superimperialismo", puesto que estaba 
basada en la ignorancia completa de la ley de 
la desigualdad del desarrollo del capitalismo.

Ofrecimos, en cambio, cuando- hicimos este 
examen, una serie de principios o de normas 
que llamamos las soluciones de transición, por­
que afirmábamos, como seguimos afirmando, que 
el mundo vive una etapa de transición y que 
no hay soluciones idénticas para todos los pue­
blos de la tierra, por la misma ley de la des­
igualdad a que me he referido.

NUEVAS SOLUCIONES QUE SE PROPONEN AL 
CONCLUIR LA GUERRA

Concluida la contienda militar en contra del 
Eje, en el más importante de los escenarios bé­
licos del mundo, en Europa, se renueva el de­
bate en torno a las soluciones que se deben dar 
a los múltiples y complejos problemas de la post­
guerra y se presentan nuevas teorías o suges­
tiones. Estas son, y quiero mencionar sólo las 
admisibles: la libertad irrestricta del comercio 
internacional, proclamada por la fuerza de los 
grandes monopolios internacionales, insistiendo,
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en otros términos, en aquella loca ambición de 
hegemonía económica absoluta del capital im­
perialista sobre el mundo entero, de ser posi­
ble, o por lo menos sobre varios continentes de 
la tierra. La libertad sin limitaciones para el 

  comercio internacional, es decir, la ausencia de 
barreras arancelarias, de impuestos que protejan 
la industria nacional, particularmente de los paí­
ses poco desenvueltos; la ausencia de condi­
ciones para la inversión del capital extranjero 
en los países atrasados; el no establecimiento  
de normas y convenios para la compra de ma­
terias primas a  esos países y para la venta, a 
los mismos, de las mercancías elaboradas en 
las grandes naciones industriales.

También reaparece la tesis del “Nuevo Or­
den Cristiano", sólo que reiterada en otros tér­
minos, ofreciendo. la colaboración de clases co­
mo piedra angular de la sociedad contempo­
ránea, teoría que por primera vez apareció en 
el mundo católico en la famosa Encíclica "Re­
rum Novarum" .

Otra doctrina, otra pretendida solución, es la 
de la alianza, en los grandes países capitalis­
tas, del proletariado y la burguesía, con el su­
puesto declarado objeto de evitar a las gran­
des potencias imperialistas los peligros o trastor­
nos de la crisis económica de la postguerra.

Y en los países coloniales, semicoloniales o 
dependientes, resurge, la teoría que proclama el 
abandono de la unidad nacional y el ejercicio 
puro y simple, incondicionado e irresponsable, 
de la táctica de clase contra clase.

Frente a estas tesis, vuelve a levantarse la 
de las formas de transición, que se basa en 
el principio recordado de que hay un proceso 
desigual en el desarrollo económico, social y 
político de las naciones y que, por tanto, debe 
haber soluciones desiguales, diferentes, distin­
tas para los diversos países del mundo.

Tal es el panorama mundial en estos mo­
mentos; luchas nacionales, luchas regionales, 
luchas internacionales para el progreso o para 
el retroceso, para la libertad o para el predomi­
nio indebido. Y doctrinas que pretendan justifi­
car todas las posiciones posibles, todas las ac­
titudes. que estamos presenciando y cuyas con­
secuencias empezamos a sentir.

¿En dónde se halla la solución verdadera? 
¿Cuál es la norma que nos permitirá resolver 
los problemas de la postguerra? ¿Cuál es la 
norma para México? ¿Cuál para la América 
Latina?

En primer lugar, es preciso que recordemos 
que la postguerra no es una nueva etapa his­
t ó r ic a ; que no es más que parte de un 
período histórico; que está ligada íntima, or­
gánicamente, a la Guerra misma; que, a su vez, 
la Segunda Guerra Mundial es sólo parte de un 

  período histórico cuyas características es ne­
cesario recordar ahora, porque en efecto, la 
solución se encuentra sólo, para los problemas 
que la Guerra ha planteado, en el conocimien­
to verdadero, profundo, de lo que ha aconte­
cido en la tierra en los últimos cincuenta años. 
Sólo el conocimiento de las fuerzas económicas 
y políticas que han influido en la marcha del 
mundo en la última mitad del siglo, nos podrá 
permitir ahondar en el estudio y por lo tanto 
en la solución de los problemas de ahora mismo.
Y para nosotros también, para México y para los 
países semicoloniales de la América Latina, só­
lo recordando el proceso de las fuerzas eco­
nómicas y políticas mundiales, así como el trán­
sito, el desenvolvimiento, la marcha, de las fuer­
zas económicas y políticas de México y de la 
América Latina en los últimos tiempos puede 
entregarnos las bases para una solución acer­
tada, por científica.

Si esto es verdad, los que pertenecemos a 
los grupos de responsabilidad, a la dirección 
del movimiento obrero internacional, no podemos 
menos que recurrir a la doctrina que nos ha 
guiado, que nos ha explicado la razón de ser 
de la propia lucha histórica de la clase traba­
jadora, para hacer este análisis de los proble­
mas de la postguerra. Sin recordar, en conse­
cuencia, la teoría marxista; sin recordar los 
principios del socialismo científico; sin recordar 
a Lenin como teórico, comol filósofo, corno conti­

nuador de la obra de Marx y de Engels, en el 
terreno de las concepciones políticas; sin recor­
dar la opinión de Stalin en su calidad también 
de teórico del marxismo; sin recordar los tex­
tos fundamentales del socialismo científico, no 
podríamos intentar un análisis ni de la Guerra 
ni de la postguerra que comienza. A la luz del 
marxismo, en tal virtud, he de recordar sólo la 
parte esencial de la teoría, de los fundamentos 
teóricos de la política del proletariado en la eta­
pa que vivimos que es la etapa del imperialismo.

FUNDAMENTOS TEORICOS DE LA POLÍTICA 
DEL PROLETARIADO EN LA ETAPA 

DEL IMPERIALISMO

En primer lugar, a este respecto, es preciso 
recordar los aspectos principales de la evolu­
ción histórica del sistema capitalista.

Hay dos etapas, como se sabe, en esta evo­
lución histórica del sistema capitalista: la eta­
pa de la libre concurrencia y la etapa de los 
monopolios. Lenin, en su obra denominada "El 
imperialismo, fase superior del capitalismo", dice 
así, para caracterizar, en forma de balance, la 
historia de los monopolios: “1.—1860-1880, pun­
to culminante de desarrollo de la libre concu­
rrencia. Los monopolios no constituyen más que 
gérmenes apenas perceptibles.

2 —Después de la crisis de 1873, período de 
vasto desarrollo de los cartels, pero estos cons­
tituyen todavía una excepción, no son aún só­
lidos, representan un fenómeno pasajero.

3.—Período de prosperidad de fines del si­
glo XIX y crisis de 1900-1903; los cartels se con­
vierten en una de las bases de toda la vida 
económica. El capitalismo se transforma en im­
perialismo".

Esta es la etapa que nos ha correspondido 
vivir a los hombres y a las mujeres de la 
última generación, de la actual y de la que 
ya está surgiendo.

Necesitamos, en consecuencia, recordar cuál 
es la naturaleza del imperialismo. En su obra 
citada, Lenin caracterizó esta etapa del capita­
lismo con una definición abreviada, que dice: 
"Si fuera necesario dar una definición, lo más 
breve posible del imperialismo, debería decirse 
que el imperialismo, es la fase monopolista del 
capitalismo'‘.

Pero no sólo es menester recordar, en una 
definición breve qué es el imperialismo. Es ne­
cesario que también recordemos cuáles son sus 
principales características. Son cinco según Le­
nin:

1) La concentración de la producción y del 
capital llegada hasta un grado tan elevado de 
desarrollo, que ha creado el monopolio, el cual 
desempeña un papel decisivo en la vida eco­
nómica;

2) . La fusión del capital bancario con el in­
dustrial y la creación, sobre la base de este 
"capital financiero", de la oligarquía financiera;

3) . La exportación del capital, a diferencia 
de la exportación de mercancías, adquiere una 
importancia particular;

4) . La formación de asociaciones internacio­
nales monopolistas las cuales se reparten el mun­
do, y

5) . La terminación del reparto territorial del 
mundo entre las potencias capitalistas más im­
portantes“.

De la suma de estos cinco caracteres, Le­
nin llegó a formular la definición completa del 
imperialismo, que dice: "El imperialismo es el     
capitalismo en la fase de desarrollo, en la cual 
ha tomado cuerpo la dominación de los mono­
polios y del capital financiero, ha adquirido una 
importancia de primer orden la exportación de 
capital, ha empezado el reparto del mundo por 
los trusts internacionales y ha terminado el re­
parto del mismo entre los países capitalistas 
más importantes".

El análisis marxista del proceso del capita­
lismo en su última etapa, no concluye allí; nos 
recuerda que el imperialismo no es una forma 
progresista del capitalismo, que no es una eta­
pa que está demostrando la ascención en la 
historia del régimen capitalista, o siquiera el 
mantenimiento de sus características iniciales.

Por el contrarío, es el imperialismo una fase, la 
última, del capitalismo; y por ello, es un régi­
men parasitario que demuestra la descomposi­
ción del propio régimen capitalista. Lenin, en 
la misma obra de la que me he estado sirvien­
do, afirma: “la base económica más profunda 
del imperialismo es el monopolio. Se trata de 
un monopolio capitalista, esto es, que ha naci­
do del seno del capitalismo y se halla en las con­
diciones generales del mismo, de la producción 
de mercancías, de la competencia, en una con­
tradicción constante e insoluble con dichas con­
diciones. Pero, no obstante, como todo monopo­
lio, engendra inevitablemente una tendencia al 
estancamiento y a la descomposición".

¿Cuál es, en consecuencia, el lugar histó­
rico del imperialismo? Lenin lo determina dicien­
do: "el imperialismo, por su esencia económica, 
es el capitalismo monopolista. Con ello que­
da ya determinado el lugar histórico del im­
perialismo, pues el monopolio, que nace única 
y precisamente de la libre concurrencia, es el 
tránsito del capitalismo a otro sistema social 
económico más elevado..." De todo lo dicho 
sobre la esencia económica del capitalismo, se 
desprende que "hay que calificarlo de capitalis­
mo de transición o, más propiamente, agoni­
zante".

¿Si esta es la etapa contemporánea de la 
historia mundial; si este es el rasgo que define 
la estructura fundamental del regimen que pre­
valece en la mayor parte de la tierra, cuál de   
be ser, en consecuencia, la tarea de la clase 
obrera? ¿Cuál, particularmente, debe ser la tác­
tica de lucha de los trabajadores en los gran­
des países industriales? ¿Cuál la táctica de lu­
cha del proletariado en los países dependientes, 
semicoloniales y coloniales? Para ello, así como 
hemos recordado la doctrina socialista acerca 
del proceso del capitalismo, y particularmente 
de las características del imperialismo, necesi­
tamos ahora recordar la teoría socialista acerca 
de la revolución proletaria, y también acerca 
de la revolución en los países coloniales.

LA TEORIA DE LA REVOLUCION PROLETARIA

En esta ocasión citó a Stalin en su obra so­
bre los "Fundamentos del Leninismo".

Dice así: “Teoría de la revolución proletaria’'.
La teoría leninista de la revolución proletaria 
parte de tres tesis fundamentales.

"Primera tesis: La dominación del capital fi­
naciero en los países adelantados del capitalis­
mo; la emisión de títulos de valor, como la ope­
ración más importante del capital financiero; la 
exportación de capital a las fuentes de materias 
primas, como una de las bases del imperialis­
mo; la omnipotencia de la oligarquía financiera, 
como resultado de la dominación del capital 
financiero; todos estos hechos ponen al descu­
bierto el carácter burdamente parasitario del ca­
pitalismo monopolista, hacen cien veces más 
sensible el yugo de los trusts y los consorcios 
capitalistas, acrecientan la indignación de la cla­
se obrera contra los fundamentos del capitalis­       
mo y conducen a las masas hacia la revolu­
ción proletaria como única salvación.

“De aquí se desprende la primera conclu­
sión: agudización de la crisis revolucionaria en 
los países capitalistas; acumulación de mate­
ria explosiva en el frente interior proletario, en 
las "metrópolis".

"Segunda tesis: La exportación intensificada 
  de capital a los países coloniales y dependientes; 

el ensanchamiento de las "esferas de influencia" 
y de los dominios coloniales, hasta llegar a abar­
car todo el planeta; la transformación del ca­
pitalismo en un sistema mundial de esclaviza­
ción financiera de opresión colonial de la gi­
gantesca mayoría de la población de la tierra 
por un puñado de países "adelantados"; todos 
estos hechos han convertido, de una parte, las 
economías nacionales y los territorios naciona­
les de los distintos países en eslabones de una 
sola cadena, llamada economía mundial; de otra 
parte, han divido la población del planeta en 
dos campos: de un lado, un puñado de países 
capitalistas "adelantados", que explotan y opri­
men a vastos países coloniales y dependientes,
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y de otro lado una enorme mayoría de países 
coloniales y dependientes que se ven obligados a 
luchar por librarse del yugo imperialista.

De aquí se desprende la segunda conclu­
sión: agudización de la crisis revolucionaria en 
los países coloniales; acrecentamiento de los ele­
mentos de indignación contra el imperialismo en 
el frente exterior, en el frente colonial.

Tercera tesis. La posesión monopolista de 
las esferas de influencia" y de las colonias, 
el desarrollo desigual de los distintos países ca­
pitalistas, que conduce a una lucha furiosa por 
el nuevo reparto del mundo entre los países que 
se han apoderado de los territorios y de los que 
desean obtener su parte"; las guerras impe­
rialistas, como  único medio de restablecer el 
equilibrio roto"; todos estos hechos conducen 

al fortalecimiento del tercer frente, del frente in­
tercapitalista, lo que debilita al imperialismo 
y facilita la unión de los dos primeros fren­
tes antiimperialistas, el frente proletario revo­
lucionario y el frente de la liberación colonial.

De aquí se desprende la tercera conclusión: 
la guerra es inevitable bajo el imperialismo 
e inevitable la coalición de la revolución pro­
letaria de Europa con la revolución colonial del 
Oriente en un solo frente mundial revolucionario 
contra el frente mundial del imperialismo".

LA TEORIA DE LA REVOLUCIÓN COLONIAL

La revolución colonial, evidentemente, tiene 
caracteres propios. No es la revolución prole­
taria de los países capitalistas. Necesitamos, en 
consecuencia, recordar también la teoría acer­
ca de la revolución colonial. Stalin, en la mis­
ma obra sobre los "Fundamentos del Leninis­
mo", caracteriza así el movimiento de libera­
ción de los pueblos oprimidos y la revolución 
proletaria: Al resolver el problema nacional, 
el leninismo parte de los principios siguientes: 

a) El mundo está dividido en dos campos; 
el que forman un pequeño puñado de nacio­
nes civilizadas, que poseen el capital financie­
ro y explotan a la inmensa mayoría de la po­
blación del planeta, y el campo de los pueblos 
oprimidos y explotados de las colonias y de 
los países dependientes, que forman esta ma­
yoría;

b ) Las colonias y los países dependientes, 
oprimidos y explotados por el capitalismo finan­
ciero, constituyen una formidable reserva y la 
más importante fuente de fuerzas para el impe­
rialismo;

c ) La lucha revolucionaria de los pueblos 
oprimidos de los países coloniales y depen­
dientes contra el imperialismo es el único ca­
mino por el que pueden emanciparse de la 
opresión y de la explotación;

d)Los países coloniales y dependientes más 
importantes han iniciado ya el movimiento de 
liberación nacional, que tiene que conducir por 
fuerza a la crisis del capitalismo mundial;

e) Los intereses del movimiento proletario 
en los países desarrollados y del movimiento 
de liberación nacional en las colonias, exigen 
que estos dos aspectos del movimiento revolu­
cionario se unan en un frente común contra el 
enemigo común; contra el imperialismo;

f)L a  clase obrera en los países desarrolla­
dos no puede triunfar, ni los pueblos oprimi­
dos pueden liberarse del yugo del imperialis­
mo sin la formación y consolidación de un fren­
te revolucionario común".

Finalmente, deseo también recordar la tesis 
leninista sobre el problema nacional y colonial.

En su informe presentado al 11 Congreso 
de la Internacional Comunista, Lenin afirmó: 
"¿Cuál es la idea más importante, la idea fun­
damental de nuestras tesis? Es la distinción en­
tre pueblos oprimidos y pueblos opresores. Nos­
otros subrayamos esta distinción en oposición 
a la II Internacional y a la democracia burgue- 
sa Basado en esta tesis, Stalin, en su discur­
so "Sobre el Problema de China", dice: ”¿En 
qué consiste el punto de partida adoptado por 
la Internacional Comunista y los Partidos Co­
munistas en general, al examinar los problemas 
del movimiento revolucionario en los países co­
loniales y dependientes?

"Consiste en establecer una diferencia es­
tricta entre la revolución en los países imperia­
listas, en los países que oprimen a otros pue­
blos, y la revolución en los países coloniales 
y dependientes, en los países que soportan la 
opresión imperialista de otros Estados. La revo­
lución en los países imperialistas es una cosa: 
en ellos la burguesía es la opresora de otros 
pueblos; en ellos la b u r g u e s í a  es con­
trarrevolucionaria en todas las etapas de la 
revolución; en ellos, falta el factor nacional co­
mo factor de lucha emancipadora. La revolu­
ción en los países coloniales y dependientes es 
otra cosa: en ellos, la opresión imperialista de 
otros Estados es uno de los factores de la revo­
lución; en ellos,  esta opresión no puede dejar 
de afectar también a la burguesía nacional; en 
ellos, en una determinada etapa y durante un 
determinado período, la burguesía nacional pue­
de apoyar el movimiento revolucionario de su 
país contra el imperialismo; en ellos, el factor 
nacional, como factor de la  lucha por la eman­
cipación, es un factor de la revolución. No ha­
cer esta distinción, no comprender esta diferen­
cia, identificar la revolución en los países im­
perialistas con la revolución en los países colo­
niales, todo esto significa desviarse, de la sen­
da marxista, de la senda leninista, y situarse 
en la de los partidos de la II Internacional".

En conclusión: si para nosotros, los respon­
sables, y los elementos que constituyen con 
nosotros, en México y en los demás países del 
mundo, la vanguardia de la clase trabajadora, 
son válidos los principios del socialismo cientí­
fico para explicar la naturaleza del capitalis­
mo, las características del imperialismo como úl­
tima etapa del capitalismo y como régimen so­
cial agonizante; si son validos los principios 
del marxismo para explicar, también, la forma 
en que la clase obrera debe luchar en un 
país imperialista, y la forma en que debe ha­
cerlo en los países coloniales y semicoloniales, 
y en general en los países dependientes; sí 
son válidos estos principios que he recordado 
de una manera breve, no como un anteceden­
te de carácter puramente teórico, sino como 
la  base misma para poder examinar la situa­
ción en este momento en el mundo, las únicas 
conclusiones marxistas, leninistas, a las que po­
demos llegar son las siguientes: lo. El prole­
tariado de los países imperialistas debe luchar 
por la revolución proletaria. 2o.—El proletariado 
de los países dependientes debe luchar por la 
liberación nacional. 3o.—La línea para el prole­
tariado en los países imperialistas en la lucha 
de clases. 4o.—La línea para el proletariado en 
los países dependientes es la unidad nacional, 
el Frente Nacional.

Pero conviene que se entienda bien que cuan­
do afirmamos que la línea política del prole­
tariado en los países imperialistas es la revo­
lución proletaria y la lucha de clases, lo mis­
mo que cuando decimos que la línea política 
del proletariado en los países coloniales y se­
micoloniales es la revolución colonial y la uni­
dad nacional, estamos determinando los obje­
tivos de la clase obrera en unos y en otros paí­
ses, pero no es su estrategia y su táctica. Es de­
cir, no estamos planteando como si estuviera 
a la orden del día para la clase obrera de los 
países imperialistas, la insurrección armada, el 
derrocamiento de la burguesía y la instaura­
ción de la dictadura del proletariado, del mis­
mo modo que no estamos preconizando, para 
la clase obrera de los países coloniales y se­
micoloniales, como si estuviera a la orden del 
día, la tarea de encabezar a los pueblos opri­
midos en un movimiento de rebelión armada 
contra los países imperialistas.

Pero nos enseña la doctrina socialista. Aho­
ra, a su amparo, entremos al análisis de los 
últimos hechos de la historia contemporánea.

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL IMPERIALISMO

Dos grandes hechos han comovido al mun­
do en esta etapa: la Primera Guerra Mundial 
y la Segunda Guerra Mundial. Y un hecho ha 
ocurrido en el seno del proceso histórico mis­
mo del capitalismo: la crisis general del sis­
tema.

La Primera Guerra Mundial se originó como
todos sabemos, en virtud del principio ya invo­
cado de la desigualdad en el desarrollo de los 
países capitalistas. No todos ellos pudieron pro­  
gresar de la misma suerte. La revolución in­
dustrial comenzó en la Gran Bretaña; pero pron­
to se transformó en una revolución mundial por 
cuanto a las posibilidades de muchos países 
de aprovecharse de los inventos de la ciencia 
y de los, progresos de la técnica. Por condicio­
nes de carácter geográfico e histórico, por ra­
zones de tradición cultural, por otros motivos 
que no podríamos examinar ahora, surgieron 
además de la Gran Bretaña como país inicia­
dor de la revolución industrial, otras grandes 
naciones industriales en Europa, y una muy im­
portante en América. En otras partes del mundo 
también por razones geográficas, históricas, de 
régimen secular de opresión, los beneficios, de  
la ciencia y de la técnica no pudieron servir a 
esas naciones para una revolución industrial 
semejante a la de los países privilegiados de 
Europa, y el régimen capitalista se desenvol­
vió de un modo diferente.

En pocos años, Alemania no sólo alcanza­
ba el nivel de producción de la Gran Breta­
ña, sino que se constituyó en un grande y se­
rio competidor de ella. Los Estados Unidos, a pe­
sar de su portentosa evolución industrial, se vie­
ron también, en el campo internacional, bien 
pronto con la competencia de Alemania, de la 
Gran Bretaña y de otros países europeos. El 
Japón, por último, apareció también como un 
país industrial. Y así se alteró la correlación 
de fuerzas que existían en el mundo años atrás, 
cuando parecía establecida una firme prepon­
derancia económica y política de sólo dos o 
tres naciones.

Este cambio en la correlación de las fuerzas 
económicas y políticas, fuá el que produjo la 
Primera Guerra Mundial, que perseguía, por 
parte de las grandes potencias exclusivamente, 
un nuevo reparto del mundo; colonias para los 
grandes países industríales. Colonias para inver­
tir en ellas el capital sobrante. Colonias para 
venderles las manufacturas y para aprovechar 
sus materias primas. Por esa causa la Primera 
Guerra Mundial fue una guerra típicamente inter­  
imperialista, es decir, un conflicto económico 
resuelto por las armas, con el objeto de repar­
tirse el mundo entre las más importantes po­
tencias de 1914.

Esta Primera Guerra Mundial es la que pro­
voca la crisis general del capitalismo. El ré­
gimen capitalista, como todos sabemos, trae 
consigo una contradicción congénita, una con­
tradicción desde su origen, consistente en que 
a medida que ha transcurrido el tiempo con 
el correr de los años, con el uso cada vez ma­
yor de la ciencia y de la técnica, la producción 
se ha transformado, de una producción indivi­
dual que era en la Edad Media y en las pri­
meras épocas del uso de la herramienta y de 
la maquina incipiente, en una producción de 
carácter social en tanto que la aprobación de 
la producción sigue siendo una apropiación in­
dividual, como hace siglos. Esta contradicción 
en el seno mismo del régimen capitalista, a 
medida que se ahonda produce crisis continuas 
y cada vez más amplias y agudas.

La primera gran crisis fue en el año de 1825, 
hace ya más de un siglo. Vinieron después, 
periódicamente, otras crisis, cada vez más pro­
fundas y cada vez más amplias. Pero las ulti­
mas crisis, precisamente por la contradicción 
ingénita, con  el objeto de mantener la razón de 
ser de la propiedad privada, la razón de ser de 
la apropiación particular de la producción so­
cial, han provocado la destrucción de las fuer­
zas productivas. Una de las características 
capitalismo es la de que, en lugar de ser en 
la etapa histórica que estamos viviendo,un ré­
gimen productivo creador, aprovechado de 
das las posibilidades materiales y humanas pa­
ra llevar la felicidad a las grandes masas 
pueblo, restringe la fuerza productiva, 
la producción, a veces la destruye físicamemente 
Mientras que las grandes masas del pueblo, en 
el seno de los propios países imperialista s  y  
en los países coloniales y semicoloniales,



       supuesto, está viviendo una situación de ham­
bre y de miseria, los propietarios de los bienes 
e  instrumentos de la producción mantienen sus 
privilegios, poniendo grilletes al desarrollo na­
tural de las fuerzas productivas.

Pero al mismo tiempo que esto acontece, a 
medida que la producción aumenta y se hace 
más social, los propietarios de la producción 
son  cada Vez en menor número. Aumenta la 
producción; pero, aumenta con ella la acumu­
lación del capital. La acumulación del capital 
es otro de los rasgos característicos del capita­
lismo, que produce, otro de los grandes hechos 
también fisonómicos del régimen: la pobreza ca­
da vez mayor; la pauperización de las masas 
populares.

Así ha venido el capitalismo desenvolvién­
dose: primero como una fuerza ascendente, sin 
obstáculos: después como una fuerza histórica 
cada vez más grande, más amplia, más podero­
sa, con mayor influencia en el mundo; pero 
también con contradicciones que afloran, que 
aparecen cada vez de una manera más impor­
tante, hasta que la Primera Guerra Mundial, 
rompe el sistema capitalista que había sido un 
sistema único mundial, y aparece el primer país 
socialista en la historia.

La Revolución de Octubre tiene una enor­
me significación no sólo para la clase obrera, 
sino para los pueblos todos del mundo, porque 
demostró dos hechos de una enorme trascenden­
cia: lo. La posibilidad del triunfo de la clase 
obrera y, 2o. la posibilidad del triunfo de la clase 
colonial. El viejo Imperio de los, zares en Ru­
sia, era un régimen capitalista, pero también 
era un régimen imperialista que oprimía a na­
ciones múltiples, pertenecientes jurídicamente al 
propio imperio zarista. Una casta hegemónica, 
oligárquica, oprimía a los trabajadores en ge­
neral, pero oprimía a las nacionalidades como 
un conjunto de naciones pertenecientes al Im­
perio Ruso. Por esta causa, la Revolución de Oc­
tubre demostró esos dos grandes hechos de im­
portancia: la posibilidad del triunfo de, la clase 
obrera, y la posibilidad de la revolución colo­
nial victoriosa. Además, la Revolución de Oc­
tubre, en el terreno mundial, agudizó la contra, 
dicción entre los países capitalistas, por el sim­
ple hecho de que, substrajo al dominio impe­
rialista la sexta parte del mundo desde el pun­
to de vista territorial.

Otro hecho de importancia en el período del 
imperialismo, es el advenimiento de un regi­
men, no diferente al imperialismo, sino al con­
trario, una de las formas políticas nuevas del 
mismo régimen imperialista: el advenimiento del 
fascismo. El fascismo no es un régimen diver­
so al régimen capitalista, ni es un regimen dis­
tinto al  imperialismo. Es una forma política na­
da más, nueva, del imperialismo. Si el impe­
rialismo está caracterizado por ser el sistema 
de los monopolios, al monopolio corresponde en 
última instancia, como forma de expresión po­
lítica, la reacción y la dictadura sanguinarias.

Se rompe así la forma tradicional de la de­
mocracia burguesa en el mundo capitalista. En 
1920 surge el primer régimen fascista, en Ita­
lia. En 1933 en Alemania. Se divide, se escinde 
el capitalismo en dos formas políticas: la de­
mocracia burguesa y la dictadura abierta 
del capital financiero. Con estos h e c h o s  
como antecedentes y como causa: la Primera 
Guerra Mundial interimperialista, la crisis del 
capitalismo, la Revolución de Octubre y el ad­
venimiento del fascismo, que es la Segunda 
Guerra Mundial.

Durante la primera etapa de esta Guerra, 
e l conflicto presentó las mismas características 
que la Primera Guerra Mundial: una lucha in­
terimperialista. Sólo que la fuerza que provo­
có la Guerra, era la nueva forma política del 
imperialismo: la dictadura del capital financie­
ro el fascismo.

El   fascismo trataba de dominar al mundo, y 
    en esto estriba el carácter, para mí peculiar, 

de la Segunda Guerra Mundial; el hecha que 
diferencia de una manera importante a esta Se­

      gunda  Guerra Mundial, de la Primera Guerra
Mundial.    No se trataba en esta ocasión de un 
nuevo reparto del mundo, por el simple hecho

de que el nuevo reparto del mundo era ya im­
posible.

Los gobiernos que regían, particularmente a 
la Gran Bretaña y a Francia en los momentos 
críticos en que se preparaba la Segunda Gue­
rra Mundial, creyeron que Alemania lo que que­
ría era un nuevo reparto del mundo, y segu­
ramente estuvieron de acuerdo en que ese nue­
vo reparto del mundo se hiciera para prove­
cho de Alemania, a costa del País del Socialis­
mo. A eso se debió el ominoso pacto de Mu­
nich; a eso se debe la circunstancia de que se 
hubieran unido prácticamente el Gobierno Inglés 
de la época, el Gobierno de Francia y el Go­
bierno nazi de Alemania para acordar un re­
parto de los países limítrofes del Imperio Ale­
mán., pensando el Gobierno de Chamberlain y 
el Gobierno de Daladier, que iban a confor­
mar a Alemania con la posesión inmediata del 
territorio adjunto y quizás con algunas colo­
nias en África, en Asia o en alguna otra re­
gión de la tierra.

Pero Alemania misma, el Partido Nazi que 
la aclamaba, no tenía la seguridad de ir tan 
lejos como inmediatamente tuvo que ir al plan­
tearse la lucha armada. Cuando Adolfo Hitler 
publicó su famosa obra llamada “Mi Lucha", en 
la que amenazaba al mundo con un dominio 
de parte de la Alemania "privilegiada'', claro 
está que exponía una tesis política; pero tam­
bién exponía una utopía. Sin embargo, los hechos 
obligaron a Hitler a luchar por lo que para él 
era una simple ilusión, y los hechos también 
obligaron a Chamberlain y a Daladier a darse 
cuenta de que un nuevo reparto del mundo era 
imposible.

¿Y por qué causas un nuevo reparto del 
mundo no era posible ya? Por el progreso enor­
me de la ciencia y de la técnica, por el enor­
me desarrollo de la industria, por la producción 
en masa, por el amplio empleo del crédito, por 
la acumulación del capital, por el crecimiento 
de los gigantescos monopolios financieros. Para 
que la industria alemana pudiera desarrollarse 
sin trabas, ya no era suficiente un nuevo re­
parto del mundo; es decir, no le hubiera bas­
tado a Alemania el territorio de algunos paí­
ses de Europa y algunas colonias. Era tal el 
desarrollo de la industria alemana, de la eco­
nomía alemana y de la economía complementa­
ria de los países que logró sojuzgar en los 
primeros hechos de armas, cuando en realidad 
los gobiernos corrompidos de Europa Continen­
tal se entregaron al invasor, que sólo despo­
jando a todas las naciones de su fuerza econó­
mica, podía satisfacerse el plan de desarrollo 
futuro de la economía alemana. Por eso ya era 
imposible un nuevo reparto de la tierra.

Si el problema hubiera consistido en qui­
tarle colonias a algunos países débiles de Eu­
ropa en Africa o en algún otro sitio, y en ceder 
terrenos ajenos en Checoeslovaquia, en Austria, 
en Polonia, etc., inclusive en la Unión Sovié­
tica, se hubiera podido consumar quizá la 
alianza entre las fuerzas imperialistas, con el 
objeto de hacer un frente mundial contra el 
País del Socialismo. Pero esta alianza fraca­
só por la imposibilidad de hacer este nuevo 
reparto del mundo.

Se rompe, pues, la alianza transitoria entre 
la Alemania Nazi y los gobiernos de la Gran 
Bretaña y Francia, y entonces se provoca la 
catástrofe que adquiere visiblemente en un prin­
cipio característico de una lucha inter-imperialis­
ta; pero que en cuanto ya Adolfo Hitl'er es due­
ño del territorio de la Europa Continental y es 
obligado a intentar el dominio del mundo en­
tero, cambia de un modo completo. A eso se 
debe la coalición de las Naciones Unidas contra 
el fascismo. De una guerra interimperialista, se 
transforma el conflicto en una agresión, no con­
tra la clase obrera, no contra determinado sec­
tor del pueblo de cada país, sino contra cada 
nación del mundo. Se transforma la guerra en 
una guerra patriótica de cada nación contra el 
invasor contra el enemigo común.

A esto, a este hecho y no a ninguno otro, 
se debe la coalición, la unión, la alianza en­
tre el capitalismo democrático-burgués y el so­
cialismo, para luchar en contra del enemigo co­

mún. A eso se debe la coalición, la alianza en­
tre todos los países capitalistas democrático­
burgueses del mundo. A esto se debe también 
la coalición, la alianza entre la burguesía y el 
proletariado en los países capitalistas demo­
cráticos, para luchar en contra del enemigo co­
mún. Y a eso se debe la coalición, la alianza 
entre los países coloniales y los países impe­
rialistas no fascistas, para luchar en contra del 
común enemigo. Y esto explica la derrota de 
las potencias en las que se había instaurado 
la dictadura del capital financiero.

Esta Segunda Guerra Mundial ha sido, en 
tal virtud, una gran crisis. Ha sido una crisis 
profunda. Sin embargo, es menester precisar, 
como lo hemos hecho en otros aspectos de 
este análisis, qué es lo que la Guerra Mun­
dial ha producido, y qué es también lo que 
la Guerra Mundial no ha producido. Sólo así 
podremos llegar al balance de la Segunda Gue­
rra Mundial.

CUALES SON LOS CAMBIOS QUE LA SEGUN­
DA GUERRA MUNDIAL NO HA 

PRODUCIDO

En primer término, deseo precisar los cam­
bios que la Segunda Guerra Mundial NO ha 
producido.

La Guerra no suprimió el sistema capita­
lista de producción en los países capitalistas. 
Ese es el primer hecho visible. En otros térmi­
nos: La Guerra no suprimió el sistema, porque 
subsiste la propiedad privada, que es la piedra 
angular, que es la base del régimen capitalista 
como régimen social.

Segundo, la Guerra no suprimió el sistema 
socialista en la Unión Soviética. Porque subsiste 
en la Unión Soviética la propiedad colectiva, 
que es la base, que es el núcleo alrededor del 
cual se ha construido el sistema socialista. Los 
malos observadores, los ignorantes y los ene­
migos de las ideas progresistas en general, a 
veces han dicho que el régimen capitalista es­
taba ya muriendo, que iba a cambiar, que se 
iba a modificar substancialmente, y que tam­
bién el régimen socialista en la Unión Sovié­
tica estaba transformándose para regresar al 
régimen anterior. Se fijan estos malos obser­
vadores en anécdotas, en hechos intrascenden­
tes, en cosas superficiales, para hacer toda una 
gran compaña con el único objeto de des­
orientar la conciencia pública, y particularmen­
te de desviar la opinión de la clase trabaja­
dora. Pero esto no es exacto: subsiste el régi­
men de la; propiedad privada en las cinco sex­
tas partes del mundo, y subsiste el régimen 
de la propiedad colectiva en la sexta parte del 
mundo.

En tercer término, la Guerra no suprimió el 
imperialismo, y no lo suprimió porque el impe­
rialismo, como hemos recordado, es una eta­
pa histórica del capitalismo. Sólo se puede su­
primir el imperialismo suprimiendo el régimen 
capitalista, pero mientras el régimen capitalista 
subsista, subsistirá el imperialismo. Sin embar­
go, durante la Guerra se dijo que el imperia­
lismo ya estaba agonizando, que ya estaba 
casi muerto.

En cuarto lugar deseo subrayar el hecho de 
que si la Guerra no suprimió el sistema capi­
talista de producción, sino suprimió el sistema 
socialista, y si no suprimió el imperialismo, la 
Guerra, en consecuencia, no suprimió la con­
tradicción entre el capitalismo y el socialismo. 
Esta contradicción existe porque son regíme­
nes antitéticos según lo he explicado.

Además, la Guerra no suprimió la contradic­
ción entre los propios países imperialistas. Los 
que afirmaban que la Guerra ya había liqui­
dado las viejas rivalidades entre las naciones 
que poseen las grandes f u e r z a s  económicas 
que llamamos monopolios, cartels o trusts, no 
hacían más que afirmar —si era de buena fe— 
algo basado en la ignorancia completa de las 
leyes del proceso histórico, y si era de mala fe, 
no hacían más que servir dell provocadores vul­
gares.

La Guerra no pudo haber suprimido, como 
no ha suprimido, la contradicción entre los paí­
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ses imperialistas, porque no ha suprimido los 
monopolios, y la característica del imperialismo, 
según he recordado, es el monopolio.

La Guerra tampoco suprimió la contradic­
ción entre los países imperialistas y los paí­
ses dependientes. Y no suprimió la contradicción 
porque no se suprimió el capitalismo, porque no 
se ha suprimido el imperialismo, y el impe­
rialismo tiene como característica la explotación 
de los países coloniales, de los cuales vive el 
propio imperialismo.

También a este respecto, se dijo —en forma 
a veces enternecedora por gentes de una in­
genuidad realmente plausible y estimable, y aun 
respetable—, que el imperialismo ya había 
muerto y que las viejas formas de opresión de 
los países semicoloniales como México y los de 
la América Latina, la vieja forma de explotar 
a las naciones coloniales de Africa, de Asia y 
de otras partes del mundo, ya había pasado 
a la historia. Adelante veremos que la forma 
de tratar a los países dependientes del im­
perialismo ha cambiado, pero el imperialismo 
no es, por su esencia, una forma política, sino 
económica. Por esa causa la Guerra no ha des­
truido el antagonismo entre los países impe­
rialistas y los países dependientes.

Tampoco la Guerra ha suprimido la con­
tradicción entre la burguesía y el proletariado 
en los países capitalistas, y no pudo ni puede 
haber suprimido la Guerra este antagonismo de 
clases, por la sencilla razón de que la lucha 
de clases no la engendra el querer de los obre­
ros ni el querer de los empresarios, sino el 
propio régimen capitalista. Sólo suprimiendo el 
capitalismo se puede suprimir el antagonismo 
entre la burguesía y el proletariado.

La Guerra tampoco suprimió la tesis gene­
ral del capitalismo, por una razón: no cambio 
las características de esta etapa histórica den­
tro de la cual la propia Guerra se ha desen­
vuelto, porque subsiste el imperialismo, y el 
imperialismo es el capitalismo parasitario y ago­
nizante, es, natural que entonces la Guerra no 
suprimió la crisis general del régimen capita­
lista.

Por último, la Guerra no suprimió la base 
económica del fascismo, porque la base eco­
nómica del fascismo es el capital financiero. 
La Guerra destruyó al capitalismo financiero en 
Italia, en Alemania, y lo destruirá en el Japón; 
pero el capital monopolista financiero subsiste, 
particularmente en los Estados Unidos de Nor­
teamérica y en la Gran Bretaña. En consecuen­
cia, hay la posibilidad y la habrá de un nue­
vo advenimiento y de nuevas agresiones del 
fascismo que es el capital financiero, subsiste 
dentro del régimen social que prevalece en la 
mayor parte de los países del mundo (APLAU­
SOS).

CUALES SON LOS CAMBIOS QUE LA SEGUN­
DA GUERRA MUNDIAL SI HA PRODUCIDO

Ahora veamos los cambios que SI ha pro­
ducido la Guerra.

En primer lugar, la Guerra ha debilitado el 
capitalismo en su conjunto, como régimen so­
cial. La Guerra ha destruido fuerzas producti­
vas de importancia. Ha destruído las fuerzas 
productivas del Japón, las fuerzas productivas 
en Italia, en parte de Francia, en parte de Bél­
gica, en Holanda, en otros muchos países. Juz­
gando al régimen capitalista como un régi­
men histórico y como un régimen mundial o 
casi mundial, la Guerra, al destruir parte de las 
fuentes de producción, de los instrumentos de la 
producción en algunos países capitalistas, es ló­
gico que ha quebrantado las fuerzas del capita­
lismo en su conjunto y que, en consecuencia, 
ha debilitado al régimen capitalista.

El otro hecho que ha producido la Guerra 
es el fortalecimiento del socialismo. Entre 1917 
y 1945, ha nacido una gran potencia mundial, 
y esta gran, potencia mundial es socialista, la 
Unión Soviética. (APLAUSOS).

Con motivo de la Segunda Guerra Mundial, 
el país del socialismo ha visto disminuir el nú­
mero de sus enemigos y ha aumentado también 
el número de sus amigos. Antes de la Segunda

Guerra Mundial, como todos sabemos, los paí­
ses limítrofes, por el lado occidental, de la Unión 
Soviética, eran en buena parte instrumentos, o 
bien del imperialismo internacional, o bien de 
las fuerzas del fascismo internacional. Verda­
dera cadena puesta por las grandes naciones 
europeas en la Unión Soviética. Países peque­
ños como Finlandia, Estonia, Lituania y Leto­
nia, o países atrasados, semifeudales, como Ru­
mania, como Yugoeslavia, en los Balcanes, fue­
ron usados de un modo notorio con el objeto 
de provocar la agresión a la URSS y de man­
tener en constante amenaza al gran país del 
socialismo. Estos regímenes que fueron agen­
tes directos o indirectos de la Alemania Nazi, 
han desaparecido y hoy, en lugar de países 
enemigos en su frontera occidental, la Unión So­
viética tiene amigos en todos estos países, to­
mando en cuenta que los tres países del Báltico 
se han incorporado ya por su voluntad al sis­
tema socialista, y forman parte de la Unión de 
Repúblicas Soviéticas Socialistas (APLAUSOS).

La Guerra, además, sirvió para acabar con 
una serie de consejos, de mentiras, de calum­
nias propaladas durante un cuarto de siglo en 
contra del régimen socialista. La Guerra puso 
en claro qué la Unión Soviética era un país 
que había creado la segunda industria del mun­
do que habla creado el primer ejército de la 
tierra, de la historia, que había creado una 
serie de magníficas instituciones para beneficio 
material, económico, social y cultural para mas 
de doscientos millones de seres humanos.

La Guerra demostró que la Unión Soviética 
era un país de paz, pacifica y amante de la 
paz, y que era la única excepción en medio del 
escenario mundial plagado de amenazas y con­
tradicciones entre las fuerzas imperialistas.

La Guerra probó otras muchas cosas, reve­
lando, sobre todo a la clase trabajadora del 
mundo entero, a las masas del pueblo de to­
das partes de la tierra, qué era en verdad el 
régimen socialista. Hoy millones y millones de 
hombres y de mujeres que no son socialista. 
que no participan de las ideas socialistas, que 
inclusive tienen ideas contrarias al socialismo 
o que están en contra de algún aspecto de la 
vida soviética, son sinceros admiradores de la 
Unión Soviética, porque reconocen que si na 
hubiera existido esa gran potencia en el mo­
mento mismo del desarrollo militar y de las vic­
torias fáciles del ejército nazi y sus aliados 
la historia habría cambiada de rumbo, y en lu­
gar de una victoria en favor de la democra­
cia y del progreso futuros, habríamos tenido 
una etapa histórica de sombras al servicio del 
propósito nazi de dominación de la tierra ente­
ra (APLAUSOS).

La Segunda Guerra Mundial ha producido 
también el fortalecimiento de los pueblos de­
pendientes. De una manera particular, la Gue­
rra ha provocado el crecimiento de la concien­
cia política de los pueblos semicoloniales y co­
loniales. Si esta Guerra ha sido y es, por la  li­
bertad, por la civilización, por el progreso, por 
las libertades individuales, los pueblos colonia­
les del mundo que han creído en la sinceridad 
de esta lucha, que se han sacrificado de muchas 
maneras por contribuir a la victoria, están en 
pleno derecho de exigir que la Guerra real­
mente concluya con una victoria de la libertad 
y de la civilización, que debe llegar a todos 
los rincones del planeta, especialmente a los 
países atrasados del mundo.

La Guerra ha fortalecido también al prole­
tariado de los países capitalistas. A este respec­
ta hay dos hechos nada; más, por no citar mu­
chos casos, que deseo subrayar. Uno es el pa­
so importante dado por el Congress of Industrial 
Organizations de los Estados Unidos, el C.I.O., 
al crear por la primera vez en la historia de 
la clase obrera de los Estados Unidos, un par­
tido político conocido con el nombre de Comité 
Acción Política, el P.A.C.

Quienes conocen la historia del movimiento 
obrero del país del norte, saben muy bien hasta 
qué punto había vivido en atraso la clase obre­
ra de los Estados Unidos, y hasta que punto 
era débil la conciencia política, no sólo de sus 
masas, sino también de sus cuadros medios, y

a veces de sus altos dirigentes. El hecho de   
haber determinado participar, creando un orga­
nismo especial, la última campaña electoral para   
reelegir al Presidente Roosevelt representa un 
gran paso en la formación y en el desarrollo 
de la conciencia política de la clase trabajadora 
de Estados Unidos.

El otro hecho que deseo subrayar es la vic­
toria del Partido Laborista de la Gran Bretaña 
(APLAUSOS).

En consecuencia, si la Guerra ha producido 
el debilitamiento del capitalismo en su conjun­
to; si ha producido el fortalecimiento del socia­
lismo; si ha fortalecido la conciencia de los paí­
ses dependientes; si ha fortalecido la concien­
cia del proletariado en los países capitalistas; la  
Segunda Guerra Mundial ha producido el for­
talecimiento del frente revolucionario común con­  
tra el imperialismo.

LOS INTENTOS DE REVISIÓN DEL MARXISMO 
DURANTE LA GUERRA

Pero ha sido fácil extraviarse durante estos 
años aciagos, preñados de problemas, llenos de 
tragedia; ha sido fácil extraviarse al anali­
zar los problemas fundamentales de la clase 
trabajadora y el desarrollo económico y político 
de los países todos del mundo. Yo deseo, a 
este respecto, señalar y comentar brevemente 
un hecho que nos importa de un modo espe­
cial a los trabajadores organizados de cualquier 
parte del mundo que sea. Este hecho es el con­
junto de intentos de revisión del marxismo du­
rante la Guerra. Los intentos hechos para darle 
una interpretación al marxismo distinta a la que 
debe dársele de una manera lógica y de una 
manera exacta. Estos intentos de revisión del 
marxismo, que no es la primera vez que ocu­
rren en la historia de las ideas políticas y en           
el desarrollo del movimiento obrero internacio­
nal, tienen dos aspectos o están agrupados en 
dos conjuntos, los que podríamos llamar la des­
viación de derecha, y lo que podríamos llamar 
la desviación de izquierda. Y cuando hablo de! 
intento de revisión del marxismo por un acto 
de desviación de derecha, no me refiero a que 
ese acto lo hubiera tratado de realizar la bur­
guesía o las fuerzas del imperialismo o de la 
reacción, sino que se ha tratado de realizar 
inclusive por marxistas, o por personas ligadas 
al marxismo (APLAUSOS). De la misma suerte, 
que cuando hablo de la revisión del marxismo 
como una desviación de izquierda, que no es 
forzoso entender que este intento de revisión 
del marxismo por una desviación de izquierda, 
corresponda a agentes de la izquierda porque 
a veces ha sido la actitud de los que, dicién­
dose marxistas, no han hecho más que ser­
vir a l as fuerzas de la opresión y de la reac­
ción internacional (APLAUSOS).

¿Cuáles han sido estos intentos de revisión 
del marxismo? Antes quiero explicar por qué, a 
mi juicio, fueron posibles estas confusiones. ¿Por   
qué fue posible la desviación, particularmente 
de derecha, para tratar de enmendar, de revi­
sar de corregir el marxismo?

La Guerra provocó en los principales paí­
ses capitalistas del mundo una intervención enér­  
gica del Estado para poner todo al servicio de 
los frentes militares de lucha, y para ganar, en 
consecuencia, la guerra militar contra las poten­
cias del Eje. Si en la Primera Guerra Mundial 
como todos sabemos, sólo una cuarta parte de 
la producción industrial de los Estados Unidos, 
por ejemplo, fue bastante para sostener a las 
ejércitos que estaban combatiendo contra las 
Potencias Centrales, en esta Guerra, por haber 
sido una guerra total, sin fronteras, sin limita­
ciones de ningún carácter, no sólo la industria 
toda de los Estados Unidos tuvo que emplear 
se para ir en auxilio de los frentes de lucha 
militares, sino que por la potencialidad misma 
del gran país del norte, paralelamente a 
vieja industria de la paz se pudo erigir una 
gigantesca, una colosal industria de la guerra. 
Y en la Gran Bretaña, todo el aparato industrial 
fue orientado, fue conducido hacia la produc­      
ción de material bélico, y así en todas partes 
de la tierra.
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Esta intervención del Estado en los princi­
     pales países capitalistas; pero sobre todo en los 

Estados Unidos y en la Gran Bretaña, llegó 
     hasta el extremo de tomar todas las utilidades 

de la producción, todas las ganancias de los 
     productores, todo lo que llamamos en términos 

de economía política la plusvalía de la propie­
dad privada. La plusvalía fue confiscada por 
el Estado, con el objeto determinante de vol­
verla a invertir en el mantenimiento militar de 
la Guerra. Además, el Estado controló la pro­
ducción para fines civiles. Suplantó al sector 

     mercantil lo reemplazó, compró a veces las ma­
terias primas domésticas o del extranjero, has­
ta llegar al control de la producción ya elabo­
rada. Así se explica que en la Gran Bretaña, 
para estimular la producción, haya habido au­
mento de salarios, y habiendo intervenido el Es­
tado para fijar los precios, se estableció una 
paridad bastante sensible entre los precios y 
los salarios, y a pesar de la escasez, a pesar 
del racionamiento de los aumentos, los obreros 
de la Gran Bretaña pudieron comer mejor que 
antes de la Guerra.

El hecho de haber multiplicado la produc­
ción y haber orientado toda la producción in­
dustrial para ganar la Guerra, acabó con los 
desocupados. Años antes de la Segunda Gue­
rra Mundial, el desempleo llegó a alcanzar la 
astronómica cifra de cincuenta millones de hom­
bres y de mujeres, en la flor de la edad, en 
todas partes del mundo. La Guerra acabó con 
la desocupación. También, en un afán patrióti­
co, los trabajadores de todas partes del mundo, 
que luchaba contra el fascismo, espontánea­
mente declararon que habían de luchar por no 
interrumpir la producción destinada a la victo- 
mente.

Todos estos hechos: la plusvalía confiscada, 
el control de los precios, el aumento de los 
salarios, la falta de desocupación, la disminu­
ción de la lucha de clases, dio la impresión a 
muchos de que el capitalismo no se hallaba 
en crisis y que en consecuencia, era lógico es­
perar que para la postguerra, el capitalismo 
saldría fortalecido de la gran contienda. Esto 
es, para mi, falso desde el punto de vista cien­

    tífico.
Ahora veremos cuáles fueron esos intentos de 

revisión del marxismo.
Una fue la tesis, la teoría de que el capi­

talismo como un sistema con una contradicción 
   congénita, o ingénita, había desaparecido. Ya 

hemos analizado por qué esta teoría no sólo era 
una desviación a la derecha pretendiendo rec­
tificar el marxismo, revisarlo, sino que era 
realmente, o podía ser calificada como una de­
mostración de ignorancia supina de las normas 
 elementales del marxismo. De la misma manera, 
otro intento de revisión sostuvo la teoría de la 
desaparición del socialismo. Ya he explicado 
también cómo la Segunda Guerra Mundial no 
suprimió el socialismo, como no suprimió el ca­
pitalismo.

Pero las tesis que tomaron mayor auge fue­
ron   otras,   entre   ellas la teoría de la desapa­

     rición del imperialismo.
Otra vez Kautsky, aquel a quien Lenin cali­

ficó de renegado, tuvo discípulos. Otra vez se 
volvió a hablar de que el imperialismo era un 
regimen que estaba cambiando de contenido y, 
en suma, y consecuentemente, de propósitos. 

    Otra vez se volvió a decir que el imperialismo 
había muerto o se hallaba en, agonía. Yo quie­
ro recordar aquí muy brevemente unas cuan­
tas palabras acerca del anti-marxismo de la 
tesis de Kautsky. Es Lenin, en la obra de que 
rne he valido, sobre el Imperialismo, el que 

     afirma lo siguiente:
La definición de Kautsky no sólo es erró­

l a  ni tiene nada de marxista sino que sirve 
    de base a todo un sistema de concepciones que 

rompe totalmente con la teoría y la práctica marx­
ritas, de lo cual hablaremos más adelante. Ca­

    rece absolutamente de seriedad la discusión so­
     bre palabras promovidas por Kautsky: Hay que 

calificar de imperialismo o de fase del capital 
financiero la fase actual del capitalismo? Lla­

    madlo como queráis, esto es indiferente. Lo esen­

cial consiste en que Kautsky separa la política 
del imperialismo de su economía, hablando de 
las anexiones como de una política "preferida" 
por el capital financiero y oponiendo a la mis­
ma otra política burguesa posible, según él, so­
bre la base de ese mismo capital financiero. Re­
sulta que el monopolio en la  economía es com­
patible con el modo de obrar no monopolista, no 
violento, no anexionista en política. Resulta que 
el reparto territorial del mundo, terminado pre­
cisamente en la época del capital financiero y 
que constituye la base del carácter particu­
lar de las formas actuales de rivalidad entre 
los más grandes Estados capitalistas, es compa­
tible con una política no imperialista. Resulta 
que de este modo se disimulan, se atenúan las 
contradicciones radicales de la fase actual del 
capitalismo en vez de ponerlas al descubierto 
en toda su profundidad. El marxismo es subs­
tituido por el reformismo burgués".

Otra de las tesis más socorridas por este 
intento de revisión del marxismo, ha sido la 
teoría de la colaboración orgánica entre el ca­
pitalismo. Yo quisiera decir también a este res­
pecto, que más que un intento de revisión del 
marxismo, esta tesis revela la ignorancia ab­
soluta del marxismo, y que si los que inten­
taron esta revisión realmente hubieran revisa­
do en el sentido de volverlo a ver, los textos 
del marxismo, habrían aprendido la doctrina y 
no habrían incurrido en tan grave error. Son re­
gímenes antitéticos el capitalismo y el socia­
lismo. La misma antitesis que existe en el seno 
de un país entre la clase capitalista y el pro­
letariado, existe en el terreno internacional en­
tre el socialismo y la burguesía nacional.

Otra de las tesis tendientes a revisar el marx­
ismo fue la teoría de la colaboración perma­
nente entre países imperialistas. Se ha afirma­
do constantemente en los últimos tiempos, en 
sociedades privadas de estudios económicos, en 
academias de ciencias, en universidades, en el 
seno de algunas organizaciones sociales y de 
ciertos partidos políticos, que la Guerra ense­
ñó muchas cosas a los países imperialistas y 
que debido a esa experiencia, la post-guerra los 
encontrará aliados permanentemente. Esto es ig­
norancia también del marxismo. Unas palabras 
sobre la teoría marxista-leninista del imperialis­
mo, tratándose particularmente de las relacio­
nes entre los monopolios, pondrán en claro la 
imposibilidad de la colaboración permanente en­
tre los países imperialistas. Dice Lenin, en la 
misma obra:

"Las alianzas ‘'interimperialistas" o ultra- 
imperialistas en la realidad capitalista, y no en 
la vulgar fantasía pequeño-burguesa de los cu­
ras ingleses o del "marxista alemán Kautsky 
—sea cual fuere su forma: una coalición im­
perialista contra otra, o una alianza general de 
todas las potencias imperialistas— no pueden 
constituir, inevitablemente, más que alianzas pa­
cíficas que preparan las guerras y, a su vez, sur­
gen del seno de la guerra condicionándose mu­
tuamente, engendrando una sucesión de formas 
de lucha pacífica y no pacífica sobre una misma 
base de relaciones imperialistas y de relacio­
nes recíprocas entre la economía y la política 
mundiales".

Otra tesis para tratar de revisar el marxis­
mo ha consistido en la teoría de la colabora­
ción entre los países imperialistas y los países 
coloniales y semicoloniales. Por la esencia mis­
ma del imperialismo, no se puede hablar de 
una colaboración orgánica entre los oprimidos 
y los opresores, entre los países que sufren el 
imperialismo, y los países que lo ejercen, a me­
nos que por colaboración se entienda en los 
países coloniales y semicoloniales la política de 
entregarse a los países imperialistas.

Otra tesis más de revisión del marxismo ha 
sido la teoría de la colaboración entre la bur­
guesía y el proletariado de los países impe­
rialistas con la intención de impedir las crisis 
económicas de post-guerra: la alianza entre la 
burguesía capitalista, imperialista, y el prole­
tariado de esos países. Esta tesis no es más 
que una violación a los principios leninistas. Ya 
hemos recordado y visto que el proletariado de 
las países imperialistas no tiene por que salvar

al capitalismo, y que la táctica de la lucha de 
la clase trabajadora de los países capitalistas 
es la lucha de clases.

Otra tesis más, tendiente a revisar la teoría 
marxista, es la doctrina de lo que se llama la 
revitalización del capitalismo. Se debe a los he­
chos que ya comenté; se debe a que se con­
funde el período de la Guerra con la etapa 
de la post-guerra. La confiscación de la plusva­
lía por el Estado; el control de los precios; el 
aumento de los salarios; la falta de desempleo; 
la disminución, de la lucha de clases, han hecho 
creer a algunos ingenuos e ignorantes que el 

 capitalismo saldrá de esta crisis revitalizado.
Otra teoría  más en este capítulo de la re­

visión del marxismo, de enorme importancia pa­
ra la clase obrera del mundo entero, es la teo­
ría que supone que han desaparecido ya las 
crisis. ¿Cómo han de desaparecer las crisis eco­
nómicas, si la crisis es la simple expresión de 
la contradicción ingénita o congénita que en­
cierra el régimen capitalista: la apropiación pri­
vada y la producción social?

Otra tesis más es la teoría de que esta Gue­
rra sepultó al fascismo para siempre. Ya he­
mos visto que el fascismo no ha muerto ni pu­
do haber muerto, porque el fascismo es sólo 
una forma política hacia la cual tiende natu­
ralmente el capital financiero.

Y ahora examinemos dos o tres tesis del 
grupo que constituye la desviación de izquier­
da tendiendo a revisar el marxismo.

Una de estas tesis es la lucha contra el 
capitalismo por encima de la lucha contra el 
fascismo, durante la Guerra. Durante la Guerra 
había quien afirmara que lo primero era lu­
char contra el capitalismo y después contra el 
fascismo.

Otra fue la teoría de la lucha contra el 
imperialismo por encima de la lucha contra el 
fascismo, durante la Guerra también. Se afir­
mó que el imperialismo era el enemigo per­
manente y natural, el más peligroso, de los 
países dependientes, coloniales y semicolonia­
les y que, en consecuencia, la clase obrera de­
bería luchar preferentemente contra el imperia­

 lismo y no contra el fascismo.
Por último esta misma corriente "de izquier­

da", pretendiendo corregir el marxismo, afirmó 
que en el seno de cualquier país, en plena Gue­
rra, lo importante era que la clase trabajado­
ra luchara contra la burguesía por encima de 
la lucha contra el fascismo.

LA LÍNEA POLÍTICA DE LA CTAL ANTES DE 
LA GUERRA, DURANTE LA GUERRA Y 

DESPUÉS DE LA GUERRA

Así se han presentado los intentos de re­
visión de la teoría del socialismo científico, 
ya con desviaciones de izquierda ya con des­
viaciones de derecha. Ahora veamos cuáles 
fueron la teoría, la estrategia y la táctica, la 
linea política, en suma, de la Confederación 
de Trabajadores de América Latina. Así podre­
mos realmente llegar a conclusiones positivas 
para poder llegar a conclusiones válidas a la 
clase obrera a la que nos honramos en repre­
sentar.

Antes de la Segunda Guerra Mundial la 
C. T. A. L. preconizó la unidad nacional, al 
mismo tiempo contra el imperialismo y contra el 
fascismo. Era lógica esta actitud. Tratábamos 
de evitar la guerra. Tratábamos de impedir que 
las fuerzas imperialistas que tienen antagonis­
mos insuperables, provocaran una nueva catás­
trofe, y luchábamos a la vez en contra del fas­
cismo, porque sabíamos que era una fuerza agre­
siva que habría de provocar una tremenda cri­
sis histórica. Nos enorgullecemos, nos llenamos 
de gran satisfacción como miembros de la cla­
se obrera y como m arxistas, al afirmar en este 
balance que ahora hacemos de nuestra labor 
desde el año de 1938 hasta 1945, que fuimos 
nosotros de los pocos que en el seno del mo­
vimiento obrero mundial previmos que en poco 
tiempo la guerra habría de cambiar su carác­
ter de guerra interimperialista y que llegaría 
a ser una guerra por la conquista del mundo 
entero. (APLAUSOS).
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Por esa   causa,  durante  la primera  etapa de
la Segunda Guerra Mundial, la consigna de la 
CTAL fue la unidad nacional en cada país contra 
la guerra interimperialista. Era claro, sobre to­
do para los países dependientes como México 
y los otros de la América Latina, que no tenía­
mos nada que hacer en una disputa entre fuer­
zas imperialistas. Pero cuando la Guerra cam­
bia de carácter, por los hechos ya recordados, 
porque el Partido Nazi alemán se ve obligado 
a proponerse la conquista del mundo ante la 
imposibilidad de un reparto de zonas de influen­
cia en la tierra, cuando la amenaza; del fascis­
mo se convierte en amenaza para el mundo en­
tero y para cada nación, la C. T. A. L. lanza 
la consigna de la unidad nacional contra el 
fascismo. Entonces la C. T. A. L. también afir­
ma que se debe condicionar a la lucha con­
tra el fascismo, no que se debe suprimir, pero 
sí condicionar a la lucha contra el fascismo, la 
lucha entre el proletariado y la burguesía de 
la América Latina, la lucha entre las fuerzas 
populares y las dictaduras personales de la 
América Latina, la lucha entre las fuerzas na­
cionales y el imperialismo.

¿Por que hacía eso la C. T. A. L.? ¿Faltó 
a los principios marxistas? Hizo también, sin 
darse cuenta quizá, un intento de revisión del 
marxismo, preconizando la lucha a muerte con­
tra el fascismo y la subordinación a esta lucha, 
es decir, a la victoria contra el fascismo, la lu­
cha entre el proletariado y la burguesía, la lu­
cha entre los sectores populares y las dictadu­
ras, o la lucha entre las fuerzas nacionales y 
el imperialismo? No. y los hechos nos han dado 
la razón.

La C. T. A. L. habría roto la unidad nacio­
nal en cada país de la América Latina si hu­
biera procedido al revés. Si en plena; lucha con­
tra el fascismo, en la primera etapa sobre to­
do, en que se necesitaban materias primas con 
urgencia, así como obreros, campesinos y téc­
nicos para producir, para multiplicar el número 
de armas ofensivas; cuando los ejércitos blin­
dados y mecanizados de Hitler se paseaban por 
Europa; cuando las perspectivas eran negras pa­
ra los países antifascistas, si! en esos momen­
tos, en ese período, la C. T. A. L. hubiera pre­
conizado en cada país de la America Latina una 
guerra de clases intensiva, una lucha a muer­
te contra el imperialismo americano y británi­
co y al mismo tiempo, en los países del resto 
de la América Latina, en donde había dictadu­
ras, una guerra civil contra el dictador, la C. T. 
A. L., rompiendo la unidad nacional, rompiendo 
la unidad continental y contribuyendo a romper 
la unidad mundial contra el fascismo, habría 
ayudado enormemente a Adolfo Hitler y a la 
causa del fascismo internacional. (APLAUSOS).

Pero la Guerra ha terminado en el escena­
rio más importante de ella. En las cinco sex­
tas partes del mundo continúan viviendo los 
pueblos bajo el sistema capitalista de produc­
ción, continúan viviendo en la etapa del im­
perialismo, continúan viviendo en la fase de 
la crisis general del sistema capitalista. El mun­
do capitalista continúa dividiendo en países de­
pendientes y en países imperialistas. Subsiste, 
en consecuencia, la misma estructura general 
de antes de la Guerra; subsiste, en consecuen­
cia la misma línea histórica. La C. T. A. L. pro­
sigue, al mismo tiempo que la lucha para aba­
tir al Eje y a sus aliados abiertos o encubier­
tos, la lucha secular del proletariado de los paí­
ses semicoloniales de la America Latina por la 
liberación nacional de todos los países y por la 
liberación de las veinte naciones de la Amé­
rica Latina. (APLAUSOS).

¿Cómo concebimos la lucha contra el impe­
rialismo en la post-guerra? ¿Cuál es nuestra opi­
nión concreta acerca de las tareas que el prole­
tariado debe realizar en esta etapa histórica?

Primero la unidad sindical del proletariado 
en cada país de la América Latina. Es indis­
pensable hacer esfuerzos extraordinarios por 
realizar la unidad sindical en donde no exista, 
y por consolidar la unidad sindical en donde 
existe, para crear un Frente Único Sindical del 
Proletariado. (APLAUSOS).

En segundo lugar, es indispensable la uni­

dad política de la clase trabajadora, formando 
un Partido Unico de la Clase Obrera en cada 
país de la América Latina (APLAUSOS). Sin un 
partido único de la clase obrera, el movimiento 
sindical, por vigoroso que sea, no podrá enfren­
tarse a sus múltiples tareas. Y sin un partido 
de la clase obrera que pueda movilizar la opi­
nión de las grandes masas del proletariado de 
la burguesía, de los campesinos, y que se cons­
tituya en motor del pueblo mismo de nues­
tros países semifeudales y semicoloniales, no 
será posible proponerse formas políticas superio­
res, alianzas firmes de carácter nacional.

En tercer término, es indispensable una alian­
za del proletariado con los campesinos y la pe­
queña burguesía para constituir en cada país 
de la América Latina un Frente Popular.

Y finalmente, es indispensable constituir una 
alianza del movimiento popular con la burgue­
sía anti-imperialista, para crear al Frente Nacio­
nal Anti-imperialista en cada país de la Amé­
rica Latina. (APLAUSOS).

Pero no basta esto. Es indispensable la alian­
za entre todos los países de la América Lati­
na. Así como la Revolución de Independencia 
se pudo consumar hace más de un siglo por 
las viejas colonias de España gracias a la si­
multaneidad de su movimiento, al carácter coe­
tánea de sus anhelos y de sus luchas, en esta 
época sólo la alianza de los países de la Amé­
rica Latina garantizará la posibilidad del pro­
greso colectivo de las veinte naciones herma­
nas.

Es indispensable además, la alianza con los 
demás países dependientes del mundo: China, 
reserva enorme para la humanidad; la India, otra 
gran reserva; los apartados países del Sur 
de China, y la Indochina y los que forman los 
archipiélagos nutridos todavía de esclavos del 
imperialismo. Y los llamados Dominios habitados 
por otras razas, como Nueva Zelandia, Austra­
lia y el Canadá con evidente progreso mate­
rial; pero sin autonomía.

Es indispensable, además, la alianza de los 
trabajadores con los demás trabajadores del 
mundo. Es indispensable nuestra alianza con los 
pueblos de los países capitalistas. En esto es me­
nester insistir, porque ha habido siempre, entre 
ciertos grupos de marxistas, particularmente de 
la América Latina, la inclinación fatal y vicia­
da hacia el sectarismo, y a pasar de una ac­
titud a otra, dando, como decimos vulgarmen­
te, bandazos, y creyendo que por ejemplo, la 
lucha contra las fuerzas imperialistas interna­
cionales, debe hacernos olvidar nuestra alianza 
con el proletariado dé los países imperialistas, 
y no sólo con el proletariado, sino con las gran­
des masas populares de esas naciones. Nuestra 
tesis anti-imperialista nos obliga a redoblar en 
México y en la América Latina nuestra amistad 
con la clase trabajadora de los Estados Unidos, 
con la clase trabajadora del Canadá, y con las 
grandes masas populares del Canadá y de los 
Estados Unidos. (APLAUSOS).

Y también es preciso nuestra amistad con la 
Unión Soviética redoblada, porque es un país 
no imperialista. (APLAUSOS).

LA CRÍTICA CONTRA LA LÍNEA DE LA CTAL

Todo esto hemos dicho. Todo esto hemos pre­
conizado. Todo esto hemos realizado, todo esto 
lo hemos cumplido. Esta ha sido nuestra línea 
durante estos años de lucha. La crítica contra 
nosotros ha sido una crítica nutrida, abundan­
te, viva, muchas veces agresiva y violenta. 
También en esto ha habido una crítica de la 
extrema derecha y, por supuesto, una crítica 
de la falsa izquierda. Sólo que en este caso, 
al hablar de la derecha, nos referimos no a la 
derecha dentro del movimiento obrero, sino a la 
derecha reaccionaria burguesa.

Examinemos la crí tica de la extrema dere­
cha. Se ha tratado, durante la Guerra ante 
nuestros llama mientos de unidad nacional, de 
decir: "Sí, unidad nacional; pero con supresión 
de la lucha de clases". Y les hemos contes­
tado: “no es posible darles gusto, porque la 
lucha de clases no se puede suprimir en el ré­
gimen capitalista, como no se pueden suprimir

las estaciones del año: la primavera, el verano, 
el otoño y el invierno, (APLAUSOS), como n o  
se pueden suprimir con sólo el deseo muchos  
hechos de la naturaleza. Cambiemos el régimen  
capitalista y entonces no habrá lucha de cla­
ses"

Otra de las críticas contra la línea de la 
CTAL: “no lucha de clases, sino colabora­
ción de clases". ¿Por qué no han de pelear 
los hombres entre si? ¿Por qué han de re­
ñir los patronos y los obreros, si todos son 
muy buenas personas, o pueden serlo, y si 
tan bueno es el patrón como el trabajador y 
el trabajador como el patrón? Esta es la 
tesis del Vaticano que apareció, como recor­
dé hace un rato, en la Encíclica "Rerum 
Novarum". Oigan un breve párrafo de la En­
cíclica. Dice así: "Hay en la cuestión que 
tratamos —afirma el Papa León XIII—un mal 
capital, y es el figurarse y pensar que son 
unas clases de la sociedad, por su naturale­         
za enemigas de otras, como si a los ricos 
y a los proletariados los hubiera hecho la 
Naturaleza para estar peleando los unos con­
tra los otros en perpetua guerra. Lo cual es 
tan opuesto a  la razón y a  la verdad que, 
así como en el cuerpo se unen miembros 
entre sí diversos, y de su unión resulta esa 
disposición de todo el ser, que bien podría­
mos llamar simetría, así en la sociedad civil 
ha ordenado la naturaleza que aquellas dos 
clases se junten concordes entre sí y 
adapten la una a la otra de modo que se 
equilibren. Necesitan la una de la otra ente­
ramente: porque sin trabajo no puede ha­
ber capital ni sin capital trabajo " ...La con­
cordia engendra en las cosas hermosura y 
orden: y al contrario de una perpetua lucha 
no puede menos de resultar la confusión 
junto con una salvaje ferocidad".

La otra teoría que se opuso a nuestra lí­
nea fue la tesis sindical del Estado Corpo­
rativo. Afirma que los obreros deben orga­
nizarse obligatoriamente en sindicatos los pa­
tronos en sindicatos también obligatoriamen­
te y que todos juntos obreros y patronos han 
de constituir un sindicato de la profesión 
en escala nacional para incorporarlo en la 
maquinaria o en la estructura del Estado.
Esta    no    es    más que la tesis de la Iglesia Ca­
tólica en la Edad Media.

Ahora veamos las críticas de la falsa iz­
quierda contra nuestra línea. Primero la te­
sis de la lucha de clases contra la unidad 
nacional. Esta lucha de clases contra la uni­
dad nacional se basa en la teoría de que el 
objetivo fundamental del proletariado en los 
países dependientes es la lucha contra la 
burguesía por sus reivindicaciones econó­
micas. Esta tesis de los llamados izquier­
distas, que van contra la unidad nacional, 
porque por encima de ella colocan la lucha 
en los países simidependientes como México 
y los demás de la América Latina, por las 
reivindicaciones de clase obrera contra la 
burguesía, confunde de un modo lamenta­
ble a los países imperialistas con los países 
coloniales. Y confunde, en consecuencia, la 
revolución proletaria con la revolución colo­
nial.

Ya hemos recordado la teoría marxista­
leninista. Y hemos visto que la línea del pro­
letariado en los países imperialistas es  la  
lucha de clases mientras que la línea del 
proletariado es la unidad nacional, el Fren­
te Nacional Anti-imperialista. Pero estos re­
formadores de Marx, de Lenin y de Stalin, 
estos marxistas de última hora iletrados o 
semiletrados, que aparecen como consecuen­
cia de la campaña de la alfabetización en 
nuestro país (APLAUSOS), no son más que 
los demagogos de siempre, los irresponsa­
bles de antier, de ayer y de hoy y de ma­
ñana. Los que habiendo emporcado al mo­
vimiento obrero, habiéndolo degradado con 
su    conducta   personal  de crápula y de des­
vergüenza    como    el    caso   de  Luis N. Moro­
nes...   (APLAUSOS).   Los   que  habiendo   es­
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tablecido las bases para la actividad gangs­
teril en el seno de los sindicatos: los que 
habiendo perdido las mejores oportunidades 
para la clase obrera, propicias para adoctri­
narla y dirigir su lucha de acuerdo con los 
principios revolucionarios, se dedicaron a la­
brar fortuna y  a  vivir una vida de escándalo 
y a escarnecer los principios y  los hombres: 
los que reúnen en sí mismos todas las con­
tra virtudes posibles, ahora levantan la teo­
ría" de la "izquierda", y  tratan de presen­
tar la acción de la Confederación de Tra­
bajadores de América Latina como contra­
ria al interés de la clase trabajadora. Y 
los neo-marxistas, los que creen que por ha­
ber leído cinco o seis libros y no haberlos 
entendido, tienen derecho a hablar de Marx, 
de Lenin, de Engels y  de Stalin, y todavía 
cometen actos de audacia realmente risi­
bles, tratando de explicar desde el punto de 
vista marxista cosas que ignoran de un mo­
do completo, como el caso del señor Cho­
rozco que fue secretario general del Sindi­
cato de Maestros de México; estas personas, 
cuyos nombres se escriben con minúscula 
en la historia de las luchas políticas y  de 
la cultura; esos que tienen émulos en todas 
partes, lo mismo en México que en Cuba, 
en Colombia, en Venezuela, en Argentina, 
en otras partes del mundo, en Estados Uni­
dos, en Canadá, en todas partes, que los 
tuvieron en la Unión Soviética hasta antes 
de que viniera la purga que liquidó a  to­
dos esos trotskizantes y trostkistas, ahora 
son los "defensores de la pureza del marx­
ismo". Confundan la táctica del proleta­
riado de los países imperialistas, con la 
táctica del proletariado con los países de­
pendientes, y confunden la revolución prole­
taria con la revolución colonial. Por eso ata­
can a muerte el pacto obrero-industrial de 
México, firmado entre la Confederación de 
Trabajadores de México y  todos los cinco 
mil y más industriales de nuestra Repú­
blica. Lo atacan empleando argumentos de 
la "derecha" y argumentos de la "izquier­
da".

El marxismo-leninismo nos enseña que en 
los países dependientes pueden coincidir los 
intereses del proletariado y de la burguesía 
anti-imperialista. El marxismo-leninismo nos 
enseña que la burguesía anti-imperialista 
puede coincidir con el proletariado en tres 
propósitos: autonomía de la nación, desa­
rrollo económico del país, elevación del ni­
vel de vida del pueblo. Pero el marxismo- 
leninismo nos demuestra que esta coinci­
dencia de intereses entre el proletariado y 
la burguesía anti-imperialista en los países 
dependientes, no suprime el antagonismo 
de los intereses económicos particulares de 
las dos clases, porque el antagonismo de 
clases en el régimen capitalista no puede 
desaparecer sino con la supresión del ré­
gimen capitalista; no suprime esa coinci­
dencia la ideología particular de cada cla­
se, porque la clase burguesa, aun la anti­
imperialista, sostiene la tesis política del 
liberalismo, en tanto que la doctrina polí­
tica d e  l a  clase obrera es el socialismo. 
p or último, que esa coincidencia no su­
prime el antagonismo en los objetivos úl­
timos particulares de las dos clases socia­
les la clase obrera quiere el socialismo en 

e l mundo, en tanto que la clase burguesa 
quiere el mantenimiento del capitalismo.

         Esto es menester precisarlo y subrayar el 
    hecho también de que cuando la clase obre­

ra que representa la C.T.M. y  las otras cen­
     trales    afiliadas       a   la  CTAL,   aceptaron  ya

hace dos años, en su reunión de La Ha­
bana, esta línea política, confirmándola des­
pués en Montevideo, y  finalmente en Cali, 

     Colombia,  no   estaba   ni   desviándose   de   la
línea   ortodoxa   del   marxismo   ni   tampoco 

tratando   de   presentarle a  la  burguesía anti­
imperialista    una  trampa,  u  ofreciéndole    co­

 s a s  que no iban  a ser cumplidas jamás.

Nosotros sabemos muy bien que los indus­
triales de México que han aceptado luchar 
con nosotros por el desarrollo de la econo­
mía nacional, por la industrialización de 
nuestro país persiguen la emancipación de 
la Nación Mexicana como la perseguimos 
nosotros también, y como el pueblo entero 
de México tiene ese deseo ya secular. Por 
esa causa, cuando nosotros hemos propues­
to un pacto a los industriales de México, 
que son en su inmensa mayoría anti-impe­
rialistas, para engrandecer al país, les he­
mos propuesto un pacto leal y honrado.

Hace unas semanas, en México, una re­
vista publicó un artículo con este rótulo, con 
este nombre: ¿"Lombardo Toledano se abur­
guesa o la burguesía se lombardiza"? cre­
yendo que de esa manera habían descu­
bierto o bien un acto de traición de los 
industriales de México a sus intereses, o bien 
un acto de traición de Lombardo Toledano 
a su clase. Pero ni yo ni mis compañeros 
del Comité Nacional de la C.T.M. ni mis 
hermanos de los comités de los sindicatos 
nacionales de industria de la C.T.M. ni mis 
hermanos de las otras centrales que parti­
cipan de nuestra opinión aquí en México 
y en los demás países de la América Latina, 
hemos cometido un acto de traición a nues­
tra clase, ni los industriales de México, ni 
los industriales de las demás países latino­
americanos, han cometido un acto de trai­
ción a su clase al haber pactado como lo 
han hecho ya en otras partes a semejanza 
de México, una alianza vigorosa activa, con 
el objeto de impulsar la autonomía plena 
de la nación.

Los industriales mexicanos defienden sus 
derechos como industriales, porque saben 
que entre más dependa México del extran­
jero, menos posibilidades habrá aquí de 
una industria nacional. Mientras México de­
penda más del extranjero, menos posibili­
dades habrá de una clase burguesa nacio­
nal, menos posibilidades habrá de una in­
dustria mexicana, menos posibilidades ha­
brá para los industriales considerados en 
lo individual y en su conjunto. Pero ade­
más, los industriales son mexicanos y son 
patriotas e independientemente del interés 
que tienen de aumentar su fortuna personal, 
quieren ver a México como un país libro 
y soberano. Por esa causa están de acuer­
do con nosotros, y  nosotros sabemos bien 
que mientras no se eleven las condiciones 
materiales del país, que mientras nuestro 
país no se industrialice, que mientras nues­
tro país no cambie su fisonomía de país 
precapitalista de país de economía mercan­
til, que mientras no entremos a la etapa in­
dustrial, no tendremos posibilidades de lu­
char seriamente en favor de una autonomía 
cabal de la verdadera emancipación de 
nuestra Patria.

Nadie ha engañado a nadie, ni hemos ab­
jurado de nuestros principios nosotros, ni 
los industriales lo han hecho. Ni hemos cam­
biado nuestras ideas ni tampoco nuestra 
meta histórica. Pero estamos juntos por los 
intereses que la burguesía anti-imperialis­
ta representa y defiende, por los intereses 
que la clase obrera representa y defiende 
también, como médula de un pueblo anti­
imperialista. Por eso estamos asociados.

Así se explica que las críticas al pacto 
obrero-industrial, tanto las de derecha como 
las de izquierda, las dos, provengan de 
la misma fuente: del imperialismo. Porque 
el pacto obrero-industrial es el instrumento 
de la lucha por la liberación nacional de 
México y de los demás países de la Améri­
ca Latina. (APLAUSOS).

Ya se vé pues, qué deleznables resultan 
ahora los dos argumentos centrales de la 
derecha y de la izquierda. La derecha di­
ce (a los industriales particularmente): el 
pacto obrero-industrial es un instrumento de 
Moscú. Y a los obreros, la crítica de izquier­

da les dice: cuidado, el pacto obrero-indus­
trial es una claudicación del proletariado 
como clase, frente a la burguesía; una en­
trega de los líderes de la clase obrera a la 
burguesía. Es decir, que Moscú le ha orde­
nado a los líderes de la clase obrera que 
entreguen a los trabajadores atados de pies 
y manos a la burguesía; pero al mismo 
tiempo, cosa absurda, el pacto obrero-indus­
trial es una orden de Moscú con el fin de 
establecer la dictadura del proletariado en 
México y en la América Latina, lo cual sig­
nificaría que Moscú ha ordenado a los lí­
deres de la clase obrera que se asocien con 
los industriales, para que industriales y obre­
ros juntos establezcan la dictadura del pro­
letariado en la América Latina.

Como quiera que se vea cualesquiera 
que sean las inferencias a deducciones que 
se obtengan de esta argumentación falsa, 
anticientífica y a veces grotesca e idiota, 
todas las conclusiones serán igualmente de­
leznables. Yo no quiero refutar más que dos 
de los principales argumentos: el primor ar­
gumento, que es el que esgrime la derecha 
con mayor empeño, el argumento que con­
siste en afirmar que tratamos de hacer un 
engaño a los industriales para establecer el 
socialismo. Yo digo esto: la autonomía de 
la Nación Mexicana, la elevación del nivel 
de vida del pueblo y el mejoramiento eco­
nómico de los trabajadores de México no 
son el socialismo. Pero estos desiderata la au­
tonomía de la nación, la elevación del nivel 
de vida del pueblo y el mejoramiento eco­
nómico de los trabajadores mina las bases 
del imperialismo. Por eso son propósitos pa­
trióticos porque a medida que se minen las 
bases del imperialismo y su influencia so­
bre nuestro país, en esa misma proporción 
y medida México será un país independien­
te. (APLAUSOS).

Y ahora sólo una breve refutación para 
el argumento total de la llamada izquierda. 
Los que aseguran que nosotros hemos he­
cho el pacto obrero-industrial con el propó­
sito de entregar a la clase obrera a la bur­
guesía o de hacer que los trabajadores re­
nuncien a sus derechos, a la huelga, a los 
salarios más altos, a los contratos colectivos 
de trabajo, a las vacaciones al seguro so­
cial, etc. me parecen o de buena fé — aun­
que dudo que lo haya en su actitud o 
gentes que no han siquiera leído el pacto 
obrero-industrial. No han leído el pacto 
obrero-industrial firmado el 7 de abril de 
este año que dice — es muy breve— : 

"Los industriales y  los obreros de México 
hemos acordado unirnos en esta hora deci­
siva para los destinos de la humanidad y 
de nuestra Patria, con el objeto de pug­
nar juntos por el logro de la plena autono­
mía económica de la nación, por el desarro­
llo económico del país y  por la elevación 
de las condiciones materiales y culturales 
en que viven las grandes masas de nuestro 
pueblo". Es decir, los industriales de Méxi­
co suscriben un documento para crear una 
fuerza una alianza que persigue los tres 
objetivos que persigue la Confederación de 
Trabajadores de América Latina, que per­
sigue la Confederación de Trabajadores de 
México; y  que persiguen las mejores fuer­
zas progresistas de nuestro país.

Continúa el pacto: "Con estos fines supe­
riores deseamos renovar, para la etapa de 
la paz, la alianza patriótica que los mexi­
canos hemos creado y mantenido durante 
la guerra, para la defensa de la indepen­
dencia y de la soberanía de la nación, ba­
jo la política de unidad nacional preconi­
zada por el Presidente General Manuel Avi­
la Camocho".

"Los obreros y los industriales mexicanos 
aspiramos con esta unión, a la construcción 
de un México moderno, digno de parango­
narse, por su prosperidad y por su cultura, 
con los países más adelantados del mundo. 
Queremos una Patria de la que queden des­
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terrados para siempre la miseria, la insalu­
bridad y la ignorancia, mediante la utiliza­
ción de nuestros vastos y múltiples recursos 
naturales, el aumento constante de la capa­
cidad productiva el incremento de la renta 
nacional, la abundancia cada vez mayor de 
mercancías y servicios, la ampliación de la 
capacidad de consumo, la multiplicación de 
los transportes, comunicaciones y obras pu­
blicas y el mejoramiento incesante de las ins­
tituciones sanitarias y educativas.

Y agrega el pacto: "Ni unos ni otros per­
seguimos el objetivo egoísta y absurdo de 
pretender edificar una nueva economía na­
cional fundada en la autosuficiencia. Por el 
contrario estamos plenamente conscientes de 
la estrecha interdependencia económica que 
caracteriza al mundo contemporáneo. Por 
ello reconocemos la necesidad y la conve­
niencia de buscar la cooperación financiera 
y técnica de las naciones más industrializa­
das del Continente Americano como los Es­
tados Unidos y Canadá siempre que esa co­
operación redunde en beneficio de los pue­
blos de esos países como del nuestro y siem­
pre que esa coordinación continental sea 
considerada como parte integrante de un 
programa económico internacional en que 
se tengan en cuenta las necesidades y los 
intereses de los demás pueblos de la tie­
rra".

"Ambos en fin —dice el pacto para con­
cluir— hemos realizado esta unión sin me­
noscabo de los puntos de vista particulares 
de las dos clases sociales que representa­
mos sin renunciar a la defensa de nuestros 
respectivos intereses legítimos y sin mengua 
de los derechos que las leyes vigentes con­
sagran a nuestro favor." Lo que voy a vol­
ver a leer: "AMBOS EN FIN, HEMOS REA­
LIZADO ESTA UNION SIN MENOSCABO DE 
LOS PUNTOS DE VISTA PARTICULARES DE 
LAS DOS CLASES SOCIALES QUE REPRE­
SENTAMOS. SIN RENUNCIAR A LA DEFEN­
SA DE NUESTROS RESPECTIVOS INTERE­
SES LEGITIMOS Y SIN MENGUA DE LOS 
DERECHOS QUE LAS L E Y E S  VIGENTES    
CONSAGRAN A NUESTRO FAVOR".

"En suma: industriales y obreros de Méxi­
co coincidimos en las finalidades supremas 
que antes hemos enunciado y en esa virtud 
héteos resuelto entablar pláticas y formular 
un programa económico nacional conjunto, 
para ofrecerlo al Gobierno de la República 
y al pueblo mexicano, como solución pa­
triótica de los graves problemas que ha crea­
do la guerra y de las agudas cuestiones 
que empieza ya a plantear el advenimien­
to, de la paz".

(APLAUSOS).

LA CUESTION DE LOS SALARIOS Y 
DE LOS PRECIOS

La crítica de la llamada izquierda^ no sólo 
ataca el pacto obrero-industrial señalándo­
lo como un acto de traición, según he di­
cho, al proletariado sino que insistiendo en 
su desviación antimarxista, en su línea de 
revolución proletaria en lugar de revolución 
colonial en México y en la América Latina, 
de lucha de clases desorbitada y no de 
frente nacional de unidad nacional, dice, 
agrega, que nosotros no queremos luchar 
por el aumento constante de los salarios, 
porque el pacto con los industriales nos obli­
ga a entregar los derechos de la clase obre­
ra. Esta calumnia cínica, amparada en una 
infeliz charlatanería demagógica que quiere 
ser expresión del marxismo, nos revela, más 
que una ignorancia absoluta, cabal, un com­
pleto olvido ya no sólo del marxismo, sino 
de los más elementales principios de la 
economía política.

Los que creen que aumentando constante­
mente los salarios nominales van a aumen­
tar los salarios reales están en un grave 
error. Nosotros nunca hemos estado en contra 
del aumento de los salarios, sino que hemos

estado en favor del aumento de los sala­
rios, pero con el control de los precios si­
multáneos al aumento de los salarios. 
(APLAUSOS). Quiénes pretenden revisar a 
Marx colocándose a la izquierda de él, de 
Engels, de Lenin y de Stalin, en nuestro 
país y en los demás países semicoloniales 
y coloniales ignoran que no hay relación 
causal entre el salario y los precios, y es 
preciso recordar en dos palabras cuál es la 
teoría marxista del valor, con el objeto de 
no dar pábulo a esta propaganda de per­
versos y estúpidos.

La teoría marxista afirma que el valor ae 
una mercancía está determinado por la can­
tidad de tiempo socialmente necesario pa­
ra producirla. Afirma también que el pre­
cio de una mercancía no es sino la f̂orma 
monetaria de su valor. Y afirma, por último, 
que el salario no es el pago que recibe el 
trabajador por el valor total de su trabajo, 
sino solamente por aquella parte de este va­
lor, que le permita reponer apenas el gasto 
ae su fuerza de trabajo. En consecuencia 
los precios y los salarios están determina­
dos por dos factores completamente distin­
tos: los precios lo están por el valor de la 
mercancía, esto es, por la cantidad de tiem­
po socialmente necesario para producirla, 
en tanto que los salarios lo están por Ir 
parte del valor necesario para reponer el 
gasto de la fuerza de1 trabajo.

Cualquier ejemplo puede aclarar esta 
cuestión: un obrero, medio fabrica diaria­
mente por promedio un par de zapatos en 
ocho horas de trabajo. El valor de este par 
de zapatos está determinado por las ocho 
horas que el obrero empleó en producir­
lo. Supongamos que el precio esto es, la for­
ma monetaria del valor de este par de za­
patos es de 48 pesos. Pues bien, el patrón 
no paga al obrero el valor íntegro de su 
trabajo, sino nada más, por ejemplo, seis 
pesos que es la cantidad indispensable pa­
ra que el obrero reponga la fuerza de tra­
bajo que ha gastado en ese día y se en­
cuentre en condiciones de volver a gastarla 
al día siguiente. En este ejemplo se vé muy 
claramente que si el obrero logra el aumen­
to de su salario digamos al doble, es decir, 
de 6 a 12 pesos na existe ninguna razón 
para- que el valor del par de zapatos que 
produce también aumente, puesto que no ha 
aumentado el número de horas empleando 
en producirlo.

De lo anterior, se deduce que, mientras no 
aumente la cantidad de tiempo socialmen­
te necesario para producir una mercancía, 
no tiene por qué aumentar su valor, aunque 
aumente el salario, o sea la parto del va­
lor que se da al obrero para reponer c-I gas­
to de su fuerza de trabajo. De donde se in­
fiere que, si el precio es la forma moneta­
ria del valor, y este no aumenta, tampoco 
tiene por qué aumentar el precio aunque au­
mente el salario. Por tanto entre los sala­
rios y los precios no existe una relación cau­
sal. Los precios pueden aumentar sin que 
aumenten los salarios: los precios pueden 
aumentar aunque disminuyan los salarios; 
los precios pueden aumentar aunque los sa­
larios no aumenten ni disminuyan. Asimis­
mo, los salarios pueden aumentar aunque 
aumenten los precios; los salarios pueden 
aumentar aunque disminuyan los precios 
los salarios pueden aumentar aunque los 
precios no aumenten ni disminuyan. En un 
palabra, el aumento de los precios no es 
determinado por el aumento de ¡os sai ario:

LAS CAUSAS DE LA CARESTIA DE 
LA VIDA EN MEXICO

¿Cuáles son, entonces, las causas de la 
elevación de los precios en genera' y par­
ticularmente las causas de 'a  elevación do 
los precios en México? Si el precio es, co­
mo hemos dicho, de acuerdo con la teoría

marxista la forma monetaria del vrlor de 
la mercancía está determinada por la can­
tidad de tiempo socialmente necesaria pQrg 
producirla, esto quiere decir que la primera 
causa determinante del aumento del precio 
es el aumento del valor4 de la mercancía, es­
to es, el aumento de la cantidad de tiempo 
socialmente necesario para producirla. Y la 
cantidad de tiempo socialmente necesario 
para producir una mercancía aumenta cuan­
do disminuye la productividad del trabajo. 
En el ejemplo anterior, la introducción de 
instrumentos nuevos o más perfectos o de 
mejores métodos de producción permiten que 
un obrero, medio pueda fabricar diariamen­
te un par de zapatos en la mitad del tiem­
po, en 4 y no en 8 horas diarias, el valor 
de ese par de zapatos se reduce también 
a la mitad, 24 y no 48 pesos; y el precio, 
forma monetaria de ese valor, también tien­
de a reducirse en la misma proporción.

Sin embargo tal como Marx lo explica: 
bien puede ocurrir que aumente la produc­
tividad del trabajo, que disminuya en con­
secuencia la cantidad de tiempo socialmen­
te necesario para producir una mercancía, 
y que, no obstante; no disminuya desde lue­
go su precio en virtud de la competencia 
que, dentro del sistema capitalista se esta­
blece entre vendedores y compradores, o 
sea entre la oferta y la demanda de esa 
mercancía. A causa de este fenómeno, 
cuando la competencia entre los comprado­
res por adquirir una mercancía supera a la 
competencia entre los vendedores por rea­
lizarla, o más brevemente dicho, cuando la 
demanda supera a la oferta entonces la 
mercancía no es vendida por un precio igual 
'a su valor sino por un precio superior a 
su valor.

Hay un tercer factor que según Marx, de­
termina el aumento del precio de una mer­
cancía y es la relación que existe entre su 
valor y el valor de la moneda en cuyos tér­
minos se expresa su precio. La moneda —su­
pongamos el peso de plata— es también una 
mercancía que sirve como denominador co­
mún para medir el valor de las demás mer­
cancías. Por Consiguiente, como mercancía 
que es la moneda, su valor está también 
determinado por la cantidad de tiempo so­
cialmente necesario para producirla. Si es­
ta cantidad aumenta, disminuye el valor de 
la moneda. Pero si el valor de las demás 
mercancías permanece invariable, e n t o n ­
ces ocurre que su expresión en moneda, 
esto es, su precio, tiene que- aumentar su­
puesto que se necesitan más unidades mo­
netarias por ejemplo, más pesos de plata, 
para comprar o vender una mercancía.

Asimismo, como la moneda es un medio 
de circulación de mercancías, entre la mo­
neda y las mercancías en circulación existe 
una relación semejante a la qua—fiemos 
mencionado entre la oferta y la demanda. 
Una cantidad determinada de mercancías 
en circulación exige, para que esas mer­
cancías puedan ser compradas y vendidas, 
una cantidad determinada de moneda. De 
este resulta que cuando la cantidad de mo­
neda en circulación es mayor que la su­
ma exigida por la circulación de mercan­
cías, el precio de estas que es la forma 
monetaria de su valor, tiende a aumentar, 
en vista de que ha disminuido la oferta ae 
una mercancía, la moneda, que es doman 
ciada como medio de can bio entre las e 
más mercancías.

Por último, como :a moneda es una me, 
concia que posee un valor, a  semejar*2' 
de las demás mercancías, es suscepfib.e^ 
ser substituida como medio de pago ?ü* 
papel moneda, que carece de valor, sie  ̂
pre que la cantidad de papel moneda 
circulación corresponda a la cantidad  ̂
moneda metálica. Pero cuando se emite 
peí moneda por encima de la cantidad  ̂
moneda metálica y por un monto que
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cede a la cantidad de moneda necesaria 
para la circulación de mercancías, entonces 
se produce el aumento de los precios, no 
sólo porque, en total, la cantidad de mo­
neda tanto metálica como representativa 
excede la demanda sino también porque el 
papel moneda excedente carece de valor.

Ahora bien, en México se dan casi todos 
los factores que hemos mencionado como 
causas del aumento de los precios, 1o.—Ha 
disminuido la oferta de mercancías. 2o.—Ha 
aumentado la demanda de mercancías. 3o.--- 
Ha aumentado la moneda en circulación. 
4o.—Ha disminuido la circulación de mercan­
cías.

En México ha disminuido la oferta: 1o.— 
Porque hay muchas mercancías que hemos 
dejado de importar, de comprar en el ex­
tranjero. La guerra rompió nuestras relacio­
nes comerciales con gran parte del extran­
jero. 2o.—Ha disminuido la oferta de mer­
cancías porque hay muchos que las expor­
tan al extranjero sin atender las, necesidades 
nacionales. (APLAUSOS). 3o.—Ha disminuí­
do la oferta de mercancías porque se de­
jan de producir. 4o.—Ha disminuído la ofer­
ta de mercancías porque hay mercancías 
que han disminuido en la cantidad, en su 
producción. 5o.—Ha disminuído la oferta por­
que hay equipos industriales y maquinario  
que no se reparan hace tiempo. 6o.—Han 
disminuído la oferta, también, por falta de 
equipo nuevo. 7o.—Ha disminuído la ofer­
ta, asimismo, por la fa lta  de transportes efi­
caces para el mercado nacional. Y, por úl­
timo 8o.—Ha disminuído la oferta de mer­
cancías por el acaparamiento de las mis­
mas mercancías porque mercancías que son 
acaparadas es como si no se hubieran pro­
ducido (APLAUSOS).

Pero también desgraciadamente, para el 
fin de producir el alza de los precios, ha 
aumentado en México la demanda: 1o.— 
Porque ha aumentado el número de consu­
midores. Ha crecido la población mexicana. 
El desarrollo de la industria y nuestras ac­
tividades económicas, ha aumentado el nú­
mero de trabajadores. Ha aumentado la ca­
pacidad de consumo individual, porque los 
salarios nominalmente han aumentado, y 
el trabajador que tiene en sus manos más 
dinero cree que tiene más mercancías, y 
las pide. Han aumentado también los pre­
cios rurales, los precios de la producción de 
los campesinos y pequeños agricultores, y 
ha aumentado el volumen del crédito dado 
a los ejidatarios y a los pequeños propieta­
rios rurales.

Pero también ha aumentado en México la 
circulación monetaria. Ha aumentado, en 
primer lugar, porque han venido capitales 
del extranjero, huyendo de la guerra, hu­
yendo de los impuestos o de las taxativas 
de sus países. En segundo término, ha au­
mentado la circulación monetaria por los 
excedentes de nuestras exportaciones. He­
mos vendido más al extranjero de lo que le 
hemos comprado. Tenemos a nuestro favor al­
gunos millones de dólares en el extranjero, 
y con ese dinero viene a nosotros también 
el aumento de la circulación monetaria por 
la expansión del crédito oficial y privado.

Esta es la situación que vive México. Si 
esta es la verdad, si los salarios no tienen 
relación causa con los precios, si los pre­
cios suben por las razones invocadas; si, en 
consecuencia, la carestía de la vida acon­
tece por la relación que existe entre la ofer­
ta y la demanda de productos y la relación 
que hay entre mercancías y mercados, y si 
se dan los cuatro casos en virtud de los 
cuales suben los precios, ¿puede decirse 
que la solución aconsejable, la solución cien­
tífica. del problema de la carestía de la 
vida, consiste sólo en aumentar los sala­
rios? Los aumentos de salarios, como única 
solución, aumentan la demanda como lo he­
mos visto. El aumento de los salarios aumen­

ta la circulación monetaria, con los efectos 
señalados. Y no sólo, sino que, por desgra­
cia por no haber seguido una política eco­
nómica científica los responsables de la 
economía nacional y de las finanzas de 
nuestro Estado, por haber tolerado y hab er 
aceptado la política irresponsable de no 
controlar, hemos llegado a este momento en 
que el Erario Nacional tiene un deficiente, 
de ciento setenta millones de pesos. ¡Ciento 
setenta millones de pesos! A esta cifra, 
grande para nuestro país alcanza en este 
momento el déficit del Erario Nacional.
Y cuando deje de comprarse en el extranjero 
parte de la producción minera de nuestro 
país, la crisis se va a agudizar, porque los 
ingresos del Estado Mexicano van a dismi­
nuír. Y si a eso se agrega que estas pers­
pectivas han de ser parte de la crisis gene­
ral del régimen capitalista en el que nos 
encontramos, ya se podrá apreciar la mag­
nitud de la responsabilidad en que han in­
currido los encargados directos de la orien­
tación técnica y financiera de la economía 
nacional.

En un país como éste, con un Presidente de 
la integridad de Manuel Ávila Camacho, de 
su honradez personal, de su patriotismo, de 
su amor por el pueblo probado en muchas 
ocasiones, no hay derecho para que quie­
nes son los responsables del manejo direc­
to de las finanzas y de la economía nacio­
nal, en lugar de ayudar al Presidente, lo co­
loquen como blanco de una crítica popu­
lar, justificada porque la situación de Mé­
xico es mala, y mañana será catastrófica si 
no hay un cambio en la política económica 
del Gobierno (APLAUSOS).

Pero yo quiero que se den cuenta también 
los trabajadores y el pueblo de México 
todos los demás pueblos de la América La­
tina, de que las teorías, o las llamadas te 
rías económicas de estos llamados sabios, 
técnicos consejeros en materia económica y 
de finanzas, son las mismas en todas par­
tes. Han inventado teorías económicas estos 
sabios. Ellos en lo personal son millonarios, 
por supuesto. La crisis no les llega, no les 
interesa; pero como sabios tienen no sólo 
que aconsejar, sino que formulan consejos, 
o consejos o teorías.

La primera teoría de los sabios, de los 
economistas que aconsejan la política del 
Estado en nuestro país, es la teoría que yo 
podría llamar del "crecimiento", y dicen: 
“Es cierto que el pueblo está muy mal, pa­
dece hambre, ya no alcanzan los salarios 
para mal comer, el pueblo mexicano está vi­
viendo una situación crítica: pero es que 
está creciendo el país. Ahí esta la ciudad 
de México: casas, palacios. Los cines lle­
nos, los teatros llenos, los cabarets llenos, el 
frontón, las carreras de caballos llenos tam­
bién, en todas partes la gente se ve ale­
gre. No come, pero está contenta. ¿Por qué? 
Está en la miseria, pero está alegre. ¿Por 
qué? Porque está creciendo el país, y lo 
único que acontece es que el que crece no 
engorda. Es lo único que ocurre. Como esos 
muchachos que llegan a la pubertad, y se 
ponen cenizos, y no quieren comer, y se 
alargan y empiezan a preocupar a la ma­
dre y al padre, y nos dicen éstos que es 
porque están creciendo, y que si crecen no 
engordan, y que si engordan no crecen.
Y entonces los sabios de la economía na­
cional dicen: "no importa que esté crecien­
do, ya engordará el pueblo. No importa. Lo 
importante es que siga creciendo porque el 
alza de los precios —ya hablando en len­
guaje científico o seudo científico— es in­
dicio de crecimiento. Así ha ocurrido en lo: 
Estados Unidos, y en la Gran Bretaña, y 
en todas partes. ¿Por qué? Porque cuando los 
precios son muy altos entonces los produc­
tores tienen estímulo para producir". Sólo 
que estos pobres técnicos —hay que em­
plear alguna palabra para designarlos—.

estos sabios ilustres dicen una mentira es­
candalosa: si fuera cierto que los precios al­
tos estimulan la producción y aumentan 
la oferta y bajan los precios; la tesis eco­
nómica sería correcta; pero ocurre lo con­
trario. Los hechos demuestran que esa tesis 
es totalmente falsa. Porque es cierto que los 
precios altos estimulan la producción; pero 
quienes se llevan la parte del león, quienes 
recogen la ganancia de los precios altos no 
son los productores, sino los acaparadores, 
los políticos sinvergüenzas que los solapan 
dentro del Gobierno. Esos son los que se 
enriquecen. (APLAUSOS).

De tal modo que es falsa la teoría. Si 
realmente los precios altos significan estí­
mulo para los productores y éstos alcan­
zaran mayor rendimiento de su esfuerzo, 
habría que provocar el alza sistemática de 
los precios. Pero no, el alza sistemática de 
los precios significa miseria del pueblo y 
contraestímulo para los productores y en­
gordamiento de la minoría, de los acapara­
dores y de los logreros de la Revolución. 
(APLAUSOS).

Otra teoría de estos seudo sabios, de es­
tos técnicos ilustres, de estos magníficos con­
sejeros del Gobierno, es la teoría que po­
dríamos llamar del fatalismo geográfico. Es 
la teoría de Ezequiel Padilla y de Luis N. 
Morones, y la teoría de los "Chorozcos" y 
de los otros "ozcos", y  de los otros revisores 
del marxismo e izquierdistas, ''defensores 
del proletariado", y de toda esa ralea. Es 
la teoría que dice: Bien, pero si México y 
América Latina viven inevitablemente den­
tro de la órbita del imperialismo, ¿vamos o 
cambiar la geografía? No la podemos cam­
biar. Entonces, ¿para qué pelear, si ya es­
tamos dentro de la órbita del imperialismo? 
Pues conformémonos, y en lugar de pelear 
contra el imperialismo yanqui, seamos bue­
nos y aceptemos lo que nos puede dar, y 
de esa manera, siendo dóciles, nos van a 
dar algo; pero si nos levantamos contra las 
fuerzas imperialistas y pedimos autonomía 
de la nación mexicana, desarrollo económi­
co del país, industrialización de México, au­
mento de salarios, aumento del standard 
de vida del pueblo no nos van a dar nada. 
En consecuencia lo patriótico es aceptar la 
fatalidad. Y agregan: seamos colonia nor­
teamericana y saquemos las mayores venta­
jas de nuestra calidad de colonia del im­
perialismo". (SILBIDOS).

Hay otra teoría de estos sabios, la teoría 
que yo podría llamar de la "originalidad" 
de la economía mexicana. En esta época 
de controles, cuando en la Gran Bretaña, Ca­
nadá, Estados Unidos en Europa entera, en 
la Unión Soviética por supuesto, en casi 
todos los países del orbe, el Estado inter­
viene en la economía como he recordado, 
desde tomando la plusvalía hasta racionan­
do los alimentos México —dicen estos sa­
bios— es un país libre; aquí no hay na­
da, ningún control. El Estado no interviene 
para nada. Entonces, “¿por qué perder esta 
situación excepcional, si tan bonito que es 
ser una excepción en el mundo? ¿Por qué 
aquí ha de controlar el Estado? Si, así está 
muy bien. Sería muy feo y triste eso de per­
der nuestra condición de país que no con­
trola nada".

En resumen, para estos irresponsables y 
para estos responsables técnicos de la eco­
nomía nacional, la crisis del pueblo y los 
problemas económicos de la nación son un 
simple espectáculo. Están sentados muelle 
mente en sus butacas de trabajo, sobre su 
fortuna, muchas veces millonarios, obser­
vando el panorama de México como se ob­
serva un ballet. ¿Qué llegan los capitales 
extranjeros huyendo de su país de origen, 
para evitarse los impuestos? Entonces hacen 
una conferencia los sabios, y dicen: “¡Ha 
llegado el capital extranjero, y esto es ma­
lo!" ¿Qué suben los precios? Entonces los
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sabios hacen una conferencia y dicen: "Los 
precios han subido, y eso es malo, o es 
bueno!" Según la teoría del gordo y el fla­
co, o del flaco y del gordo. ¿Que después 
de terminar la guerra se van los capitales 
depositados aquí; a su país de origen? Ce­
lebran otra conferencia y dicen: “¡Ya se 
van los capitales extranjeros, después de 
habernos dejado la inflación monetaria!"
Y nada más. Y si alguna tesis puede ence­
rrarse en todo este pensamiento, es la tesis 
de que el equilibrio económico, cuando se 
rompe, se recupera solo como cuando se 
rompe el pellejo que él solo se remienda.
Y es que son pobres estudiantes de econo­
mía política del siglo XIX. No deben ocu­
par puestos de responsabilidad en las fi­
nanzas del país. Son consciente e inconscien­
temente enemigos de México, enemigos del 
Gobierno (APLAUSOS), enemigos del Presi­
dente Ávila Camacho que es su jefe, y ene­
migos del pueblo mexicano. (APLAUSOS).

La experiencia mundial demuestra que es 
falsa la tesis de que el equilibrio económi­
co se restablece por sí solo. La experiencia 
histórica demuestra que la libertad econó­
mica, la libre concurrencia, engendra el 
monopolio y que el monopolio engendra la 
dictadura y la opresión. En consecuencia: 
ignorancia maldad y falta de sentido de 
responsabilidad. (APLAUSOS).

En cuanto a la corrupción administrativa, 
es indispensable también no sólo denun­
ciarla, sino atacarla. Este es un país de la­
drones, yo lo he dicho muchas v e c e s  
(APLAUSOS) y no he dicho que el pueblo 
mexicano sea ladrón sino que dentro del 
pueblo mexicano hay muchos ladrones. Esa
es la acepción de la frase, y esa es una 
verdad amarga y doloroso; pero hay que 
decirla. Es indispensable que los obreros, 
los trabajadores del Estado particularmente, 
los maestros los técnicos, las gentes de la 
clase media, los industriales, todos los me­
xicanos contribuyamos a una labor de re­
educación. La corrupción administrativa es 
muy profunda. Es una sífilis política en el 
más alto grado de desarrollo (APLAUSOS) y 
hay q u e acabar con ella. El policía roba, 
m uerde". Muerde el cabo, y el oficial, y el 
inspector, y muerden en las oficinas desde 
el primer empleado hasta el último. Yo no 
hablo de la excepción, hablo del sistema. 
Y muerden en otra forma los que no tienen 
a su cargo el despacho de los servicios pú­
blicos: se vuelven coyotes. Hay diputados 
que coyotean, líderes que coyotean, sena­
dores que coyotean, generales que coyo­
tean, ministros que coyotean. (APLAUSOS). 
Por esa causa hay que combatir esta co­
rrupción que nos corroe como hay que com­
batir la ignorancia y la irresponsabilidad 
de los consejeros del gobierno. (UNA MU­
JER GRITA: "LOS INSPECTORES DE LAS 
FABRICAS). Los inspectores de las fábricas 
muerden y muerden los que tienen que ins­
peccionar cualquier cosa, aunque no sean 
fábricas. Y los que tienen que intervenir en 
las labores diarias de la economía. (APLAU­
SOS).

Y si se dijera que nunca ha habido su­
gestiones presentadas a estos técnicos, a 
estos responsables de la economía nacio­

nal, todavía habría una excusa; pero ha ha­
bido sugestiones. La C. T. M. lo hizo ya 
años; ya hasta perdí la memoria de cuan­
tos años hace del primer estudio de carác­
ter económico presentado al Gobierno (UNO 
DE LOS OYENTES DICE: "EN 1939"), pre­
viendo la crisis que se avecinaba, dicien­
do que si no se tomaban tales y cuales me­
didas habría de presentarse la crisis en 
pesta y otra forma. Y así se presentó la cri­
sis. Y luego un segundo estudio científico, 
diciendo lo que iba a ocurrir si no se to­
maban tales y tales otras medidas. Y por 
desgracia, así ocurrieron las cosas. Cons­
tantes estudios, sugestiones probadas por
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los hechos. ¡Ah, pero no sólo no hemos si­
do atendidos sino que ni siquiera se han 
discutido las iniciativas de la clase obrera. 
Ha habido sordera absoluta!

Yo pregunto: ¿a estas horas en que esta­
mos todavía no se les destapan los oídos 
a los señores responsables de la economía 
nacional, cuando ya hay CIENTO SETEN­
TA MILLONES DE PESOS en déficit en el 
Erario Público? ¿Cuándo, entonces, se les 
van a destapar? ¿Esperan que venga el de­
sastre total del país? La clase obrera por 
eso, está ante una encrucijada: o los pre­
cios, que suben cada vez más se detienen 
por intervención del Estado, como lo hemos 
pedido y aconsejado y como lo prueba la 
experiencia de Estados Unidos, de Canadá 
y de la Gran Bretaña, o la clase obrera no 
tiene más camino y allá la empujan que 
demandar más y más y más salarios, y ha­
cer huelgas, huelgas, hasta que se desta­
pen los oídos de los sordos, de los respon­
sables de la economía nacional. (APLAU­
SOS).

CONCLUSIONES

Es tiempo de concluir ahora. Nos halla­
mos en la etapa de crisis general del ca­
pitalismo. Nos hallamos en un período de 
transición entre el capitalismo y el socia­
lismo. Las soluciones para los problemas 
nacionales no pueden ni deben ser de ca­
rácter idéntico para todos los países. Hay 
dos grandes potencias en el mundo: una ca­
pitalista, los Estados Unidos de Norteaméri­
ca, y la otra socialista, la Unión de Repú­
blicas Soviéticas Socialistas. Hay una terce­
ra potencia mundial en decadencia, el Im­
perio Británico, más dos potencias de im­
portancia regional: Francia en Europa y Chi­
na en el Oriente. Estos países tienen una 
influencia determinante en la vida interna­
cional. En los países de la Europa Oriental 
se está consumando una revolución anti­
feudal y anti-imperialista, y a semejanza 
de la Revolución Mexicana. En los países 
de la Europa Occidental se abandonan pa­
ra siempre a las teorías y los métodos del 
pasado, y se opta por el capitalismo de Es­
tado. El reciente triunfo electoral del Parti­
do Laborista de la Gran Bretaña no es el 
triunfo del proletariado para implantar el 
régimen socialista, sino la victoria del pue­
blo británico contra la política de diez años 
del Partido Conservador, que no encuentra 
fórmulas nuevas para salir de la crisis tre­
menda que ha producido la Guerra, y con 
el fin de templar, de aflojar un poco 
las cuerdas que oprimen y que asfixian a 
las colonias y semicolonias del Imperio Bri­
tánico. El programa del Partido Laborista en 
el poder no es un programa socialista, si­
no un programa de capitalismo de Estado; 
nacionalización de las minas, nacionaliza­
ción de los transportes, nacionalización de 
otras fuentes de economía nacional. El Ge­
neral Charles de Gaulle, que no es un re­
volucionario ni un líder de la clase traba­
jadora, ni un amigo de los partidos de iz­
quierda de su país, es también un partidario 
del capitalismo de Estado. Ya hace tiempo, 
desde el 24 de mayo de este año, en un 
discurso memorable, el General De Gaulle 
dijo: "Tanto en materia de régimen econó­
mico, social y familiar, cuando en materia 
de costumbres e instituciones políticas y ad­
ministrativas, reconstruir Francia no signifi­
ca volver al estado de cosas que existía an­
tes de la guerra". Y dijo después: "Puedo an­
ticipar que no acabará el año de 1945 sin 
que hayan sido realizadas tres series de 
nuevas e importantes reformas". Más ade­
lante habló de las "disposiciones que pon­
drán en manos del Estado sin expoliación, 
pero al servicio exclusivo de la nación, me­
dios esenciales como son la producción del 
carbón y la eletricidad, de los cuales de­
pende en gran parte el desarrollo económico

del país y del Imperio, así como la dis­
tribución de créditos que hagan posible la 
orientación conjunta de la actividad nacio­
nal".

Sin embargo, los que creen que el capi­
talismo de Estado no representa un gran 
progreso se equivocan. El capitalismo de 
Estado es un gran paso progresista que to­
dos los pueblos del mundo y especialmen­
te la clase obrera internacional han salu­
dado con entusiasmo, porque en efecto, 
abandona las formas antiguas y presenta la 
posibilidad de una intervención cada vez 
mayor de las fuerzas populares en la direc­
ción económica y política del Estado. Por 
eso la victoria laborista de la Gran Bretaña, 
a mi juicio, influirá de un modo importante 
como estímulo en las elecciones generales 
que van a realizarse en Francia en los pró­
ximos meses de octubre y noviembre de es­
te año. Influirá también en la consumación 
cabal de la revolución antifeudal de los paí­
ses de la Europa Oriental. Estimulará, la 
victoria del Partido Laborista, la formación 
del frente nacional en los países coloniales 
del Imperio Británico; en la India, y también 
estimulará el deseo de emancipación de los 
Dominios, como Canadá, Australia y Nueva 
Zelandia. La victoria del Partido Laborista 
servirá de estímulo a las fuerzas populares 
de los países semicoloniales como el nues­
tro, y los demás de la América Latina que 
dependen o que reciben la influencia do 
otras fuerzas imperialistas que no son las 
del Imperio Británico.

Pero en los Estados Unidos del Norte, a 
mi modo de ver, en la medida y proporción 
en que en Europa avanzan las fuerzas po­
pulares y los gobiernos adoptan nuevas for­
mas progresistas de carácter económico y 
político, las fuerzas imperialistas se re­
organizarán, y harán una presión cada vez 
mayor sobre el recto Presidente Truman con 
el objeto de que abandone la tradición roo­
seveltiana, a  fin de que les permita a las 
propias fuerzas del imperialismo yanqui li­
bertad de acción en América Latina y en 
el resto del mundo, para imponer plane3 
como el que Clayton trajo a Chapultepec, 
con el objeto de hacer del imperialismo yan­

quí la fuerza hegemónica no sólo de la 
América sino del mundo entero.

Por esa causa el imperialismo yanqui va 
a emplear todos sus recursos y sus medios 
para combatir a las fuerzas avanzadas de 
Europa o de cualquier país del mundo. Im­
pedirá cuanto pueda la formación del fren­
te nacional de obreros, campesinos, gente 
de la clase media, industriales, etcétera, en 
México y en los demás países de la Amé­
rica Latina. Impedirá la formación del fren­
te nacional que tiene por objeto la indus­
tralización de cada país y de la América 
Latina en su conjunto.

También el imperialismo yanqui se opon­
drá a la organización de las fuerzas popu­
lares en escala internacional en América 
Latina y en el Continente Americano en­
tero, y tratará de destruir las fuerzas orga­
nizadas ya de carácter popular, en Amé­
rica Latina, como es la fuerza enorme pres­
tigiosa de la Confederación de Trabaja­
dores de la América Latina, valiéndose de 
sus esbirros y alcahuetes en cada país de 
la América Latina. (APLAUSOS).

El imperialismo yanqui también estimu­
lará, de diversas maneras la campaña in­
ternacional antisoviética, y por último es­
cúchese bien mi opinión no es un decir, es 
el resultado de la observación del desarro­
llo de las fuerzas económicas a la luz de 
los principios científicos: hay el peligro 
enorme de que el imperialismo y a n q u i 
prepare   para  actuar  en el momento histórico 
oportuno, y transformarse en un régimen 
fascista,    porque    la base económica del fas­
cismo,     que   es  el  monopolio del capital fi­
nanciero, vive allá con un gran vigor, y  
mientras exista el monopolio del capital fi­
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nanciero, habrá el tremendo peligro de que 
el capital financiero adopte la fórmula po­
lítica del fascismo, que es la dictadura des­
carada y brutal.

Por último, la reacción internacional, pre­
sidida por la Iglesia Católica, luchará tam­
bién contra todas las formas nuevas pro­
gresistas de carácter económico y político, 
particularmente en los países de tradición 
católica.

Este es el panorama, estas son las pers­
pectivas. Malas y buenas, buenas y malas. 
Serán más malas si así lo queremos; serán 
mejores si así lo deseamos.

EL PROGRAMA DE LA POST-GUERRA
PARA LA AMÉRICA LATINA

Ahora, ¿qué es lo que nosotros propone­
mos para México y para la América Latina 
en esta etapa de post-guerra? No es un 
programa formulado hoy. No es un progra­
ma personal mío; no es un programa sólo 
del proletariado latinoamericano. Es el pro­
grama que nace de la tradición, de las lu­
chas históricas de los países latinoamerica­
nos, y que nace también hoy, de la entraña 
del pueblo, de las necesidades nacionales 
de esta familia de naciones pobres, sufri­
das y aherrojadas a través de los siglos.

Nuestro programa es breve, pero es cla­
ro, categórico; 1.—Finalidad suprema: la ple­
na autonomía económica y política de cada 
una de las naciones de la América Latina. 
2.—El desarrollo económico de sus respec­
tivos países. 3.—La elevación de las condi­
ciones materiales y culturales en que viven 
las grandes masas de su población. 4.—Fi­
jación de condiciones para la inversión del 
capital extranjero. 5.—Revisión de las ba­
ses de la balanza comercial de los países 
latinoamericanos para impedir que conti­
núe el doble juego de  comprar barato nues­
tras materias primas y de vendernos a muy 
altos precios las mercancías manufactura­
das. 6.—Fijación del tipo de cambio de 
las divisas extranjeras con las monedas na­
cionales, en forma tal que resulte un be­
neficio bilateral equivalente en la balanza 
mercantil y en la balanza de capitales. 7.— 
Revolución técnica de la agricultura nacio­
nal. 8.—Revolución técnica de la industria.
9. —Ampliación o establecimiento de las in­
dustrias eléctrica, siderúrgica y química
10. —Transformación y  ampliación del siste­
ma de transportes y comunicaciones. 11.— 
Reforma del sistema de crédito, canalizán­
dolo hacia la realización del programa del 
desarrollo económico en cada país. 12.— Re­
visión del sistema de aranceles para pro­
teger y estimular la industria nacional. 13.—  
Control por el Estado sobre el nivel de los 
precios. 14.—Aumento de los salarios rea­
les. 15.—Protección de los precios rurales 
en provecho de los campesinos y de los 
pequeños agricultores, 16.—Establecimiento 
del seguro social para toda la población de 
cada país. 17.— Perfeccionamiento y  amplia­
ción del campo de aplicaciones de la le­
gislación social. 18.—Incorporación de los 
núcleos indígenas en la vida económica 
nacional. 19.— Aumento de, las oportunida­
des educativas de la niñez y  de la ju­
ventud. 20.—Igualdad de los hombres y 
mujeres en todos los aspectos de la vida. 
21.—Protección a  la niñez. 22.— Protección a 
la juventud y garantía de trabajo para ella, 
y finalmente, 23.— Ayuda a los elementos de 
la clase media para que reciban mayor ayu­
da de parte del Estado. Este es el progra­
ma de la Confederación de Trabajadores de 
América Latina. (APLAUSOS).

LAS CONSIGNAS DE LA CTAL

En consecuencia he aquí las consignas, 
las órdenes de la Confederación de Traba­
jadores de América Latina para la clase 
obrera de todos los países nuestros, orga­

nizada en las centrales nacionales que es­
tán de acuerdo con nuestro programa y 
que militan bajo nuestra bandera: 1.—For­
mar el Frente Único Sindical en cada país 
de la América Latina. 2.— Formar en cada 
país de la América Latina el Partido Único 
de la Clase Obrera. 3.— Forman el Frente Po­
pular en cada país, bajo la dirección del 
proletariado. 4.— Formar el Frente Nacional 
bajo la dirección del movimiento popular y 
bajo el estímulo constante y  creador del 
proletariado organizado. 5.— Interven c i ó n  
enérgica y eficaz del Estado en la econo­
mía nacional para controlar los precios, pa­
ra condicionar las inversiones del capital 
extranjero, para revisar los tratados inter­
nacionales de comercio, para la industriali­
zación de cada país de la América Latina 
de acuerdo con las consignas generales y 
el programa de post-guerra. 6.— Lucha pú­
blica y  sistemática contra los agentes na­
cionales y  extranjeros del imperialismo y 
de la reacción, confabulados contra el pro­
greso y la autonomía de nuestras naciones.

CONSIGNAS PARA MÉ XICO

Ahora, camaradas hermanos y amigos, las 
consignas para México:

1.—Denuncia y  lucha contra el plan de 
financiamiento desde el extranjero, desde 
Estados Unidos, de un candidato a la Pre­
sidencia de la República al servicio del im­
perialismo y de la reacción. (APLAUSOS). 
No podemos permitir que se haga la elec­
ción que le corresponde al pueblo de Mé­
xico, en alguna oficina de negocios del sec­
tor imperialista de los Estados Unidos, que 
quiere privarnos de independencia y  de po­
sibilidades de progreso, y  no debemos per­
mitir que haya un mexicano traidor que 
acepte esa consigna y se postule candida­
to para luchar en contra de la autonomía 
nacional de México. (APLAUSOS).

2.—Denuncia de los agentes mexicanos 
del imperialismo, como el difunto Partido La­
borista Mexicano, que trata ahora de re­
vivir Luis N. Morones, para lanzar la can­
didatura del "Quisling mexicano" ( APLAU­
SOS).

3.— Apoyo decidido a la política interna­
cional del Presidente de la República, gene­
ral Manuel Ávila Camacho, particularmente 
con motivo de la salida de Ezequiel Padilla 
del puesto de Secretario de Relaciones Ex­
teriores. (APLAUSOS).

4.— México debe reasumir su papel ante 
los países coloniales y semicoloniales del 
mundo, que estuvo a punto de perder en la 
Conferencia de San Francisco, debido al ac­
to de traición a la Patria de Ezequiel Pa­
dilla. (APLAUSOS).

5 .—Petición enérgica de un cambio en la 
política económica del Estado, para amino­
rar las consecuencias de la crisis económica.

6. —   Movilización   popular   contra  los  aca­ 
paradores y  o t ra la inmoralidad adminis­
trativa que los encubre y  los protege. Es me­
nester que los obreros salgan a la calle 
a luchar en contra de los acaparadores y 
de quienes los protegen y encubren. (APLAU­
SOS). 

7.— Un programa económico, nuevo, efi­
caz, científico, revolucionario. Formulación 
de un programa mínimo de industrialización 
del país y ejecución inmediata del mismo 
plan. Anuncio ahora que en breves días los 
industriales mexicanos organizados, la Con­
federación de Trabajadores de México y 
otras agrupaciones nacionales, con la Con­
federación de Trabajadores de América La­
tina, presentarán al señor Presidente de la 
República y la opinión del pueblo de Mé­
xico, un esquema o un programa mínimo 
de industrialización del país. Este esquema 
consistirá en fincar la agricultura futura en 
las tierras irregadas, para controlar cientí­
fica y precisamente los cultivos. La organi­

zación de la agricultura en las zonas tro­
picales, para consumo doméstico, para con 
sumo industrial, y, para la exportación, de 
ser posible, de productos semielaborados y 
elaborados. Consistirá también en la reor­
ganización del equipo industrial que existe, 
en la modernización en general de la indus­
tria establecida y en la creación de cinco o 
seis centros industriales, estratégicamente 
colocados en el país, que produzcan hierro, 
y acero, y desde una herramienta, desde un 
machete, un azadón, un arado, hasta un mo­
tor. (APLAUSOS).

De esa manera México en diez años sin 
hacernos ilusiones con materias primas me­
xicanas, con obreros mexicanos, con técni­
cos mexicanos y con una joven industria 
mexicana consiguiendo los equipos iniciales 
en el extranjero, pasará a ser, de un país 
precapitalista, preindustrial, a un país in­
dustrial moderno; y en lugar de veintidós 
millones de habitantes tendremos treinta 
millones de habitantes, y en lugar de un 
presupuesto de mil millones de pesos, ten­
dremos por lo menos un presupuesto de in­
gresos de diez mil millones de pesos; y en 
lugar de veinticinco mil escuelas tendremos 
cincuenta mil y en lugar de la penuria en 
que vivimos en todos los aspectos de la 
Administración Pública habrá recursos pa­
ra desenvolver al país y en lugar de sala­
rios de hambre habrá salarios altos, que 
permitan al pueblo vivir, comer, alojarse y 
cultivarse. No será la s alvación definiti­
va de México. No será la felicidad nacio­
nal,  porque mientras México no se eman­
cipe y mientras el mundo no cambie radi­
calmente la felicidad humana está muy le­
jos. Pero no viviremos en la situación dra­
mática en que siempre hemos vivido. 
(APLAUSOS).

8.—Apoyo decidido a la candidatura del 
licenciado Miguel Alemán, para Presidente 
de la República, y al programa que ha 
aceptado y hecho suyo, de luchar con la 
miseria del pueblo, por la industrialización 
del país y por una política internacional 
autónoma, y de amistad con todos los pue­
blos del mundo, y explicación de ese pro­
grama al pueblo. (APLAUSOS).

9.—Lucha contra los intentos de la reacción 
que trata de convencer a  la Revolución Me­
xicana de que le entregue el poder. Uste­
des quizá no se han dado cuenta de esto: 
pero es muy interesante. Los sabios de Ac­
ción Nacional, que son de la misma familia 
de los sabios éstos de la teoría del gordo y 
el flaco en materia económica, en materia po­
lítica han dado pasos más adelantados que 
los sabios de la economía gubernamental, y 
han presentado una solicitud al Sr. Presiden­
te de la República, o no sé si al Sr. Presi­
dente la verdad: pero yo conozco el documen­
to. Un proyecto que consiste en ésto, es de­
cir: "Mire Ud.: nosotros representamos a la 
mayoría de las gentes de México. En conse­
cuencia si vivimos en un Régimen demo­
crático, la mayoría es la que tiene el mando 
y si la mayoría es la que tiene el mando, 
nosotros tenemos que mandar, porque so­
mos la mayoría, y si eso es cierto, como es 
verdad entonces mal haría usted en entre, 
garle el poder a  la minoría. Entonces ve­
nimos a decirle a usted que sin necesidad 
de violencias ni de dificultades nos entre­
gue el gobierno futuro, y para eso es ne­
cesario que se reforme la Ley Electoral y 

el mecanismo político, y de esa manera 
usted pasará a  la Historia como un gran 
hombre".

Esta es la petición de la reacción; pero 
hay dentro del sector revolucionario gentes 
que apoyan esta gestión, y eso no es pa­
radójico porque dentro del sector revolu­
cionario hay logreros de la Revolución. 
(APLAUSOS). Creen que es democrático que 
la Revolución Mexicana le entregue el po­
der a la reacción. A mí me parece que eso
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es antidemocrático, que es estúpido, suicida 
e idiota. La democracia mexicana, aún en 
el supuesto, falso supuesto, de que se apo­
yara en una minoría, se apoya en la minoría 
del pueblo armado para liquidar el porfiris­
mo y el pasado colonial de la nación. Esa 
es la democracia mexicana (APLAUSOS). 
Y mientras el régimen revolucionario, apo­
yado por nuevas fuerzas sociales, la clase 
obrera, los campesinos, los industriales, los 
banqueros patriotas, los técnicos la clase 
media, el Ejército glorioso de la República, 
por todas las fuerzas progresistas, no liqui­
de totalmente el porfirismo y el pasado co­
lonial y no coloque a México en la situa­
ción de país moderno, la democracia me­
xicana no puede tratar a la reacción mas 
que de un modo enérgico y aún con la 
violencia si a la violencia llama la reacción 
(APLAUSOS).

10.—Expulsión del seno de todas las agru­
paciones de los elementos trostkistas y tros­
kizantes alcahuetes del imperialismo y de 
la reacción (APLAUSOS).

11.—Continuación de la lucha popular 
contra el régimen de Francisco Franco has­
ta que se restaure la República en España. 
(APLAUSOS).

12.—Continuación de la lucha popular con­
tra el régimen del coronel Juan Domingo 
Perón, que está asesinando al gran pueblo 
argentino (APLAUSOS).

13. —Apoyo a todas las fuerzas populares 
democráticas, con el objeto de que se acaben 
para siempre las dictaduras de tipo personal 
que existen todavía en algunos países de 
la América Latina.

LLAMAMIENTO

Camaradas, hermanos, amigos:
Me   dirijo   particularmente  a  la     vanguar­

dia de la clase obrera, a los líderes nacio­
nales de la CTM, a los líderes nacionales 
de los sindicatos de industria, a los líderes 
de las otras centrales nacionales del país, 
el Partido Comunista (APLAUSOS) a los 
marxistas sin partido, a todos los hombres y 
mujeres responsables de la misión de con­
ducir a la clase trabajadora.

Las ideas no pertenecen exclusivamente a 
nadie, las ideas revolucionarias constituyen 
el patrimonio mejor, la mayor riqueza del 
movimiento obrero internacional. La expe­
riencia de la clase obrera de todos los paí­
ses, no corresponde a los trabajadores de 
un país, sino a todo el proletariado mundial. 
Ideas experiencia línea, no son el fruto de 
la clase obrera mundial, la experiencia de 
un país, de un continente, son el resultado 
de los viejos principios inmarcesibles del 
socialismo. La experiencia de medio siglo de 
la clase obrera mundial la experiencia de 
la lucha en los países imperialistas, la ex­
periencia de la lucha en los países depen­
dientes, coloniales v semicoloniales, la ex­
periencia no sólo del proletariado, sino de 
otros sectores del pueblo, la experiencia de 
la nación misma, es un tesoro de la huma­
nidad. Por eso es fuerte la línea que ofrece 
la clase obrera. Por eso es fuerte el progra­
ma irrebatible que propone el movimiento 
proletario. Por eso es vigorosa la línea de 
la unidad nacional. Por eso es patriótico y 
trascendental, histórico, el pacto entre in­
dustriales y obreros en México y en los de­
más países de la América Latina.

Me dirijo a la vanguardia del proletaria­
do a los responsables de la dirección del 
movimiento obrero porque ellos son los que 
tienen que contribuir con su palabra, con 
su conducta, con su trabajo diario, con su 
fe, con su entusiasmo desbordante, a orien­
tar al proletariado y hacer que el proleta­
riado sea la fuerza motriz de esta gran cam­

paña patriótica por la elevación de las con­
diciones de vida del pueblo, por el creci­
miento de la nación, por la independencia 
de la Patria Mexicana y de las demás Pa­
trias semicoloniales de América y del mun­
do.

Me dirijo a la vanguardia de la clase obre­
ra, porque sin ella nada será posible lograr. 
Yo tengo la convicción, la fe indestructible 
en México, la esperanza, renovada a me­
dida que los años pasen, de que hay, por 
ventura, en nuestro país estupendos líderes 
del pueblo y de la clase trabajadora. Hu­
mildes, a veces desconocidos. Una nueva ge­
neración que se levanta para salva a Méxi­
co. (APLAUSOS). Y hay entre los viejos cua­
dros estupendos militantes. Grandes l ucha­
dores, mujeres y hombres. Ellos son los res­
ponsables mayores de la realización de este 
programa. A ellos me dirijo.

Camaradas de la CTM, camaradas del 
Sindicato de Mineros, camaradas del Sindi­
cato Mexicano de Electricistas) camaradas 
de la Confederación de Obreros y Campe­
sinos, camaradas de la Confederación Na­
cional Proletaria, camaradas de la CROM; 
camaradas de la Confederación Nacional 
Campesina, camaradas de la Federación de 
Trabajadores al Servicio del Estado, cama- 
radas del Sindicato Nacional de Trabaja­
dores de la Educación, camaradas del Par­
tido Comunista, camaradas de la Confede­
ración de Jóvenes Mexicanos, mujeres orga­
nizadas, soldados y civiles, jóvenes y adul­
tos me dirijo con la voz de un mexicano, 
con la voz de un latinoamericano, con la 
voz de un hombre del proletariado interna­
cional: ¡a  construir la nueva Patria! ¡ A eman­
cipar a México! ¡A  emancipar a la América 
Latina! ¡A luchar porque la sangre derrama­
da en esta guerra florezca en libertades y 
en justicia para el mundo!

(APLAUSOS. DIANAS. VIVAS).
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Saludo al Pueblo Mexicano
Para la revista FUTURO.

L
A  más alta virtud! del pueblo mexicano, — de ayer o de hoy—  reside en su 

capacidad de infundir espíritu histórico a los acontecimientos de su vida, 

lo mismo en el pasado que en el presente. Esa capacidad se expresa inequívo­

ca, en la Revolución Mexicana, hecho actual que sin embargo tiene jerarquía de 

historia desde el propio instante de producirse, y se expresa asimismo en los fas­

tos de la Independencia y la Reforma, que no obstante ser hechos del pasado, 

conservan una presencia esencial animadora e influyente en nuestro tiempo.

El mismo espíritu histórico alienta en los tres acontecimientos, dándoles la 

unidad que los hace inseparables y la continuidad conque actúan sobre el presen­

te. Es el espíritu histórico inoculado en el acontecer de México por el pueblo de 

México, presente siempre en la elaboración del destino mexicano, como pensa­

miento fielmente intuido por sus dirigentes o como acción heroica de sus masas.

y 
Nuestro homenaje a México, en el C X X X V  aniversario de su libertad, es 

así homenaje a su pueblo de hoy, creación de una historia asombrosa, — Indepen­

dencia, Reforma, Revolución—  que será creador a su vez, de la deslumbradora 

historia mexicana de los tiempos futuros.

MEXICO, SEPTIEM BRE DE 1945.
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Salud, Escuadrón

LA   Unión  General de Materiales de  Gue­
rra,      saluda   en  el   CXXXV  aniversario 
de      la     proclamación    de  la  Indepen­
d a ,  a  los  exponentes del amor a la patria, 
a los mantenedores de la tradición liberta­

ria    de    México,   a   los   heroicos   integrantes      del

E S C U A D R O N  2 0 1

Setenta y cuatro miembros de la Unión 
forman parte de esa fogueada unidad, re­
cibiendo todos y cada uno de ellos, mencio­
nes honoríficas por su trabajo en calidad de 
armeros, mecánicos, alimentadores y tripu­
lación de bombas. El capitán J. L. Blanco, 
uno de los jefes del Escuadrón, en carta 
enviada al Secretario General de la Unión 
ha manifestado: "Todas y cada una de las 
bombas que nuestros aguiluchos han lanza­
do sobre los súbditos del Mikado, han sido 
armadas por soldados mexicanos, cuyo ori­
gen es la Unión General de Trabajadores de 
Materiales de Guerra."

Los miembros de esta organización han si­
do trabajadores de choque en el esfuerzo 
bélico de nuestro país, pues con el deficien­
te equipo mecánico que manejan —obtenido 
a raíz de la terminación de la primera gue­
rra mundial— y con una extraordinaria pe­

nuria de materiales estratégicos, han man­
tenido una producción satisfactoria y han 
mejorado y reformado su maquinaria.

Pero, no solamente en el campo de la lu­
cha armada, han contribuido los trabaja­
dores de Materiales de Guerra. Cuando el 
Presidente de la República llamó a todos 
los mexicanos a ingresar a la gran cruza­
da nacional contra la ignorancia, pidiéndo­
les su cooperación en la Campaña de Alfa­
betización, respondieron con entusiasmo for­
mando cuatro grupos, integrado cada uno 
de ellos por setenta y cinco personas anal­
fabetas. Dichos grupos son sostenidos por la 
Unión, cooperando así con la Oficina de Al­
fabetización del Gobierno del Distrito Fe­
deral.

Pero, además de esas tareas, la Unión ha 
concertado un convenio colectivo de traba­
jo con la Dirección General de Materiales de 
Guerra, el que regula las relaciones entre 
dicha Dirección y los trabajadores bajo su 
dependencia. Se ha construido un edificio, 
sede oficial de la organización, cuyo salón 
de actos tiene un cupo de setecientas cin­
cuenta personas, biblioteca, sala de proyec­
ciones cinematográficas, sala de exposicio­
nes, casino y enfermería. El costo de esta 
obra es de $750,000.00 el que se espera sea 
inaugurado el próximo mes de noviembre

por el Presidente de la República y el licen­
ciado Vicente Lombardo Toledano.

En beneficio inmediato de los miembros 
de la Unión, se ha comenzado la construc­
ción de dos mil cuatrocientas casas-habita­
ción, llevándose a cabo esta obra en co­
operación con el Instituto Mexicano del Se­
guro Social.

Ligados estrechamente los componentes 
progresistas de la organización a los gran­
des problemas nacionales, se han sumado a 
la candidatura popular del licenciado Mi­
guel Alemán. Del seno de la Unión se ha 
designado una comisión encargada de rea­
lizar un trabajo sistemático en favor de la 
candidatura presidencial del licenciado Ale­
mán, en el 9o. Distrito Electoral de la ciudad  
de México, en cuya circunscripción vive la 
casi totalidad de los miembros de la orga­
nización.

La Unión General de Trabajadores de Ma­
teriales de Guerra, aspira a que su obra fe­
cunda en los duros tiempos que acabamos 
de vivir, se valore adecuadamente y se am­
plíen —como seguramente no podrá menos 
de ocurrir— los programas de producción de 
los años venideros, a  efecto de que se pue­
da dotar a  nuestro Ejército de los elemen­
tos necesarios para mejor atender a la de­
fensa de nuestra soberanía, nuestra inde­
pendencia y nuestra libertad.

Burocracia Sindical y  Política

UNA de las conquistas más trascendentales que la Revolu­
ción ha concedido a los trabajadores, es la que se refiere 
al elemento burocrático del país, concediéndole, ampliamen­

te, todas las ventajas que el derecho moderno otorga a la clase 
laborante. Consecuencia de ello, fue la promulgación del Estatu­
to Jurídico de los Servidores del Estado, que constituye un ver­
dadero documento humano, ya que, dentro de sus postulados, se 
afirma su situación en cuanto a sus derechos y obligaciones.

De esta suerte, y como lógica incuestionable, la conciencia 
clasista de Va burocracia se ha forjado al calor de las garantías 
que le ofrece la ley en cuestión, que no se limita, simplemente, 
a su defensa propia, sino que, como una justa compensación al 
Estado, se traduce su labor en una superación importante al ser­
vicio del gobierno de la nación y que redunda, como se ha compro­
bado. en beneficioso progreso administrativo.

Pero aún le quedaba algo importante por hacer. A nadie es­
capa que, en cuanto a sus actividades cívicas, casi ha permaneci­
do indiferente o al margen de toda lucha política, sin tener parti­
cipación alguna en las funciones democráticas. Jamás pudo haber­
se justificado esta inacción ya que, puede decirse, los burócratas 
son los llamados por su preparación indiscutible, a orientar a las 
masas populares en lo relativo a los hombres que pueden en el 
Poder, ser garantía de los derechos ciudadanos y de su tranqui­
lidad y  bienestar social.

Es por eso que el moderno pensamiento que informa la ac­
ción sindical de los trabajadores, ha despertado la atención de los 
mismos, para que su anacrónica pasividad se traduzca, ahora, en 
un esfuerzo colectivo para sumarlo a las masas que pugnan por 
elevar al máximo poder de la República, al hombre que sea capaz 
de regir sabiamente los destinos de la Nación.

Aquilatado este noble sentir por el SINDICATO NACIONAL 
DE TRABAJADORES DE HACIENDA, ha resuelto que. sin inte­
rrumpir para nada su labor social por medio de sus dirigentes,

dedique, asimismo, parte de su tiempo en el ejercicio de sus da 
lechos políticos, y para esto, creyó oportuno y conveniente, cons­
tituir un Comité Político para llevar a efecto los trabajos de pro­
paganda electoral en pro del candidato que, en su concepto, reúna 
las cualidades más preciadas para gobernar a los mexicanos.

Así pues, y como corolario de esta resolución, se integró di­
cho organismo que, después de sopesar sus responsabilidades y 
analizar el prestigio de las personas que hasta este momento, se 
han presentado en la lista electoral, acordó, decididamente, apoyar 
la candidatura del

L IC EN C IA D O  M IG U EL  A LEM A N

Que encarna los principios revolucionarios más avanzados.
Y  ha sido tal el entusiasmo y la gallardía con que ha obrado, 

que en no menos de sesenta días, ha organizado más de trescien­
tos Sub-Comités. que ufanos, se aprestan a conquistar el triunfo 
de nuestro candidato a la Presidencia de la República.

Y aun más: tanto miembros de la Comisión Nacional de Con­
trol Político, integrada por los CC. Armando Soto Ruiz, Anasta­
sio Meza Rojas y Rafael Silva Ochoa, así como elementos del Co­
mité Ejecutivo Nacional del S. N. T. H., han formado parte de la 

 comitiva que acompaña en todas sus jiras al LIC. ALEMAN, con 
el propósito de darse cuenta, como en efecto se ha dado, de su 
Indiscutible popularidad como fruto de una verdadera democracia 
nacional.

De manera que, el Sindicato de Trabajadores de Hacienda, al 
resolverse a sumar sus propósitos ciudadanos para la contienda 
electoral que se ha entablado, no hace más que cumplir con su 
deber; no hace más que estar en su puesto de lucha, resuelto a 
permanecer firme, leal y fiel a su bandera de reivindicaciones, al 
lado del licenciado Alemán, que constituye, no sólo la esperanza, 
sino la seguridad de un México mejor, más próspero y feliz.
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N uevos datos sobre el Imperialismo
VI.—LA DIVISION DEL MUNDO ENTRE 

LOS PAISES IMPERIALISTAS.

Una comparación de los datos citados por 
Lenin sobre el reparto del mundo entre las 
grandes potencias don los últimos datos 
sobre este tema; no sólamente demuestran 
el desarrollo posterior de las características 
fundamentales del Imperialismo que fueron 
reveladas por Lenin; no solamente mues­
tran que la t e oría de Lenin del Imperialis­
mo ha resistido a la prueba de la historia; 
también refleja aquellas características de­
cisivas de la época actual que determinan 
su carácter como la época de la crisis ge­
neral del capitalismo como sistema; la épo­
ca de la revolución mundial del proletaria­
do. Los cambios más importantes que se 
han realizado respecto a la repartición del 
mundo son los siguientes:

1.—La Rusia zarista ha salido del campo 
de las potencias imperialistas. Esta "pri­

  sión de naciones" como fue llamada; se ha 
transformado en una unión libre de nacio­
nalidades gozando de iguales derechos que; 
sobre la base de un enorme aumento de las 
fuerzas productivas, está desarrollando una 
cultura que es una armonía de la forma 
nacional y de la socialista. Por lo mismo, se 
están verificando grandes cambios en el 
mundo colonial. Según los datos anotados 
por Lenin, en el umbral del siglo XX; el 
56% del área de Asia consistía de colonias 
(no incluyendo semi-colonías o a Corea). 
En 1932 el área colonial ha sido reducida 
al 20.6% (incluyendo Corea pero no las p ro­
vincias de China ocupadas por Japón). Esto 
indica una reducción del área de las po­
sesiones coloniales sobre el continente de 
Asia en un 64% comparada con la que 
existía al principio del siglo XX. Esta enor­
me reducción es debida a la emancipación 
de la parte asiática de Rusia —Siberia y la 
Asia Central Rusa— que estaban incluidas 
en la categoría de colonias en las cifras 
de Lenin.

2. —En los cuadros anotados por Lenin, 
China está incluida en la categoría de semi­
colonia. La revolución China y el Frente Na­
cional anti-Japonés establecido en China in­
troduce en estos cuadros una corrección de 
importancia histórico-mundial. El pueblo Chi­
no está luchando victoriosa y  valerosamen­
te contra los intentos del imperialismo Ja­
ponés para convertir a China en una colo­
nia para conseguir la emancipación de su 
país. La población de las Repúblicas de 
Magnolia y  Tanna Tuva se han libertado 
también por sí mismas del yugo capitalis­
ta.

3._En   los    datos  anotados  por Lenin, Tur­
quía, Irán, Afghanistán; están también inclui­
dos en las categorías de semi-colonias. Ahora 
además, Turquía y el Irán (Persia) y Afgha­
nistan ha hecho considerables esfuerzos pro­
gresivos en el mismo sentido.

Todos estos cambios en conjunto, signifi­
can que el monopolio colonial del imperia­
lismo ha sido minado en una extensión enor­
me. La liberación de las colonias zaristas 
fue el resultado directo de la Revolución de 
Octubre; pero la liberación de China, la li­
beración de Turquía; etc. fueron también el 
resultado de la influencia directa de la Re­
volución de Octubre. Esto fue posible úni­
camente porque la Revolución de Octubre 
transformó a Rusia de un baluarte de la 
reacción mundial que aplastó la lucha por 
la liberación nacional, en el principal baluar­
te en contra de esta tendencia. La erección 
en el territorio de las antiguas colonias za­
ristas de gigantescas empresas industriales

(CONTINUACIÓ N)

iguales a las mayores del mundo, el enorme 
éxito en la construcción socialista realizadas 
por las antes opresas nacionalidades de la 
URSS y el rápido desarrollo de su cultura 
nacional, están movilizando a los trabaja­
dores del Este para la decisiva batalla con­
tra el imperialismo. La nación China está 
en la vanguardia de esta lucha gigantesca.

4. —Por otra parte una comparación de los 
datos anotados por Lenin con los datos de 
1932 también revela que la esfera del go­
bierno colonial se está extendiendo princi­
palmente como un resultado de la trans­
formación de las regiones semi-independien­
tes y semi-coloniales en colonias. En la  pá­
gina precedente hemos dado una lista de las 
conquistas coloniales importantes en los 
tiempos modernos; pero esta expansión de la 
esfera del gobierno colonial está notable­
mente ilustrada por la conquista de Abisinia 
por Italia y por la conquista de Manchuria 
y parte del Noreste y de la China Central 
por Japón. Lo más importante a este respec­
to es el hecho que Lenin anunció que de los 
futuros atentados del imperialismo para en­
sanchar sus poseciones coloniales procede­
ría principalmente hacia una lucha con el 
propósito de conseguir el reparto final y la 
subyugación de China, ha sido brillantemen­
te corroborada. Japón está dirigiendo una gue­
rra depredatoria en contra de China, con obje­
to de transformarla en una colonia. Por lo mis­
mo es muy razonable pensar que los pla­
nes imperialistas del Japón experimentarán 
una completa derrota en vista de la siem­
pre creciente resistencia heróica del pue­
blo chino.

5. —Finalmente, los últimos datos revelan 
el importante reagrupamiento que se ha rea­
lizado en la distribución de las colonias en­
tre los imperialistas. El reparto del mundo, 
que ha roto las bases de las relaciones de 
fuerzas creadas en el proceso, de la Guerra 
Mundial eliminó a  Alemania de la lista de las 
potencias coloniales y aumentó las posesio­
nes de la Gran Bretaña, Francia, Italia y 
Tapón. Ahora, estamos en la víspera de una 
nueva guerra mundial para un nuevo re­
parto del mundo; la invasión de Japón a 
China; la invasión de Abisinia por Italia y 
la intervención italo-germana e,n España, 
marcan el principio de la guerra. Por me­
dio de los agentes fascistas de los magna­
tes del capital financiero de Alemania, quie­
nes están soñando en una "revancha" se 
está preparando febrilmente para la guerra. 
El fascismo alemán es el principal instiga­
dor de la inminente guerra mundial. La mag­
nitud conque han madurado los nuevos 
conflictos para la repartición del mundo es­
tá reflejada en el hecho de que ahora la 
distribución de las colonias es mas desigual 
que nunca, no corresponde al poder econó­
mico y militar de las respectivas potencias; 
menos aún que en 1914. Para probar esto 
es suficiente anotar el hecho de que la Gran 
Bretaña, que ha perdido cierto número de 
posiciones importantes en la economía mun­
dial durante las dos pasadas décadas, tie­
ne ahora más colonias de las que tuvo an­
tes de la guerra, y que Japón, cuyo desarro­
llo técnico y económico no es mucho menor 
que el de los Estados Unidos, sino también 
que el de los grandes estados imperialistas 
de Europa se está esforzando por la con­
quista de Manchuria y el Norte de China, 
para volverse una de los primeras poten­
cias coloniales del mundo. Pero el rasgo

peculiar de la lucha imperialista inminen­
te para la redistribución de las colonias, 
debe ser necesariamente ligada con la lu­
cha de la revolución china —que ha sacu­
dido el sistema mundial del gobierno co­
lonial en sus fundamentos— y principalmen­
te con la lucha contra la URSS que es la 
cuna de la lucha revolucionaria en todo el 
mundo. La política de paz seguida invaria­
blemente por la Unión Soviética, y el cre­
cimiento poderoso de esta última, está pos­
poniendo la explosión de la guerra a  la que 
están dirigiendo todos sus esfuerzos los mi­
litaristas japoneses y los fascistas italianos 
y alemanes ayudados por las secciones más 
reaccionarias de la burguesía inglesa. La pri­
mera guerra mundial y la Revolución, de, 
Octubre causó un daño irreparable al sis­
tema colonial del mundo imperialista; pe­
ro el resultada de la guerra inminente será 
aún más desastroso para el mundo impe­
rialista.

VII.—LA DESIGUALDAD EN EL DESARRO­
LLO CAPITALISTA ES MAS NOTABLE.

El peligro inmediato de una nueva gue­
rra imperialista da una confirmación histó­
rica posterior de la exactitud de la doctri­
na de Lenin-Stalin del desigual desarrollo 
del capitalismo bajo el imperialismo y prue­
ba una vez más que bajo el gobierno del 
monopolio, "el reparto periódico del mundo 
ya repartido por medio de conflictos milita­
res y de desastres militares" (Stalin) es 
inevitable. El enorme éxito alcanzado en la 
construcción socialista de la URSS ha con­
firmado brillantemente otra tesis decisiva! 
de esta doctrina o sea que es posible edi­
ficar el socialismo en un país. Las teorías 
contrarevolucionarias de Kautsky, Trotzky, Zi­
noviev, Kamenev, Bukharin y otros contra las 
que Lenin y Stalin han sostenido una gue­
rra implacable han sufrido una completa de­
rrota. Lenin y Stalin han desenvuelto y adi­
cionado inteligentemente su doctrina Sobre 
la naturaleza particular y la particular im­
portancia que corresponde al desigual des­
arrollo del capitalismo en la época del go­
bierno de los monopolios. Pero histórica­
mente no sólo se han confirmado las conclu­
siones fundamentales de las doctrinas, sino 

que también han confirmado todos sus ele­     
mentos individuales. Durante los veinte años, 
pasados, ha aumentado la diferencia del 
desarrollo de los países capitalistas impor­
tes y el desigual desarrollo de las diferentes 
ramas de la industria ha asumido dimensiones 

inusitadas. Esto ha originado importantes cam­
bios en relación con las formas económicas 
entre los países, lo mismo que entre las ra­
mas de la industria. El aumento en la des­
igualdad en el desarrollo ha acelerado el 
proceso del ascenso del nivel lo mismo entre 
los países que entre las industrias. Esto ha 
originado que la lucha entre ellos se hago 
aún más grande y más aguda, y a su vez 
ha originado que la desigualdad de su des­
arrollo sea más marcada. Por otra parte, la 
diferencia en el nivel de las otras indus­
trias ha aumentado enormemente. La dife­
rencia en el grado económico, militar y po­
lítico y potencial colonial de los diferentes 
países ha aumentado enormemente, y esto 
sirve como uno de los factores decisivos 
que están causando una tensión extrema 
en las relaciones internacionales en el pe­
ríodo de la postguerra, y está acelerando 
y madurando la nueva guerra imperialista. 
Finalmente, las desigualdades en el desarro­
llo político de varios países capitalistas se ha 
manifestado así mismo en nuevas e incon­
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mensurablemente más agudas y más nota­
bles formas en el período de la posguerra. 
Debemos examinar varios de estos puntos: 

Diferencia en la velocidad de crecimiento 
de los diferentes países". (Lenin). En el 
cuadro siguiente examinamos tres períodos 
fundamentalmente distintos en el desarrollo 
del capitalismo: 1).—El período de 1860 a 
1880 o sea el período en que ha reinado la 

libre competencia; el período de 1890 a 1913, 
o sea el período en que el monopolio ha

Este cuadro demuestra que el cambio de las 
épocas históricas hizo que aumentara la di­
ferencia en el ritmo de desarrollo de los di­
ferentes países y que se hiciera más amplia 
la diferencia entre su velocidad de desarro­
llo.

No pretendemos que la cifras anotadas en 
el cuadro sean absolutamente exactas tanto 
como los índices compilados por el Instituto 
de Berlín para la Coyuntura (Konjukturfor­

shung), de cuyo cuadro hemos compilado sus 
bases, pero no por eso son menos exactas. 
No obstante, nos permite obtener una idea 
de los principales rasgos en el desarrollo de 
la industria capitalista. ¿Cuáles son esos 
rasgos?

Como puede verse de una comparación 
en la velocidad del desarrollo en el período 
de 1860 a 1880 y de 1890 a 1913, con el 
cambio de reinado de la libre competencia 
al reinado del monopolio, la porción gene­
ral del aumento en la producción industrial 
del mundo se ha acelerado en algo. Duran­
te los veinte años de 1860 a 1880, la produc­
ción del mundo capitalista aumentó el 86%;

asumido ya un papel decisivo en las econo­
mías de los países capitalistas importantes, 
(a efecto se separa claramente este período 
del precedente, hemos dejado aparte la dé­
cada 1880 a 1890, que fue el período de 
transición del reino de la libre competencia 
al reino del monopolio); 3), el período de 
1914 a 1929 o sea el período de la Guerra 
Mundial y de la crisis general del sistema 
capitalista.

durante los veintitrés años de 1890 a 1913, 
por lo mismo, aumentó 133%. Simultánea­
mente, la desigualdad de desarrollo de los 
varios países se volvió mucho más acen­
tuada. Esta diferencia entre la velocidad 
máxima y la mínima se hizo doble en am­
plitud, siendo la razón 2:1 enl860 a 1880 4.4:1 
en 1890 a 1913. La proporción más baja del 
aumento en ambas etapas ocurrió en la 
Gran Bretaña. Todo esto ilustra brillantemen­
te la tesis de Lenin de que: "En su integri­
dad, el capitalismo está creciendo más y 
más rápidamente que antes. Pero este cre­
cimiento no sólo se está haciendo más y más 
desigual en términos generales; sus des­
igualdades se manifiestan también, en par­
ticular, en la decadencia de los países que 
son más ricos en capital (tales como Ingla­
terra)" (25).

La guerra mundial y la crisis general del 
capitalismo condujeron a un brusco cambio 
en el desarrollo de la producción industrial 
en el mundo capitalista. La velocidad de 
crecimiento en la industria mundial en su 
totalidad ha decaído rápidamente. Durante

los 16 años de 1913 a 1929, el aumento de la      
producción en la industria capitalista au­      
mentó únicamente en 47% a  sea un prome­
dio de 2.4% al año, con relación a 317 % 
anual en el período 1890 a 1913 (26). 
los cinco años subsecuentes, la producción 
como se sabe, decayó. En el fondo del retar­
do general del crecimiento de la industria 
capitalista, la desigualdad del desarrollo 
los diferentes países se volvió más marcada 
Esto se expresa en lo siguiente: en primer 
lugar, en medio de la baja general de la 
porción de desarrollo en determinados paí­
ses (Japón y Canadá) mostraron proporcio­
nes que fueron excepcionalmente iguales en 
el período más rápido del desarrollo del 
capitalismo.

En segundo lugar, y esto es de la impor­
tancia más decisiva, aún el país más rico 
en Europa, la Gran Bretaña, para no hablar 
de Polonia, mostró una fluctuación de pro­
ducción durante todo el período de la pos­
guerra cerca de un nivel que no excedió al 
de 1913. Este es uno de los síntomas de, 
la decadencia excepcionalmente profunda 
del capitalismo de la postguerra. Natural­
mente este tiempo notable, es relativo) 
ciertas industrias de estos países se están 
desarrollando bastante rápidamente, es es­
te un crecimiento considerable en el apa­
rato de producción en casi todas las indus­
trias de la Gran Bretaña, en tanto que la 
técnica está haciendo notables progresos. 
Pero esta relativa detención de la pro­
ducción industrial en algunos de los paí­
ses de la Europa capitalista, marca una y 
más alta etapa en la desigualdad del des­
arrollo individual de los países; esto de­
muestra que se vuelve más marcada. El he­
cho de que la proporción de crecimiento de 
varios países sea igual a cero, no puede 
sino significar que la diferencia en la ve­
locidad se es tá volviendo aún más grande 
si la proporción de crecimiento de los paí­
ses desarrollados más rápidamente está: 
disminuyendo. Aún el crecimiento de los Es­
tados Unidos es notablemente más bajo que 
el de la anteguerra, el crecimiento posterior 
a la guerra. Pero en tanto que la velocidad 
de crecimiento de la preguerra de los Esta­
dos Unidos fue aproximadamente igual al 
de Alemania y dos veces y media más gran­
de que el de la Gran Bretaña, después de 
la guerra la velocidad de crecimiento en los 
Estados Unidos es de quince a veinte ve­
ces más grande que el de Alemania; y la 
proporción en que está con la de la Gran 
Bretaña es la de más 70:1. La desigualdad 
del desarrollo de la industria entre Japón 
y Polonia: se ha vuelto aún más notable.

(Continuará).
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